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ROBERTO F. RAUFET 
Nació en París (Francia). Cursó la escuela primaria en 

esta Capital donde se estableció con su padre en 1908, y en 
el College Champollion de Fijeac (Frnncia); realizó sus es­
tudios secundarios en el Colegio San J osé de Buenos Ail'es. 
En 1930 egresó del Instituto Superior del Profesorado con 
el título de Profesor de Enseñanza Secundaria en la espe­
cialidad Inglés; a partir de ese momento dedicó todo su 
entusiasmo a la enseiíanza de su asignatura con una mar. 
cada inclinación hacia los problemas de la metodología; 
pasó a integrar - por propia gravitación- el grupo de pro­
fes.ores que marcó nuevos rumbos en la didáctica de las 
lenguas vivas bajo 1.a inspiración de su eminente maestro 
el profesor Henry Drot de Gourville. 

Ha desarrollado intensa actividad docente en estableci­
m ientos de enseñanza media de la Capital Federal, del Gran 
Buenos Aires y en la jurisdicción de la Universidad Nacio­
nal de La P lata; en esta ú ltima promovió con éxito un 
profundo cambio en los métodos de enseñanza de las lenguas 
vivas y fijó la orientación del Departamento de Idioma In-
glés ele la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Edu- \ 
cación cuya organización le fue confiada en 1944. , 

En 1939 inició la adscripción a la Cátedra de Metodología 
y Práctica ele la Enseñanza del Inglés en el Instituto Supe­
rior del Profesorado Secundario, la cual culminó en 1943 
con la realización del trabajo que hoy publicamos. En 1944 
fue designado profesor interino de la misma cátedra por re­
tiro del p t'Ofesor H. D. de Gourville y en 1948 resultó gana­
dor del concurso para la designación del titular. Renunció 
en 1952 al ser promovido a la jerarquía de inspector. 

Se desempeñó como Inspector en la Dirección General de 
Enseñanza Secundaria, Normal, Especial y Superior del Mi­
nisterio de Educación y Justicia desde 1952 y en 1959 ganó 
el primer concurso rea lizado para proveer el cargo de Sub. 
Inspector General de Colegios Nacionales y Liceos de Seño­
ritas en la misma Dirección General, de acuerdo con las 
disposiciones de la Ley 14.473. Renunció en 1961 parn aco-
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gerse a los beneficios de la jubilación ordinaria. En mayo 
de 1962 fue designado Director General de Enseñanza Se­
cundaria, Normal, Especial y Superior, cargo que ocupa en 
la actualidad. 

Durante su prnlor:gacla carrera ha desempeñado numero­
sas misiones en el pais y en el exterior tanto en representa­
ción del Ministerio de Educación como ele instituciones pri­
vadas; ha sido miembro integrante ele comisiones y jurados 
en asuntos vinculados a su especialidad; ha dictado cursillos 
ele perfeccionamiento, y conferencias o disertaciones de di­
vulgación. En 1941 obtuvo la beca de la Rockefeller Founda­
tion {U. S. A.); en 1952 el Consejo Británico lo invitó a 
visitar Gran Bretaña y nuevamente en 1957/58 el mismo 
Consejo lo invitó a "seguir un curso especial de estudios 
superio1·es organizado por la Universidad de Edinburgo .. . 
siendo uno de los cuafro expertos extranjeros especialmente 
elegidos por el Consejo Británico para prestar colaboración 
en este curso." En esta oportunidad obtuvo el "Diploma of 
Applied Ling uistics" que se otorgaba por primera vez en la 
universidad nombrada. En 1961 el gobierno de los E st ados 
Unidos le invitó a visitar ese país "en un programa de in­
tercambio educativo tendiente a vincular más estrechamente 
a nuestros dos pueblos." En 1962 concunió a la XXV Asam­
blea Anual del B . I. E. en Ginebra_ como jefe de la Delega­
ción A rgentina; representó a nuestro país en la Conferencia 
Internacional sobre Construcciones Escolares celebrada en 
Londres e integró la representación argentina ante la IX 
Asamblea Mundial de la Organización Mundial de la Edu­
cación pre-Escolar {O.M. E .P.), celebrada en la capital de 
Inglaterra. 

Actuó además como profesor en la Asociación Argentina 
ele Cultura Inglesa {1930-47); En la Escuela Superior de 
Guerra (1947-52) en fo. Escuela de Informaciones del Ejér­
cito (1947-52); en el Instituto del Profesorado del Consejo 
ele Educación Católica {1950-52); y en la Universidad Ca­
tólica Sa~ta María de los Buenos Aires (1959-63). 

Es autor ele varios libros <.le texto y de lectm·a para estu­
diantes de inglés: Inglés, Cursos I, II y III; y Cursos Av·an­
zados I y II; Short Stories for Everybody; Sanmartiniana 
y t res titulos en la serie Easy Reaclings for Young People 
of al! Ages. Ha realizado también a lg unas traducciones de 
importancia: La Scciedad Primitiva de L . E . Morgan y la 
Historia de América inglesa de William Spence Robertson, 
entre otras. 
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ADVERTENCIA 

El trabajo que aquí se presenta corresponde a la vers10n 
española del realizado en 1942 y 1943 para dar por t erminado 
el período de adscripción a la cátedra de Metodología y Práctica 
de la E'nseñanza del Inglés en el hoy Instituto Superior del Pro­
fesorado. 

El original de esta versión, que ha estado a disposición de 
los lectores de la Biblioteca del Instituto de Pidáctica de la Fa­
cultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires desde 1946, ha 
sido ligeramente ampliado en su contenido con algunos aportes 
recogidos con posterioridad a su primera redacción y actualiza­
dos algunos aspectos elementales de las cuestiones que se tratan. 

Buenos Aires, Julio de 1963. 
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INTRODUCCION 

Vivimos una época de grandes progresos y sorvrendentes 
adelantos científicos. Hoy más que niinca, cuando el mundo se 
comprime de hora en hora, el hombre percibe intensamente Za 
necesidacl y conveniencia de aprender las len,guas de otros pue­
blos cuya aproximación y vinculación desea, porque comprende 
que Za lengua es, sino el único, uno de los factores que más vue­
de contribuir al a:cercamien,to de los pueblos facilitando el con­
tacto directo y la venetración de las respectivas culturas y 
modos de pensar; y esta manera de sentir habrá de hacerse más 
amvlia e inten-sa en los próximos años cuando la paz y let tran­
quilidad que todos ansiamos disfrutar haya sido ·conquistada de­
finitivamente entre los hombres y el progreso que presenciamos 
atónitos y aún podemos dvsfrutar elimine las fronteras y supri­
ma las distancias. 

Los idiiomas siempre han sido considerados elementos in­
dispensables ele la cultura y en tal carácter han sido objeto de 
enseñanza y aprendiza.je, ya sea en forma privada o colectiva 
en escuelas, colegios, universvdades . .. ; pero la suerte diversa 
que acompañó a ésta enseñamza ha dado y aún da, motivo para 
acaloradas discusiones. 

Mientras tanto, en numerosos centros ele educación, se prac­
tican prolijas invest-igaciones y se estudian intensa e incansable­
mente los distintos problemas que se relacionan con esta) cues­
tión tratando de llegar a resultados más o menos definitivos 
para establecer reglas tan precisas como fuere posible -o per­
i eccionar las ya, reconocidas- en procura del mejoramiento de 
los métodos de enseñanza. 

En nuestro país, de sentimiento afinado en el campo ele la 
cultura, y sensible por consiguiente a cualquier manifestación 
de este orden, esta inquietud ha tenido su natural y lógica re­
percusilón. ¿ Quién, podría a,venturarse a afirma1· que entre noso-
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fros la enseñcmza de las lenguas vivas no ha progresado decidi­
damente desde c01nienzos de nuestro siglo? 

Hoy, la posición es tal que creemos llegado el momento de 
volver la mirada ha'cia el pasado pa,ra recorrer el camino seguido 
haciendo la historia de este progreso en la esperanza de descu­
brir hechos que fortalezcan nuestra experiencia y podamos luego 
recordar como valiosos jalones orienta,dores de nuestra marcha 
en procura del ideal de una enseñanza más provechosa y efectiva. 
Es una, deuda que tenemos contraída con los maestros que al 
prepararnos afanosamente para la labor que elegimos supieron 
despertar en nosotros la curiosidad, el interés y la preocupación 
por las cuestiones de la educación y de la enseñanza. 

El mejoramiento del método de enseñanza de las lenguas 
extranjeras -quizá fuera mejor llamarlo técnica- en la Repú­
blica Argent-ina, así como en cualquier otr o país del mundo, está 
íntimam,ente ligado a laí aparición en el aula de lo que hoy co­
nocemos como Método Dirrecto. 

No incurriremos aquí en el error de querer definir el Méto­
do Directo ya que ello equivaldría a qiierer fijar lo inasible. Más 
que un método, se tra.ta de una actitud, de una postura adoptada 
frente al problema de la enseñanza de las lenguas vivas, que fun­
damenta algiinos preceptos severos y suficientemente elásticos 
qiie verm-iten encarar con éxito las distintas situaciones origina­
das vor los factores intervinientes en el proceso. 

Digamos solamente que la expresión "Método Directo" sur­
gió probablemente para dar satisfacción a quienes necesitan con­
cretar en un nombre todo cuanto es objeto de sus pensamientos 
y como derivación del viinto 5Q de los Principios ele L'Association 
Phonétique lnternationa.Ie en lo que se refiere a la enseñanza de 
las lenguas vivas cua,ndo exvresct que "Tanto como sea posible 
( el profesor) 1·elacionará en forma dil·ecta las expresiones de la 
lengua extranjera con las ideas o expresiones de la misma len­
gua y no con las de la lengua matel'11a.'' 

Niiestro trabajo se orientará pues hacia la búsqueda de las 
causales que franquearon la entrada al Método Dir ecto en nues­
tro pa,ís, e investigaremos, hasta donde nos lo permitan los ele­
mentos de juicio disponibles hoy, cóm,o y vor quién llegó ci apli ... 
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cárselo por primera vez y con qué resiütetclos en el ciirso de los 
etños que sigitieron aJ los inciertos comienzos. 

Entre nosotros el movimiento ele renovación ele los métodos 
ele enseñanza ele las lenguas vivas es, en cierto modo, muy re­
ciente, et pesar di que sus principios fundamentales fiteron bos­
quejados ya en una clase inaugitral de idioma francés cZictada 
en Za Escuela Sitperior de Guerra a comienzos de 1900. El méto­
do fue explicado con 1nás detalle tres años después en el Colegio 
Nacional de Buenos Aires (hoy Colegio Nacional Central de Bue­
nos Aires) en el curso de una conferencia a la qite asistieron el 
1ninistro ele Justiciet e Instrucción Pública, Dr. Juan Ram,ón Fer -
11ández, fundador de Za Escuela Normal ele Lenguas Vivas (hoy 
Instituto Naciona'l Superior del Profesorado en Lenguas Vivas, 
Dr. Juan Ramón Fernández), y Za conveniencia de sit eivZicación 
para Za enseñanza de las lenguas fue señalada vor otro distin­
guido ministro ele Justicia e Instrucción Pública, el Dr. Joaquín 
V. Gonzalez, en su Plan de tEducación Pública ele 1905. 

Podemos afirmar, sin ernbargo, que Za d'iifusión aniplia; del 
Método Directo se inicia recién cuando el profesor Enrique Drot 
de Gourville se hizo cargo de la cátedra de Metodología y Prác- . 
tíca de la Enseñanza del Inglés en el Instituto Nacionctl del Pro­
fesorado Secundar io de Buenos Aires. 

Inicia-remos el estudio de Za introducción del Método Directo 
en nuestro país y ele su clesctrrollo ulterior con algunas ref er'en­
cias históricas sobre la enseñanza ele la's lenguas vivas desde la 
época colonial ya que su aceptación, tctnto entre nosotros como 
en cualquier pa,rte del mundo, no fue el resultado de esta o aque­
lla razón particitlar, sino consecuencia del descontento general 
originado por los desalentadores resultados que eran la regle¿ 
en cualquier varte donde se enseñasen o aprendiesen lenguas 
vivas. ' 

Aunque trataremos de limitar nuestra: labor a Za considera­
ción de Za enseñanza del inglés como Zenguct extran,iera en nues­
tro vaís, deberemos necesariamente referirnos a otras lenguas 
ya que aunque Zas lenguas sean distintas, Za f inalidad de su en­
señanza y por consiguiente el método que ha ele aplica,rse pa.rct 
lograrle¿ no puede ser sino uno y el mismo para todas ellas. 
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La precariedad del material informativo disponible en la 
actua.lidad habrá de hacer más difíci'l Za tarea que emprendemos. 
Muchas de las fuentes consultadas, y en la que esperábamos ha­
llar alguna referencia o dato de interés, se mostraron desprovis­
tas de ellas, y si la tenían, la información fue incompleta. Por 
f ortun(!,_ la circunstancia que el movimiento en favor del Método 
Directo sea, como queda dicho, hasta cierto punto de muy re­
ciente dctta~ nos perniitirá llenar algún vacío por información di­
recta que nos fue generosamente brindada por algunos de los 
que vartiC'iparon en el movimiento y contribuyeron así al conoci­
miento y difusión de la nueva técnica entre nosotros. 

División del trabajo: 

D·ividiremos nuestro trabajo en cua.tro períodos : 

1º Comenzando desde el establecimiento de los primeros 
institutos de educación en nuestro país en la época de la 
Revolución de Mayo hasta 1865, a¡ll'oximadamenteJ. 

2Q Desde 1865 hasta fines del siglo pasado. 

3Q Desde comienzos de nuestro sigfo hasta 1914. 

4Q Desde 1914 hasta nuestros días. 

Poca ocasión habrá, sin embargo, de hacer referencia al Mé­
todo Directo durante los dos primeros períodos ya que fue tan 
solo hacia 1880 que el movimiento en su favor se abrió camino 
en el Viejo Mundo. En esos períodos pues, nuestro tema prin­
cival habrá de constituirlo la, enseñanza de las lenguas vivas, y 
especia'lmente del idioma, ingZés, en nuestro país. Es, sin embar­
go, en el segundo veríodo que encontraremos la exveriencia que 
llevó a la eventual introducc-ión del Método Directo. 
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PRIMER PERIODO 
(Desde la Colonia hasta 1865) 
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La búsqueda de antecedentes ·que nos permitan conocer el 
desarrollo de la enseñanza en la República Argentina, ya sea que 
la contemplemos en su conjunto o sólo en algunos de sus aspec­
tos particulares, como lo es el de la enseñanza de las• lenguas 
vivas, nos conduce necesariamente, en un examen retrospectivo, 
hasta el período colonial o hispánico de nuestro pasado histórico. 

Afirmemos desde ya que hasta comienzos del siglo XIX, no 
existió entre nosotros la enseñanza de idiomas extranjeros. Sin 
embargo, las inquietudes que agitaban los espíritus de la colonia 
en el terreno de lo político y de la cultura, las necesidades 
del credente comercio - lícito o ilícito- y el formidable impacto 
de' las invasiones inglesas, no tardaron en despertar el interés 
por el aprendizaje del inglés y ·del francés. 

En su interesante y ya clásica obra, Origen y desa,rrollo de 
la enseñanza pública en Buenos Aires, Juan María Gutiérrez (1) 

afirma que la Madre Patria no hizo nada para fomentar el inte­
rés de los criollos por el estudio de las lenguas de otros pueblos, 
debido, ante todo, al temor que por ese vehículo los hijos de esta 
tierra estableciesen contacto con otras civilizaciones• europeas. 
"Ni aún al abrirse las primeras escuelas populares", expresa, "se 
dijo una sola palabra en favor de las lenguas extranjeras." 

Debemos· admitir, sin embargo, que si bien nada se hizo para 
favorecer el estudio de las mencionadas disciplinas en la época, 
nada se hizo t ampoco para impedir que se impartiese su ense­
ñanza. En El Telégrafo Mercantil que es, dicho sea de paso, nues­
tro primer periódico impreso, se publicó el día 18 de octubre de 
1801, un "Elogio a las Porte1ias por Narciso Fellovio Cantó11, 
filósofo indiferente, natural de España y residente de Buenos 
Aires." Se hace en la nota el siguiente inventario de la cultura 
intelectual de las señoritas• distinguidas de Buenos Aires : 

(1) Ver apéndice de docwncutos y notas b ibliográficas a l final del 
Capitulo. 
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Desde la más temprana edad, todas se instruyen en 
los principios esenciales de nuestra adorable Religión; y 
uniendo las prendas del espíritu a las del corazón, la fa­
cilidad de aprender cada día más por medio de una edu­
cación sabia, hacen, a la verdad progresos tan rápidos 
que no sólo poseen, por sus principios, el nativo idioma, 
sino que se producen, leen y escriben con admirable pro­
piedad, exactitud y corrección; y a más del dogma, mis­
terios y elementos de la moral cristiana repiten algunas, 
los pasajes más señalados de ambos testamentos; la 
fundación, progresos y estado actual de nuestra Religión; 
saben explicar cuál es el clima, gobierno, la Religión, le­
yes, carácter y costumbres de muchas naciones europeas: 
y también hay varias que en punto a l~ngua están impues­
tas de la francesa e inglesa y traducen medianamente. 

A mayor abundamiento, el 27 de noviembre de 1801, los 
miembros del Cabildo de Buenos Aire& consideraron la "solicitud 
de D. Mateo Ducini para poner escuela pública de lengua francesa 
y esgrima". Los señores miembros del Cabildo resolvieron infor­
mar a S. E., el señor Virrey, que no hallaban "embarazo en que 
se conceda al suplicante la licencia que solicita." (2 ) 

Fue en la época de la Revolución de Mayo cuando comenzó a 
considerarse el valor del conocimiento de las lenguas vivas (3), 

probablemente como consecuencia más o menos directa de las 
invasiones inglesas, de la naciente libertad de comercio y de la 
propia Revolución ( 4 ) 

Refiriéndose a esta época, Sarmiento expresó en el Congre­
so, durante el debate sobre enmiendas a la Constitución Nacio­
nal, en la sesión del lQ de mayo de 1860: 

14 

"En 1810, había poquísimos de nuestros padres que 
supieran el inglés para ponernos, en contacto con las tra­
diciones y prácticas norte-americanas, y todos sabían 
francés, que era el idioma de las ideas entonces. Nuestra 
historia, nuestros antecedente& en España mismo, nos li­
gaban a la nación inmediata. La Francia había asumido 
el papel de redentora y guía de los pueblos. Hemos segui­
do en todas partes sus doctrinas. Ella fue la que al adop­
tar el sistema parlamentario, tomándolo . de Inglaterra 
donde los principios parlamentarios se pliegan ante he­
chos tradicionales, formó sus representantes con los hom-
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bres que eran más importantes en la nación, eligiéndolos 
sin relación a cada departamento o Provincia." (5 ) 

H. M. Brackenridge, secretario de la misión norteamericana 
que llegó al Río de la Plata en 1817, declara que en 1818, el fran­
cés era más conocido entre la población, pero agrega, ' el idioma 
inglés ha comenzado últimamente a ser objeto de mayor atención 
que anteriormente." (6 ) 

Refiriéndose al mismo asunto, el jefe de la misión, D. César 
A. Rodney, afirma por su parte en una carta que dirigió al Se­
cretario de Estado de su país que "el inglés gana terreno día a 
día, según lo demuestra el incremento de la importación de libros 
ingleses." (7) 

Los jefes, del movimiento revolucionario de Mayo tenían 
plena conciencia del valor que significa el manejo de las lenguas 
de otros pueblos, pero, por extraño que ello parezca, la enseñanza 
de las mismas quedó librado al "azar de los esfuerzos indivi­
duales." (8 ) 

Gutiérrez aclara que no le ha sido pos-ible verificar la fecha 
en que fue instituída oficialmente la enseñanza de las lenguas 
vivas en nuestro país; nos informa, sin embargo, que en 1813 
John Richmond avisaba en la Gaceta Ministerial ofreciendo sus 
servicios- como profesor de inglés y de castellano y para la tra­
ducción de toda clase de documentos comerciales: 

SPANISH LANGUAGE 

Taught grammatically and all 

ki11d o/ Lww and Mercantile <locn­

ments tran.sl at ed by the m1Clersig1ied, 

who residecl a considerable time in 

Spain. Enqnire 'o/ llfr. Barton to 
whom he comes recomonenclecl from 

Liverpool. Jolm Richmond. 

AVISO 
D. Juan Richmond de nación i n­

g lesa que acaba de llega1· de Lon­
dres con buenas recomendaciones 
que acl'editan su capacidad, ha de­
tel'minado enseña!' l a lengua ing lesa 
a los señol'es de esta ciudad inclina­
dos al estudio. Se dal'á l'azón de su 
mol'ada en la casa de M1·. Bal'ton, 
comel'ciante inglés. Traduce toda 
clase de documentos de escl'ibano 
público y de comercio. 

Podemos afirmar, por lo tanto, que John Richmond fue el 
primero que ofreció en nuestro país sus servicios profesionales 
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para la enseñanza del idioma inglés. Si otros le precedieron en 
la misma actividad -suposición nada inverosímil por otra parte 
después de las invasiones inglesas- no hemos podido obtener la 
información que lo demuestre. Varios avisos tomados de La Ga­
ceta de la época, nos señalan, en su redacción un tanto pinto­
resca, algunos sucesores: 

Miércoles 10 de marzo de 1819. 
"Acaba de llegar a esta capital un caballero que se 

propone enseñar el idioma francés e inglés por principios; 
los sujetos que deseen aprender algunos de estos idiomas 
podrán dirigirse, para tomar informes, a la calle de las 
Torres, casa de Galvez." 

Miércoles 16 de febrero de 1820. 
"Dn. José Antonio Castillón de los Estados Unidos 

de América tiene el honor de ofrecerse al público como 
profesor de idiomas extranjeros. 

'El modo peculiar que ha adquirido de enseñar el 
idioma inglés después de una aplicación constante de mu­
chos años•, tanto en Europa como en América y suceso 
que ha tenido, le lisonjean que dará entera satisfacción 
a aquellos individuos deseosos de poseer este idioma, sin 
el fastidio de emplear ni aún la mitad del tiempo que re­
quiere la rutina observada por muchos maestros. 

"El ejercicio constante de veinte años de traductor 
público le han hecho perfeccionarse en las traducciones 
de casi todos los idiomas usuales, las que ha desempeñado 
s•iempre con toda exactitud y conforme a estilo, y cual­
quier individuo que tuviere documentos que deseare su 
versión al castellano o de este a otros idiomas extranje­
ros podrá persuadirse que lo verificará con pureza a la 
mayor brevedad, a unos precios los más equitativos. 

Darán razón en el despacho de La Gazeta y Ameri­
cano." 

Al abrirse el Colegio de la Unión del Sud, que remplazó al 
Real Colegio de San Carlos, se dotaron las primeras clases de 
idiomas vivos cuya inauguración se realizó el 3 de agosto de 
1818. Al ciudadano D. Vicente Virgil, designado para ocupar la 
cátedra de la especialidad (francés, inglés e italiano) le corres-
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ponde el reconocimiento de haber sido el primer profesor de idio­
mas extranjeros en nuestros establecimientos oficiales de ense­
ñanza (9 ). 

El contenido de un libelo que provocó el alboroto y escán­
dalo de la sociedad local, publicado posteriormente por Virgil, 
forzó su destitución (10); fue remplazado por D. Santiago Wilde 
en la cátedra de inglés y por D. Miguel Belgrano en la de fran­
cés; este último fue remplazado poco después por D. Florencia 
Varela. 

En 1820, D. Alejo Ribes anunciaba en La Gaceta su propó­
sito de instalar una academia para la enseñanza de los idiomas 
francés e inglés. Los padres de los jóvenes que se inscribiesen 
en los cursos no pagarían cuota alguna hasta que sus hijos su­
piesen hablar y escribir el idioma elegido, "no con perfección 
pero sí con facilidad y corrección." (11) 

En enero de 1821 la Corporación del Consulado resolvió es­
tablecer una academia para la enseñanza del idioma inglés y las 
principales materias relacionadas con el comercio. (U) 

Infructuosa ha sido nuestra tarea en procura de la informa­
ción indicadora del resultado de la labor desarrollada en las aca­
demias mencionadas; su existencia es, sin embargo, suficiente­
mente sugestiva del interés que la adquisición de conocimientos 
en lenguas extranjeras había despertado entre la población mas­
culina de la ciudad. 

Por otra parte se nos hace saber que: 
"Una buena cantidad de caballeros nativos escriben 

y hablan el inglés con corrección. Don Manuel de Sarra­
tea, que ha sido gobernador de la provincia y residió 
varios años en Londres como ministro, domina el· idio­
ma y es hombre de talento. Es muy atento con los ingle­
ses quienes lo estiman y respetan mucho. Otro ejemplo 
notable en D. Manuel Riglos. Este caballero ha visitado 
Gran Bretaña y habla el inglés con tan leve acento ex­
tranjero que cuando me fue presentado creí conversar 
con un compatriota; sus maneras son muy simpáticas 
y es sumamente amable. Algunos jóvenes han adquirido 
por sí mismos nociones del idioma; otros muestran gran 
deseo de aprenderlo. E'n las escuelas públicas es hoy el 
inglés una asignatura de rigor, y dado el continuo ínter-
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cambio que tienen criollos con ingleses, norteamericanos 
'y otras personas que hablan inglés, la conveniencia de 
'aprenderlo será cada día más patente." (13) 

La solicitud de autorización (14) para abrir, "una escuela de 
lengua inglesa, música, bordar y coser" que presentó Dña. Isabel 
Hyne, el 31 de julio de 1821 nos autoriza a suponer que las niñas 
de Buenos Aires no se veían exentas del interés que el estudio del 
inglés despertaba en los varones. Aquí tenemos una referencia a 
esta escuela, que tomamos del mismo autor que la anterior: 

"Entre los numerosos colegios, existe uno que dirige 
una señora inglesa, Mrs. Hyne, que disfruta del favor 
público; cuenta con sesenta alumnos a los que se les 
-enseña entre otras cosas indispensables, el idioma inglés. 
Si se juzga por la ansiedad que tienen los padres de en­
señar a sus hijos nuestra lengua, la próxima generación 
resultará completamente anglicanizada. Colocando a los 
pequeños alumnos al cuidado de una dama protestante 
han demostrado no tener miras tan estrechas . como yo 
suponía, pues no creen que su religión sufrirá por ello. 
Uno de los jóvenes conversó conmigo los otros días en 
buen inglés aprendido en poco tiempo." (15) 

Ya hemos tenido ocasión de referirnos a D. Alejo Ribes. Sus 
ideas con respecto a la enseñanza de los id1omas eran indudable­
mente avanzadas, aun cuando en ciertos aspectos, pueden haber 
sido equivocadas. No hemos podido hallar ninguna referencia 
directa con respecto a su actividad docente, pero tenemos moti­
vos para colocarlo en una posición de precursor, y afirmar que 
fue el primero en exponer entre nosotros puntos de vista que lo 
colocan cincuenta años adelantado a sus contemporáneos. 

Entre los papeles de Rivadavia se encontró una carta de Ri­
bes en la que describe su método de enseñanza, con la intención 
de promover el interés del ilustre hombre público argentino y ase­
gurarse su apoyo para las gestiones encaminadas a obtener su 
designación en la cátedra de francés del Colegio de la Unión. (16) 

No cabe aquí la descripción del método propugnado por 
Ribes -se trataba de la aplicación del sistema de Lancaster a 
la enseñanza de las lenguas- pero algunas de las ideas expre­
sadas en la carta mencionada mueven nuestro interés, ya que co-
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locan a su autor al frente de todos aquellos que merecen ser re­
cordados como iniciadores del movimiento que un día habría de 
culminar en la adopción del Método Directo en la Argentina, unos 
ochenta años más tarde. 

Se preocupa Ribes de establecer la diferencia entre gramá­
tica y lengua señalando que ambos vocablos son tratados como 
si fueran sinónimos por los profesores de lenguas vivas sin com­
prender que la gramática debe ser enseñada valiéndose de la 
lengua, y no ésta a fuerza de gramática: 

"Ils ont mis entre les mains de 
1eiws éleves avcmt qtt'ils en sen­
'tissent le besoin &t la nécessité, 
confondant to1tjours et rega.rdant 
comme synnonimes les ?nots de 
/a.ngue et grammaire, p1dsq1te les 
unes sont lci conséqtience eles autres ! 

En e!fet, <lit Conclillac, il y a eii 
des poetes et eles oratenrs ctvant 

q1t'on imagina de fai,re des gram­
,na;ires et des rhétoriques. La con­
séquence de cette maniere d'enseig­
ner a été Jatale, et ?Wlts avon.s des 
jeitnes gens doués de beaucottp d'és­
prit, pel'<lre so1ts <Les tels maitres 
eles années entieres dans l'étude 
cl'1me langne étrangere et finir ni 
pcir l'entendre ni la parler, tandis 
que le negre transporté parmis 
notts cln fon<l ele l' Afri qne fa.it l'tm 
et l'aittre mi bout de quelques 
mois,, 

" L'experience qtte j'ai. acq1tise dans 
1es pciys clivers que j'ai visité m'a 
convaincu de la grande di,fférence 
qii'il exi.ste entre mie langue et sa 
grammciire; quoique Ués en.semble, 
1e1irs ra,pports sont étrangers, ele 

oorte qu'on petit fort bien savoir 
·z•wne et ignorer l'cmtre. Sicarcl s'ex­
'pliqne a ce s1iget cl'1ine mcmiere 
'posi<Uve: on ne saitrait apprendre 
'la grcimma'ire dlune langue quel-

Han puesto en manos de sus alum­
nos, antes de que sintiesen su falta 
y necesidad, confundiendo siempre 
y contemplándolos como sinónimos 
las palabras "lengua" y "gramáti­
ca" ya que una es consecuencia de la 
otra. En efecto, dice CondiJJ.ac, ha 
habido poetas y oradores antes que 
se pensase en hacer gramáticas y 
retóricas. La consecuencia de esta 
manera de enseñar ha sido fatal, y 
tenemos jóvenes dotados de mucho 
espiritu que pierden con tales maes­
tros años enteros en el estudio de 
una lengua extranjera que terminan 
sin comprenderla ni hablarla, mien­
tms que el negro transportado a 
nuestro medio desde el fondo del 
Africa hace una y otra cosa al cabo 
de algunos meses. 

La experiencia que he adquirido 
en diversos paises que he visitado 
me ha convencido de la gran dife­
rencia existente entre una lengua y 
su gramática; aunque ligadas entre 

si sus relaciones son extrañas, de 
modo que se puede muy bien saber 
una e ignorar la otra. Sicard se ex­
plica a este respecto de una manera 
positiva : no deberla aprenderse la 
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'conque, mem,e celle de son pays 
'que quand on sait vcirler, qtte qiuvncl 
'on sait causei-.1' 

gramática de una lengua cualquiera, 
aún la de su pais, más que cuando 
se sabe hablar, y conversar. 

Describe a continuación las características fundamentales 
del método que se propone aplicar, ideado por Duffier y que fue 
ensayado, dice, con gran éxito en los -Estados Unidos de Norte 
América. El mismo Ribes habría experimentado, según lo de­
clara, las bondades del método bajo la dirección personal del Sr. 
Duffier, aplicado a la enseñanza del inglés, y agrega en la carta 
a que hacemos referencia: 

"Je pt¿is clfre avec verité que je 
n'étais vlus embarrassé d m'expli• 
q1¿er m¿ bout de trois mois po1¿r 
les af/aires ordi11aires de la vie. 
'Je vourrais atissi citer mi grand 
nombre de mes vropres él~ves, et 
convaincre aussi var l'experience 
cettx qtie la force de tot¿tes les rai• 
sons ne sm¿raient versuader." 

Puedo afirmar en verdad que al 
cabo de tres meses no tenía ya difi­
cultades para explicarme en cuestio­
nes de la vida ordinaria. Podr!a asi­
mismo citar un gran númel'O de mis 
propios alumnos, y convencer tam• 
bién por la expe1·iencia a los que la 
fuerza de todas las razones no po• 
drían persuadir. 

Ribes no tuvo el éxito que esperaba de sus gestiones en pro­
cura de un empleo oficial en el Colegio de la Unión según lo evi­
dencia el hecho que su nombre no figure incluído en la lista de 
los primeros catedráticos en •1a asignatura lenguas vivas que con­
feccionó Gutiérrez (17): Antonio Oastellini, Vicente Virgil, San­
tiago Wilde, Amadeo Brodart (18), Manuel Belgrano, Teófilo 
Parvin y Fernando Hua:rt. 

De esta lista dos nombres merecen ser señalados por una 
circunstancia especial: Santiago Wilde por haber sido el primer 
profesor de idiomas - inglés- en el país que pudo jactarse, 
luego, de haber formado un discípulo que a su vez llegó a desem­
peñarse como profesor de la asignatura; y Manuel Belgra.no, el 
discípulo a quien nos referimos, que se constituye así en el pri­
mer profesor argentino de idioma extranjero. Estudiante entu­
siasta, Manuel Belgrano -se trata de un sobrino del creador de 
nuestra enseña nacional- se dedicó preferentemente al estudio 
del idioma inglés de modo que en opinión de algunos había lle-
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gado a dominarlo en tal forma que lo hablaba con la misma sol­
tura con que se expresaba en su lengua materna. (19) 

En la Universidad de Buenos Aires, la primera cátedra de 
inglés fue inaugurada el 19 de abril de 1826, a cargo del ciuda­
dano norteamericano, egresado de la Universidad de Princeton, 
D. Teófilo Parvin, que dictaba también la cátedra de griego (2º). 
Parvin fue el introductor en el país, del método de Hamilton 
-traducción interlinear- para la enseñanza de los idiomas (21) ; 

regenteaba asimismo una academia de su propiedad. 

Es de destacarse que aún cuando en la universidad las len­
guas vivas tenían carácter optativo, la gran mayoría de los es­
tudiantes concurrían a las clases de francés y en algunos casos 
a francés e inglés; en cambio -según Palcos- debieron tomarse 
medidas para asegurar la concurrencia al aula de latín (22 ). En 
1828 se modifica la disposición reglamentaria anterior y se re­
suelve, sin embargo, que la concurrencia a las clases de lenguas 
vivas será obligatoria para los alumnos de "preparatorio". (23

) 

Por decreto del 21 de julio de 1828, la Universidad reglamen­
ta la forma en que se tomarán los exámenes de idiomas y dibujo: 

Art.. lQ En los idiomas y dibujo sólo darán examen 
los estudiantes de segundo año para_ adelante; para los 
de primero, sus respectivos maestros establecerán en sus 
aulas las pruebas que juzguen convenientes para esti­
mularlos. 

Art. 14Q La forma y duración de los exámenes de 
idiomas y dibujo quedan al arbitrio del Rector. 

En 1829 asistían sesenta y un alumnos al aula de francés y 
cuarenta y tres a la de inglés. (2 4 ) 

Este interés que observamos por el conocimiento de las len­
guas modernas, debe ser interpretado como uno de los signos 
visibles del intenso movimiento cultural iniciado por la comuni­
dad de habla inglesa de la ciudad después de la firma del Tratado 
de Am,istad, Comercio y Navegación, de 1825, apoyado en la in­
fluencia social que esa comunidad había ejercido en Buenos Aires 
desde 1807. Battola nos habla de "una gran concurrencia de ex-
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tranjeros, especialmente ingleses, que vinieron a establecer casas 
de comercio en Buenos Aires", lo que dio lugar a "una gran re­
volución civilizadora que reconoce su origen en la invasiones in­
glesas, porque ellas trajeron, indudablemente, un elemento ex­
traño y nuevo en el elemento sociológico del país." (2 5 ) 

Así, a partir de 1825 se fundaron varias• escuelas inglesas 
para la educación de los hijos de los residentes de nacionalidad 
británica (en 1823 se calculaba en 3500 el número de británicos 
que se habían establecido en Buenos Aires, y en 1827 había en la 
ciudad no menos de cuarenta comercios con propietarios de la 
misma nacionalidad) y numerosas fueron, al parecer, las fami­
lias argentinas que enviaron sus propios hijos a dichos estable­
cimientos para ser educados en ellos. 

El movimiento a que acabamos de hacer referencia fue se­
seguido o acompañado por uno similar que se caracterizó por la 
fundación de "academias" en las que se enseñaba, entre otras 
asignaturas, francés e inglés. Tales fueron la "Academia Litera­
ria y Comercial" de Mr. Bradish que se llamó posteriormente 
"Academia Clásica Comercial" y luego "Academia Comercial In­
glesa"; y la de Ramsay y Hull, conocida como "Academia Ar­
gentina". La llegada de varios profesores franceses contrata­
dos por Rivadavia dio mayor impulso al movimiento cultural que 
nos ocupa, aun cuando la mayoría de ellos tuvo su esfera de 
acción fuera de los claustros universitarios como consecuencia de 
la oposición despertada por la iniciativa del distinguido esta­
dista. Todos ellos dedicaron sus esfuerzos a la causa de la ense­
ñanza de "idiomas y otras materias." (2 º) 

Se fundaron asimismo en esa época algunos institutos para 
la educación de las niñas, en los que se enseñaba, además de las 
asignaturas esenciales, idiomas y las propias de la educación fe­
menina. Merece mencionarse el de Mme. Pierreclau, quien parece 
haber sido la iniciadora del movimiento; su establecimiento se 
inauguró el 2 de abril de 1827. También cabe recordar el insti­
tuto del Reverendo Armstrong, el de la Sra. de Curel, el Colegio 
Argentino y el Ateneo. (27) 

En junio de 1827, Parvin hace renuncia de sus tareas en la 
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Universidad y se designa a D. Manuel Belgrano, de quien nos 
hemos ocupado anteriormente, para la cátedra de inglés. (28 ) 

Tres años más tarde Belgrano renuncia a su vez para retirarse 
a la campaña "por serle insoportable la residencia en Buenos 
Aires a causa del estado social producido, por la dictadura." 

En 1838 o 1839, al parecer, logró emigrar secretamente a 
Montevideo donde falleció poco después. (29 ) 

La vacante dejada por Belgrano fue ocupada, en abril de 
1830, por Ignacio Ferros (8º ) quien aún continuaba en el cargo 
en 1834, fecha esta en que parecen suspenderse_ los cursos de 
idiomas vivos en la Universidad hasta después de Caseros. (31) 

Durante el período que culmina en 1852 se instalaron varios 
colegios en la ciudad, el Colegio Republicano Federal, continua­
ción del de Ciencias Morales cuyo funcionamiento había quedado 
interrumpido, el Colegio de Buenos Aires, y la Academia Porteño­
Federal. En los dos primeramente nombrados, por lo menos, se 
dictaron cursos de francés y de inglés. No hemos podido hallar 
los nombres de quienes corrían con la responsabilidad de la en­
señanza de esas asignaturas. La lectura de los programas para 
los exámenes de 1843, semejantes para ambos establecimientos 
constituyen un índice interesante para la apreciación del siste­
ma de enseñanza que entonces se practicaba. (82 ) 

Después de Caseros, en agosto de 1852 para ser más preci­
sos, se llama a concurso, por primera vez en el país, para la pro­
visión de las cátedras de idiomas, inglés, francés y la superior 
de latín en la Universidad. ( ª3) 

E l concurso para la cátedra de inglés se realizó el lQ de sep­
tiembre y al día siguiente se designa a D. Gilberto Ramsay, 
quien permaneció en el cargo hasta su fallecimiento en 1871. Le 
sucedió el profesor David Lewis que ya actuaba en forma desta­
cada en el Colegio Nacional de Buenos Aires (cátedra de latín 
desde 1864) . ( 31) 

E l interés que la población porteña demostró por el aprendi­
zaje de los idiomas y materias de comercio se evidencia asimismo 
en los avisos recogidos por La Gaceta Mercantil y La Prensa. (35 ) 
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En los Establecimientos de Provincias 

Con respecto a los establecimientos que funcionaron en las 
ciudades del interior del país, podemos afirmar que en casi todos 
ellos se asignaba lugar para la enseñanza de los idiomas vivos. 

Mendoza: En el Colegio de la Santísima Trinidad se dictaba 
en 1819 y 1820, un curso de traducción del francés a cargo del 
"aventajado estudiante D. Juan Sosa Corvalán como profesor 
suplente". (86) Durante los años siguierites la cátedra de francés 
es'.:uvo en manos del profesor D. Francisco Drouet. (37 ) 

En marzo de 1858, el gobernador de la provincia, D. Juan 
Cornelio Moyano aprueba el Plan de Estudios para el estableci­
mientos; se incluía "idiomas vivos." (3 8 ) 

Corrientes : En el Colegio Argentino, se dictan cursos de idio­
mas vivos recién cuando el gobierno de la provincia lo restablece 
bajo la dirección de D. Antonio Zinny en 1863. Por primera vez 
encontramos el idioma italiano entre las asignaturas del plan de 
estudios de un establecimiento oficial de enseñanza: 

Idioma Inglés : Traducción oral y escrita; conversación; 
lectura de modelos; ejercicios graduados de redac­
ción, o del Ollendorf, o sistema Robertson; por el 
director. 

Idioma Francés: Traducción oral y escrita; conversación; 
lectura de modelos; ejercicios graduados de redac­
ción, o del Ollendorf, o de Labougle; por el director. 

Idioma Italiano: Traducción oral y escrita; conversación; 
por el director. (39) 

Catama,rca: De acuerdo con el testimonio del organizador 
del Colegio Nacional de Catamarca, D. Pedro Agote, citado por 
Fernández (4º) no existen indicios de que se hayan dictado cla­
ses de idiomas vivos en los Colegios de San Francisco y de La 
Merced. Es lícito suponer que en el Colegio Nacional fundado por 
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decreto del 9 de diciembre de 1864 en el que se establecía que 
el nuevo colegio "tendrá cinco años de estudios conforme al plan 
vigente en el Colegio Nacional de Buenos Aires" se dictaron cla­
ses de inglés, francés y alemán, pero no se han recogido los nom­
bres de quienes corrieron con su enseñanza. 

El Plan de Estudios del Colegio Nacional de Buenos Aires 
prescribía: ( 41) 

Primer año. Idioma Francés: Primeros ejercicios de tra­
ducción y conversación. 

Segundo año. Idioma Francés: Ortografía; traducciones 
literarias. 

Tercer año. Idioma Francés: Lectura y análisis de mode­
los e historia literaria. 

Idioma Inglés: Primeros ejercicios de traducción y con­
versación. 

Cuarto mío: Idioma Inglés: Ortografía ; traducciones li­
terarias. 

Quinto año. Idioma Alemán: Traducción y conversación. 

Salta: En el Colegio de la Independencia, que funcionó entre 
184 7 y 1854, se dictaron cursos de francés y de inglés -estos úl­
timos durante un año solamente- cuya responsabilidad corría 
a cargo del director del establecimiento, el presbítero Bailón. 

Este establecimiento, cuyas enseñanzas -al decir de Fer­
nández- fueron envidiadas en los demás colegios argentinos, in­
cluso los de Buenos Aires, cerró sus puertas en 1854. 

El 14 de diciembre de 1857 la legislatura provincial creó un 
Colegio de Ciencias en el que el presbítero Bailón dictaba fran­
cés, inglés, geografía política y cosmografía. 

En 1859, el ciudadano boliviano, D. Eugenio Caballero soli­
citó y obtuvo el amparo indispensable para inaugurar "El Liceo", 
en el que se dictaban con carácter de accesorios cursos de fran­
cés, inglés e italiano. La vida del establecimiento fue efímera 
pues cerró sus puertas en 1859. 

Por último, en 1862, en la misma ciudad de Salta, comenzó a 
funcionar el Colegio San José, sobre cuya base se organizó luego 
el Colegio Nacional. Se dictaba en el establecimiento un curso de 
francés. ( 42 ) 
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Córdoba: La enseñanza de idiomas parece iniciarse con el 
francés en 1818 cuando "se establece la cátedra de gramática 
francesa, en la que se enseñará a traducir el idioma por el arte 
que por ahora pareciera más a propósito cü preceptor, ha'sta que 
se elija, vor el claustro el que deba seguirse." (48 ) 

En su informe al gobierno nacional después de su visita de 
inspección a los establecimientos de educación de la provincia 
de Córdoba, el Dr. Eusebio de Bedoya decía, entre otras cosas, 
refiriéndose a la Universidad, " ... desde aquellci évoca empezaron 
a agregársele, como capas minerales superpuestas, diferentes ma­
terias de enseñanza, que no eran por cierto de enseñanza univer­
sitaria, y que no hacían otro efecto que el entorpecer el estudio 
de las materias profesionales. Ast por ejemplo, está dispuesto 
que el año único destinado pa,ra el estudio de las matemáticas, 
se aprenda inglés; y resulta de esta mezcla heterogénea y mal 
combinada, que las matemáticas se aprenden muy mal, y del in­
glés nada absolutamente. Es, muy digno de notane esto : en los 
cinco años que va de enseñanza del inglés, la Nación ha ga·stado 
dos mil pesos y no hay un solo estudnante que haya aprendido, 
no digo a habla,r, sino a traducirlo mal." (44) 

En el Colegio de Monserrat , en 1864, el Plan de Estudios 
para los idiomas francés e inglés era el siguiente: 

Primer año. Idioma Francés: Primeros ejercicios de lec­
tura, escritura y traducción. 

Segundo año. Idioma Fmncés: Ortografía, traducciones 
literarias, lectura y análisis de los modelos; conver­
sación. 

Tercer año. Idioma Inglés: Primeros ejercicios de lectura,. 
escritura y traducción. 

Cuarto año. Idioma Inglés: Ortografía, traducciones li-­
terarias ; conversación. 

Tucumán: Con respecto a la enseñanza de idiomas en el Co-­
legio San Miguel de Tucumán, nuestra búsqueda de antecedentes 
en documentos oficiales ha sido infructuosa. Remitiéndonos, una 
vez más, al valiosísimo trabajo del Ministro Juan R. Fernández, 
encontramos sin embargo, que en 1902, el Rector del estableci­
miento, D. Sixto Terán, expresaba que "respecto al Plan de Es-

:26 



"· 

" 

tudios de este instituto, no existe ningún documento en los ar­
chivos de esta provincia; pero en el tomo del Boletín Oficial que 
comprende los años 1852-1855, se registra la ley del 19 de mayo 
de 1854, por la que se asigna la suma de mil pesos anitales al 
director del Colegio M. Edmond Buessard." 

"Como el sitscripto, -continúa Terán- fue alumno de dicho 
colegio, puedo, confiado a mi memoria, apuntar las asignaturas 
que se enseñaban en el primer curso, que lo formaban los alu?'lt­
'11íls más adelantados: Gramática Castellana, Aritméticct, Tene­
duría de L ibros por Partida Doble, Francés, Historia Sagrada, 
Geografía, de !Europa y Latín." 

El Colegio sufrió diversos contratiempos hasta que final­
mente, en 1867, cerró sus puertas. En ese entonces, el educacio­
nista chileno, D. José María Rojas, ex-Vice Rector, y ex-Rector 
del Colegio de San Miguel, quien, siempre según Terán, tenía 
"todas las dotes del verdadero educacionista; amor a la, ense­
ñanza, dominio de las materias, firmeza de carácter, quizá un 
poco más de lo necesario, método, y una consagración a toda 
prueba, estableció, de su cuenta un instituto particular en el 
que enseñaba con muy buen éxito, las siguientes asignaturas: 
Castellano, Aritniética, Francés, lngl'és, Historia: y Geografía." 

En 1858, se reabre el Colegio de San Miguel, de Tucumán, 
ahora bajo la dirección del eminente Amadeo Jacques. Jacques 
presenta previamente al gobernador, cumpliendo con los deseos 
que éste le expresara, las bases escritas que regirían las activida­
des del establecimiento. En la sección que se refiere al Plan de 
Estudios encontramos: 

4Q. Idiomas vivos: idioma, gramática y literatura 
francesa. 

Idioma, gramática y literatura inglesa (más tar­
de. (4º ) 

Entre Ríos: No podía, el Colegio Nacional del Uruguay, que 
tan señalado lugar ocupa en el desarrollo de nuestra educación, 
quedar rezagado frente a los otros establecimientos de la repú­
blica. Aunque, al igual que con respecto a muchos otros estable­
cimientos del país, carecemos de documentación fehaciente sobre 
el método de enseñanza, no nos cabe duda que los idiomas vivos 
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eran objeto de la misma asídua atención que se dispensaba a 
las demás asignaturas. 

En su informe al ministro de Instrucción Pública, Dr. Juan 
María Gutiérrez, el rector del colegio, D. Alberto Laroque, decía 
en abril de 1856: 

"Viene enseguida la enseñanza prolija del idioma na­
cional, la de la lengua extranjera, francés o inglés, la de 
la geografía, . . . . . . etc." 

La clase de inglés (y otras asignaturas) estaba a cargo del 
profesor D. Jorge Clark, que, al decir de Laroque, "es conocido 
tanto en Buenos Aires como en las provincias de la Confedera­
ción, como uno de los h01nbres más nota'bles en la enseñanza del 
comercio. Su reputación es bien conocida. Desempeña. las clases 
que se le han confiado con todct conciencia y lucimiento." (47 ) 

A continuación extractamos algunos párrafos del informe 
elevado al ministro en el departamento de Justicia, Culto e Ins­
trucción P ública, Dr. Pedro L. Funes, por los miembros de la co­
misión designada por el gobierno de la nación el 22 de noviembre 
de 1858, para presidir los exámenes públicos en el Colegio del 
Uruguay. El documento pone de relieve la satisfacción con que 
la comisión observó la labor de las autoridades y profesorado del 
establecimiento; los idiomas vivos son objeto de consideración un 
tanto cuidadosa: 

f8 

"Los exámenes principiaron el 26 de diciembre y con­
cluyeron el 20 del corriente (enero). Durante este tiempo, 
la comisión les ha consagrado ocho horas diarias y la 
más rígida y escrupulosa atención. 
..... . ................... ' ..... . ............ ' . . .... . 

Las clases de francés y de inglés han dado resulta­
dos aún mejores que los que ofrecía el programa. Así se 
consiguió llenar el vacío que la instrucción mercantil y ­
meramente científica pudiera dejar en la inteligencia de 
la juventud. 

La clase seguqda de francés esta a cargo de D. Ce­
lestino Heguas. Hemos notado mucho cuidado en la pro­
nunciación de los niños y sobre todo en las apreciaciones 
gramaticales. 

La clase primera dirigida por D. Estanislao Falkran, 
ha contestado en francés a todas las preguntas de los 
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Sres. examinadores. Se ha sostenido un diálogo por cada 
niño acerca de diferentes puntos que se promovían im­
provisadamente; y hemos notado en la mayor parte de 
ellos mucha facilidad para traducir y escribir sus pensa­
mientos en francés. Hay algunos jóvenes que tienen una 
pronunciación escojida. 

Tales son los resultados que la comisión ha buscado 
con preferencia en la clase de idiomas vivos. 

La clase de inglés regenteada por el venerable Dn. 
Jorge Clark, no ha dejado nada que desear. El Sr. Clark 
trabaja con todas sus fuerzas, con toda su alma en la en­
señanza de ese idioma. 

La sección primera se compone de jóvenes sumamen­
te adelantados. Nos parece excusado entrar en pormeno­
res. Pronunciación, análisis, diálogos, traducción del in­
glés al español y del español al inglés; todo, en una 
palabra, ha correspondido a las esperanzas del Sr. Clark. 
Difícilmente se puede presentar una clase más satisfac­
toria y más completa -merece el Sr. Clark una reco­
mendación especial." (48) 

San Juan: Nos resta por considerar el Colegio Preparato­
rio de San Juan, fundado por Sarmiento, que posteriormente se 
convirtió en el Colegio Nacional de San Juan. No hemos encon­
trado información sobre la enseñanza de las lenguas vivas en el 
establecimiento e ignoramos si se dictaron cursos de la especia­
lidad en él. 

Santa Fe: Lo mismo debemos expresar con respecto al Co­
legio de la Inmaculada Concepción de Santa Fe. 

La publicación de libros de texto para la enseñanza de idio­
mas, de lectura, gramáticas, etc., utilizados en las clases de la 
asignatura de los distintos establecimientos del país constituye 
una valiosa fuente informativa que no podemos dejar de con­
sultar en nuestra búsqueda de antecedentes. 

En su conocido y fecundo trabajo que hemos mencionado 
repetidamente, Gutiérrez presenta una lista que contiene doce 
títulos de los cuales cuatro corresponden a la enseñanza del 
inglés. 

El primero de los libros mencionados apareció en 1825 bajo 
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. los auspicios de la Imprenta Hallet. La portada nos informa que 
es una Gramática inglesa para el uso de los poseen el español. Se 
trata de un pequeño volumen en 4Q de 81 páginas (49). El libro 
fue publicado anónimamente, pero creemos poder atribuirlo a 
Teófilo Parvin, a cuya actuación ya nos hemos referido y quien 
lo utilizaba en su academia. 

Se declara en el prefacio, que la obra es consecuencia de cir­
cunstancias de carácter especial como ser la absoluta imposibi­
lidad de obtener en plaza el número suficiente de ejemplares de 
alguna gramática para la enseñanza del idioma inglés y, aunque 
- agrega el autor- ha esperado por un tiempo, se encuentra en 
tal situación que comprende que tanto el adelanto de sus alumnos 
como la buena reputación de su academia han sufrido. Insiste 
en manifestar que habría preferido diferir la publicación del li­
bro hasta tener un mayor conocimiento del idioma castellano, 
pero las circunstancias exigen que la obra aparezca a pesar de 
sus evidentes imperfecciones. No pretende el autor haber escrito 
una obra original; sólo ha querido, dice, ayudar a quienes desean 
estudiar el idioma inglés; se ha limitado, expresa más adelante, 
a elegir en diversos autores las reglas más importantes para ofre­
cerlas al lector. 

Como es fácil deducir del prefacio, la obra carece de valor 
didáctico alguno, y su único mérito reside en haber sido la pri­
mera gramática inglesa para estudiantes extranjeros publicada 
en nuestro país. 

En 1851 se publicó un segundo libro para los estudiantes de 
idioma inglés que concurrían a las escuelas y academias del país; 
su autor nos es desconocido. Se trata de la "Introducción a la 
Conversación Inglesa para el uso de las Escuelas". Fue publicado 
por la Imprenta de La Gaceta Mercantil ( 48 pgs. en 4Q). (6º) 

El tercer libro de la lista de Gutiérrez apareció en 184 7: 
"Rudimentos de Idioma Inglés ó Introducción al Estudio de la 
Gramática Inglesa para el uso de los Principiantes". Fue impreso 
en la imprenta Argentina; autor desconocido. Gutiérrez expresa 
que el libro se atribuye al Dr. José Pitra. (Calle de la Universi­
dad NQ 37; 48 pgs. en 4Q). 

Por último, siempre siguiendo la lista de Gutiérrez, en 1860 
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apareció bajo la responsabilidad de Beatriz Wilde de Heathfield 
un "Primario Inglés de Monosílabos". Imprenta La Revista. (128 
pgs. en 8Q). 

Lamentablemente sólo hemos podido dar con un ejemplar de 
la Gramática Inglesa que atribuímos a Teófilo Parvin por lo que 
debemos limitarnos a la descripción de Gutiérrez para los demás. 

Podemos, sin embargo, agregar a la lista anterior un nuevo 
título: "El Nuevo Vocabulario Inglés ( en cuadernos) para los 
Estudiantes de Idioma Inglés", de autor desconocido. Como en 
varios casos anteriores no hemos podido dar con un ejemplar de 
la obra para analizarla; la información ha sido tomada de un 
aviso de La Gaceta Mercantil de mayo de 1847. (3º· 6) 

El período que va desde la caída de Rosas hasta 1865 fue de­
dicado a la reorganización del país en sus distintas actividades. 
La difusión de la instrucción primaria es una de las mayores pre­
ocupaciones de nuestros gobernantes. El Colegio Nacional de la 
Capital fue creado en 1863 sobre la base del Colegio y Seminario 
de Ciencias Morales que aún subsistía. Las lenguas vivas integra­
ron el Plan de Estudios desde el primer momento. N adíe dudaba 
de su importancia. 
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APENDICE DE DOCUMENTOS 

(1) J uan María Gutiénez, Notfoias históricas sobre el oríjen y desarro­
llo ele la enseñanza pú:blicet s11.71erior en Buenos Aires, clescle la estinción de 
la Compañfr1, ele Jesfts en el año 1791 hasta poco despnés de fm1dada la 
Uni.vers-iclad en 1821; con notas, biografías, elatos estaelfst-icos, y elatos .cit• 
riosos iHéditos y poco co11,ocidos." Buenos Aires. I mprenta del Siglo, de J. 
M. Cantilo. Calle Victoria 151. Año 1868. 

(2) "Un hecho característico que manifiesta la actividad ele la vida de 
"Buenos Aires y el carácter ele sus vecinos a migos de los extranjeros, es la 
"solicitud que despachó e l Cabildo el 27 ele noviembre de 1801 dando licencia 
"para abrir una escuela pública ele esgr ima y lengua francesa. He aquí el 
"Acuerdo Oapitula r: Se vió el escrito y la vista dada vor el S.or sh1elico 
" Procnraelor General sobre le1, solicitud, ele D. Ma.teo D1tcini vctra vo11er 
"escne/c1, v1í.b lica ele lengiu1, f r ancesa y esgrime1,: y enterados los sefi.ores re­
"solbi.eron se infm·me a S. E. que el Cabilclo nn ha11a embeircizo en que se 
"conceda al si1,711.icwnte la licencfri que solicita. Cabildo del 27 ele noviembre 
"ele 1801. Extinguidos Cabildos ele Buenos Aires; Tomo I, Libro LVIII, 
"Serie IV, Pág. 74. Buenos Aires 1925.'' Adolfo Chaneton, La. i-11stmcci611 
"primeirici cliiremte la eloininarión espaiíol a en el terri.torio que Jormci actmil­
"mente la Reviíblica Argentina,. Buenos Aires, 1939." 

En s u libro del mismo titulo, la señora L uisa Buren de Sanguinetti se 
refiere al m ismo tema (pág. 318): 

"Idiomas: Poco se sabe sobrn la enseñanza ele idiomas en nuestro pa­
"saclo cclonial. Gutiérrez afirma que no existia. Sin embat'go, hemos dado 
"con un Acuerdo Capitular de 1801 en el que autoriza la instalación ele una 
"escuela pública de lengua francesa y esgrima." Transcribe e l Acuerdo 
Capitular que hemos visto más arriba y continúa comentando: "No hemos 
"podido comprobar si esa escuela ele lengua francesa es la misma a que 
"se r efier e Antonio Zinny en ·su Historic1, ele los Goberuacfores cuando, co­
"n1entanclo la actuación ele Del P ino, expresa que se estableció un 1802 
"una escuela de idiom,a francés (Tomo I, pág. 42). Desde luego salta a la 
"vista que los Capitu lares no se asusta1·on ele semejante p ropuesta; por el 
"contrario, •autorizaron el estudio ele un idioma extranjero. Resulta cu1·ioso 
"que en una sociedad cerrada, según algunos historiadores, y constituida 
"por elementos nada cosmopolitas, circularan en regulaí• número, a l es­
"tallar la Revolución de Mayo, obras escritas en idiomas extranjeros al 
"pl'Opio. ¿ quien las leía? ¿ Donde habían aprendido sus lectores esos idio­
"rnas? Por otra parte, a l decir de V. F . Lopez, los de mejor s ituación en 
"el medio, sabian traducir el francés y a lgunos el ing lés. Lo probable es 
"que si no existlan escuelas públicas, habr ía maest ros partioulares que los 
"enseñaban, por lo menos a principios del siglo XIX. Y el m ismo Mateo 
"Ducin i pueáe haber sido uno de ellos." 

(3) "Los idiomas vivos, cuyo conocimiento pocos beneficios podían pro­
"ducir a la colon ia, porque el elemento extranjero no existía, principian a 
"divulgarse desde los primeros años de la Revolución hasta que se incorpo­
"1·an a las materias de estudios del Colegio de ~a Unión del Sud." Pinedo 
y B idau, Historia ele la Universidad.. 'l'omo I, pág•. 37. Buenos Air es, 1888. 
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Véase asimismo, "Lct Socie<lacl <le Antaño", por Octavio C. Battola, Bue­
nos Aires, 1907; y también "Los vrimeros Ingleses en Buenos Aires" del 
mismo autor, Buenos Aires, 1928. 

( 4) Idiomas fue una de las materias incluidas en el primer Plan de 
Instrucci9n Pública preparado por las autoridades revolucionarias y para 
cuya aplicación se pensó en contratar catedráticos extranjeros, pero el Plan 
no se llevó a la práctica. Antonino Salvadores, "La Universidml ele Buenos 
A ·i.res clescle sit fimclaci6n hasta la caícla ele R'o;sas." Biblioteca Humanidades, 
Tomo XX, ap. I. La Plata, 1937. 

(5) Domingo Faustino Sarmiento, Obras Oomvletas, editadas por A. 
Belln Sarmiento; publicadas bajo el auspicio del Gobierno Argentino. Tomo 
XIX, Discurnos Parlamentados, pág. 74. Buenos Aires, 1898. 

( G) "AU restrainsts on the oír- No sólo han siclo eliminadas todas 
"011,latfon of books, no matter what las restricciones a la circulación de 
"mcty be the subject mcitter trecitecl libros, cualquiera sea el tema que 
"of, cire not 1nerely removed, b1tt in traten, sino que a fin ele fomentar 
"orcler to eiwoiirctge the frnportatio11 su intl'oducción se permite que sean 
"tliey are siifferecl to be ünportecl importados sin imposición de dere­
"/ree o/ clitties. A clomicifütry visit chos aduaneros. 
"wou.lcl ·11ow be cm ·insiilt. J hc¿ve Una requisa domiciliaria sería hoy 
"see11 the works o/ Voltwire 1mblicly considerada un insulto. He visto las 
"offerecl for su.le in the boolcstore obPas de Voltaire ofrecidas pública­
"which wmtlcl formerly hctve bee11 mente en venta en las librerías lo 
"a venctl offence. The Fre11ch is cual anteriormente habria sido con­
"11mch more fcim1liar to them thcm derado una ofensa punible. 
"the English, whfoh is perhavs to be El francés les es mucho más fa­
" regrettecl; the French revolnti.onary miliar que el inglés, lo que es, qui­
"volitics hwve been vrovecl by expe- zá, de lamenta rse; la experiencia 
"rie11ce to be 1msafe. The wri.tings ha demostrado que la teoria polltica 
"of Fra:11lclin, The Fecleralist miel francesa es inconveniente. Se citan 
"other Americcin works are Jrequen- con frecuencia los escritos de Fran­
"tly qiwtecl; bnt, in generccl even ]din, del Federalista y de otros au­
"the best Engli+sh anicl Americwn vro- tores americanos, pero, en general, 
"cluction fincl their wciy throngh the aún lo mejor de la producción in­
"med,imn of French trans/cttio11s. The glesa o americana lleg,a alli a tra­
" English Zcingnage is, howevei·, be- vés de las versiones francesas. Sin 
"ginning of fote to be much more embargo, la lengua inglesa ha co­
" a.tte11decl to than fonnerly. There menzaclo l'ecientemente a despertar 
"cire in circnlation Spcmfah translci- más interés ~ue en el_ pasado. Cir­
"tions of 01w be'st Re'Vol!ttionary culan tr8:ducc10nes. espanolas de nues-
''-writings," "Voyage to South Aine, tres meJores escntos de la revo!u-
" .· c1ón "Voyage to South Amer1ca 
"1 1ca ~erformed by or~e1·s of the perf~rmecl by orders of the Ameri-
"Amenoan ?overnm~~t m the ~ear~ can Government In t he years 1817-

1817-1818 m tl~e frigate Congtess 1818 in the frigate Congress. H. M. 
H. M. Br~tc~enn.clge,. Esq., Secretm·y Brackenridge, Esq. Secretary to the 
to the M1si.10n. Baltnnore, 1819, To- Mission. Baltimore, 1819. Tomo II, 
m.o lf, pág. 211¡. pág. 214. • 

(7) "There ar¡¡ severa.l ·bools- Hay varias librerías cuyos bene-
" stores whose p1'0fi.ts hcive rapiclly ficios han aumentado rápidamente, 
"i11creasecl; a vroof that the nnmbei· prueba de que los lectores han au­
"o/ reculers has angmentecl in the mentado en la misma proporción. 
" smne provortion. There has been ci Ha habido una a mplia impol'tación 
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"lctrge iniportation o/ English books, de libros en inglés, lengua ésta que 
"a la.ngnage 'becomin{I claily more se les hace día a dia más familiar. 
}~imi/.iar to ~hmn." H. M. Bracken- H. M. Bracken;·idge, op. cit. Tomo 
rl(lge, _op. cit., Tomo I, pág. SS"!; I Jág. 337. Oa1ta de César A Rod-

"Avéncl10e ele clocmnentos, Carta ele ' 1 . • 
"Cesar A. Roclney al Secretario ele ney al Secretano de Estado de los 
"Esta<lo ele los EE. UU., John Q. EE. UU. John Quincey Adams, !'!O· 

"Adams, noviembre 5 ele 1818." viembre 5 de 1818. 

( 8) Alberto Palcos, "Lengiuis Vivas contra Lengnas Mnertas en 18126, 
La Prensa, Buenos Aires, 11 de agosto de 1940. 

(O ) Oficio del Señor Secretario de Estado en el Departamento de Go-
bierno a l Excmo. señor Director: • 

'' . .. con destino a la dotación de catedráticos según sanción del Sobe­
•·1-ano Congreso el día 11 del coniente, efectivamente se han dotado ya las 
"cátedras de idioma francés, ing lés e italiano que se han provisto en la 
"persona del, ciudadano D. Vicente Virgil, que posee dichos idiomas y que 
"deberá émpezar sus tareas el primer Lunes del próximo m es . de agosto 
"en la mañana de diez a once el idioma inglés, por la tarde desde las cuatro 
"hasta las cinco el francés y los Jueves por la mañana a la ho1·a indicada 
"el it·aliano." 

• Dios guarde a Ud. muchos años. 
Julio 20 de 1818, Excmo. Sr. Grego1·io Tagle; Excmo. Sr. Supremo Di­

rector ele las Provincias Unidas del Rio de la Plata. Enterado y publlguese. 
Pueynedón. 

(La Gaceta ele Buenos Aires, número 80; Miércoles 22 de julio de 1818). 

"Con esta fecha ha tenido a bien el Director Supremo nombrar a l ciu­
dadano D. Vicente Virgil para que sirva el empleo de catedrático de idiomas 
del nuevo establecimiento de estudios de esta Capital con la dotación de 
Cien pesos mensuales que le serán abonados de los fondos del mismo co­
legio. De orden suprema le aviso a Ud. pa1·a su conocimiento y demas 
efectos consiguientes. 

D ios guarde a Ud. muchos años. 
Buenos Aires, julio 23 ·de 1818. 

G1·egorio Tagle. 
Señor Rector del Colegio de la Unión del Sud. Dr. Domingo Achega. 
J. M. Gutiérrez, op. cit. Capítulo IX, Documentos. Ver asimismo, A. 

Salvadores, op. cit. pág. 21. 
(10) A. Salvadores, op. cit. pág. 23. 

(11) A VIS O 
"Alejo Ribes, profesor ele lenguas francesa e inglesa, tiene e l honor de 

"anunciar a l público que intenta abrir, por suscripción una academia fun­
"clada sobre los principios de enseñanza de ambos idiomas, particularmente 
"el francés: 

CONDICIONES 
lQ Precio ele entrada: doce pesos. 
2Q Se proporcionará a los alumnos todo lo que sea necesario. 
3Q No se admitirán menos ele diez alumnos, ni más ele veinticinco; 

debiendo estar instruidos en la lengua materna. 
4Q No se exigirá a los padres retribución a lguna sino cuando estén 

aptos para hablar y escribir el francés, no con perfección, pero si 
con facilidad y corrección. 
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5Q Se dará a ese fin un examen público en el Jugar que proporcioneu, 
todol'! los cuatro meses o cinco a Jo mas. 

6Q Todo alumno que falte t1·es veces seguidas, u ocho veces an caca 
mes sin avisarlo antes al profesor, será excluido del curso. 

7Q Después del término fijado para el exámen, los padres de los 
alumnos que se hayan suscripto deberán abonat· treint-a y cuatro 
pesos. 

La suscripción se abre en casa de D. Pedro Lezica y M. Mayer, nego­
ciantes de esta ciudad. 

(La Gaceta de Buenos Aires, Miércoles 17 de enero de 1821). 

(12 ) La Corporación del Consulado de Buenos Aires; deseosa de ser útil 
a su ccmercio por cuantos m.edios estén a su a lcance, ha dispuesto esta­
blecer una Academia de Idioma Inglés e instrucción en materia de co­
mercio; como es llevar toda clase de libros, conocer el giro de las letras 
y cambios de moneda, con lo demás concerniente a comercio; y se hace 
saber al público a fin de que los preceptores que gusten hac~rse cargo de 
la enseñanza; se presenten a esta Corporación dentro de ocho días conta­
dos desde la fecha, advirtiendo que un solo preceptor debe encargarse ele 
ambas aulas, con la dotación de siescientos pesos anuales. 

(La Gaceta de Buenos Aires, Miércoles 17 de enero de 1821). 

(l 3) .Un Inglés, Cinco años en Buenos Aires, 1820-1825. Ediciones Ar­
gentinas "Solar". Buenos Aires, 1942. (Título original de la obt·a "A Five 
Yearsi Residence in Buenoa Aires, during the years 1820 to 1825", by "An 
Englishman". London, 1825). 

( J 4) Buenos Aires, julio 31 de 1821. 
"Dña. Isabel Hyne, de nación inglesa, pide permiso para establecer una 

"e::;cuela de lengua inglesa, música, bordar y coser." 
Julio 31. 

"Informe del Regidor, Juez de Comercio y el Dr. Saturnino Segurola. 
Agosto 1º. 

"El Juez de Policía dice que pa1·a expedirse con acierto en el informe 
"que se ha pedido, ha tomado todos los conocimientos necesarios de sujetos 
"respetables ingleses y le han asegurado tanto su juiciosa co11duct-a como 
"los conocimientos de las artes que promete enseñar, no encontrando otra 
"dificultad para que se le conceda la gracia, si no es la de 110 poseer el 
"idioma. 

"El Dr. D. Saturnino Segurola: Dice: que limitándose su inspección 
"a las escuelas de primeras letras, y 110 siendo esta de esta clase, no tiene 
"mas que exponer sino que informándose V. E. de los facultativos de los 
"objetos a que se dirige la enseñanza que solicita la suplicante, se le con­
"ceda el correspondiente permiso. 

Ag-osto 6. 
"Concédase la licencia que solicita." 

(15) "Un inglés, op. cit. pág. 141." 

(16) En la parte fin-al de la carta, Ribes se expresa así: 
"Voila, Monsieiir, l'civen;ii géné- He aquí señor, el resumen general 

"rctl cl' wn vl<in qui. est s11sceptible de un plan susceptible de mucho 
" <le beciuconp <l'mtg-mentcition et ele aumento y perfeccionamiento, y que 
" perfectfomiement, et que je ni'étciis me habla propuesto establecer en un 
"proposé cl'étcib/.ir <lcins un pciys que pais que amo y en el que deseo 
"j'ctime et 011, :fe clésire me fixer. Lci establecerme. La dificultad que he 
" cl' ff:culté que j'cti tro11vé a me pro- experimentado para encontrar un 
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"c11:rer 1tn nombre suffiscint ele je11- grupo de jóvenes que quisieran es­
" nes gens qni ·voiilussent étiulie1· tudiar el inglés o el francés me ha 
"l'a:nglnis 011. le fra11<;ciis m'ont em- impedido llevarlo a la práctica. So~o 
' ' péché ele le m.ettre en vnitique. una oportunidad se presentó. La cá­
" Une seule occasion se vresenta .. La tedra de lenguas extranjeras se en­
" chaire ele langues étrangeres se contró vacante en el Colegio y se 
" trowvci vacante cm college et i.l f1it resolvió que se la dividirla entre clos 
" cléciclé qn'elle serait cU.visée entre profesores. E l señor Wilde, cuyos 
"cleiix professeur s. M r . Wilde elont talentos son conocidos en mas de 
" les talents s'Ont comms clm1s 7Jl11.s un aspecto, tuvo la gent1leza ele ha-
" cl'un genre, m e f i t l'wni itié ele me cerme conocer esta determinación y 
" fa.ii:e vcirt_ ele cette _cléterinimition, me dijo que se propondría como pro­
"et ·1l m.e cl1t _ q1i'1l allct.tt 1_ne provoser fesor ele inglés incitándome a pre-
"comme ma.itre . cl'anglcus et m'~n- sentarme ara la enseñanza del 
"gag ea a me vresenter vour e11se1g- f . P . 
"ner le fran<;cds. Nons no1ts vrésen- r ances. Nos presentamos pues Jun-
"t'él.mes clone ensemble: il 11,t re<;it tos:_ él fue ace!?tado c?mo profesor 
"vonr professenr cl'angla:is, et l 'his- ele mglés, Y la mstrucmón de la l~~­
" tr nction de la lwn[Jne fra11 9aise Jut gua francesa fue confiada en perJUJ­
"con/iée, a mon vréjuclice, et D. Mi- cio mío, a D. Mig uel Belgrano. Este 
"[Jnel Belgra-no. Ce clernier a clonné último ha presentado su renuncia y 
" clepui s set clé·mission, et la m ém e la misma cátedra se encuentra va-
" chctire se trowve vacante. cante 

" Les établissernents 1)1tbliques se Los establec imientos públicos se 
"consoliclent, ele no1tveci1w; se for- consolidan y se forman otros; la 
"ment, la mcirche des affciires · vré- marcha ele los asuntos públicos ofre­
::se-nt~ l'és11éra1_1.~e- cl'nne trwnqiiilité ce una esperanza de tranquilidad y 
"et el wne stcib1li.te elw11s le gmtver- estabilidad en el gobierno que todos 

ne11~ent que tou_s les bons c1toye11s los buenos ciudadanos desean y que 
"clés1rent et qii'1l n'osa:ent vresq1te . . . .. 
"vl11,s esvérer: j e s ttis en J:n encou- Y:1- no s~ atiev1an a espe1a1. me 
" ra.gé a me présenter encare 1tne siento ammaclo a presentarme _nue­
" /ois et et vrétenclr e a cette rnéme vamente y a pretender el mismo 
" vlace, espérant q11e v ous v omlrez cargo, en la esperanza que querráis 
"bien m.'y ciicler ele vos lwmieres et ayudat·me con vuestras luces y vues­
" cle v otre vrotection si v ou.s m'en tra protección si me juzgáis digna , 
" jngez digne." de ella. 

Con resvecto a estci ccirtct clice Gnti'érrez: "Este documento no tiene 
"fecha ni el nombre ele la persona a quien el autor se dirige; nos inclina­
"mos a creer que era ,a D. Bernardino Rivadavia en la primera época de 
"su ministerio siendo Gobernador General D. Martín Roclriguez. 

"Ribes era un hombre afable y buscado en la buena sociedad por esta 
"calidad y por su talento en el violin. Murió trágicamente en la costa del 
Mar del Sud queriendo salvar pa1·a los interesados los restos del cargamento 
ele un buque náufrago''. (Gutiénez, op. cit. Cap. IX, Documentos). 

(17) J. M. Gutiérrez, op. cit. Apéndice ele Doc. 
(18 ) Decreto del Gobierno Nacional NQ 1944. 
... . nombrando catedrático ele francés a D. Andrés Broclart. 
Buenos Aires, abril 21 de 1826. 
El Presiclente ele las Provincias Unidas clel Río ele la Platei ha acordado 

y Decreta: 
Art. lQ Queda nombrado D. Aml!·és, Broclart en la clase ele catedrático 

ele Idioma Francés. 
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Art. 2Q Goz1,1.rá de una asignación mensual correspondiente a ochocien­
tos pesos anuales. 

Ar t. 3Q Expíclase el titulo respectivo y comunicándose por el Ministe­
rio ele Gobierno •a quien coi:responcle, inséttese en el Registro Nacional. 

R ivadavia. Julián S. ele Agüero. 
(19) Gutién-ez, J. M., op. cit. pág. 6. 

(20) Decreto del Gobierno Nacional NQ 1949. 
.. . . nombrando catedrático ele inglés y g rieg o a D. T eófilo Parvin . 
Buenos Aires, Abril 21 ele 1826. 
El Presidente de las Provincias Unidas del Rfo ele la. Plata ha acordado 

y Decreta: 
Art. lQ Queda nombrado D. Teófilo Pcwvin en la clase ele catedrático 

de idiomas inglés y griego. 
Art. 2Q Gozará por -ambos destinos ele un sueldo mensual correspon­

diente a Mil doscientos pesos anuales. 
Art. 3Q Expidase el título correspondiente y comunicándose por el Mi­

nisterio de Gobierno, insértese en el Registro Nacional. Rivaclavia. Julián 
S. ele Agüero. 

( 21) A. Salvadores, op. cit. p ág. 86. 

(22) Albe1to Palcos, op. cit. 
Véase a este respecto el s iguiente dec re to - NQ 1974- del Gobierno 

Nacional: 
Estudios preparatorios de la Universidad. 
Buenos Aires, mayo 9 de 1926. 
El Presidente h a acordado y Decretci: 
"Art. l Q Los estudios preparatorios se harán en la Universidad en e, 

"orden siguiente: l Q Latinidad y Griego; 2Q Filosofía; 3Q Aritmética, Geo­
"metria y Algebra; 4Q Física Experimental ; Art. 2Q Queda -absolutamente 
"prohibida toda inver sión en e l orden que prescribe el artículo anterior; 
"Art. 3Q Ninguno podrá ser admitido a l estudio ele las facultades mayores 
"sin haber pasado todos los cursos ele las facultades preparato rias; Art. 4Q 
"El estudio del clibuJo podrá practicarse en cu-alquie1· tiempo, aún antes 
"del estudio de lat inidad; Art. 5Q El estudio ele los idiomas francés e ing·Jés 
"será igualmente librn desp ués de haber a prendido latín; Art. 6Q Por e l 
' 'Ministerio ele Gobierno se comunicará este decreto según corresponde e 
"insertará en el Registro .Nacional. R ivaclavia. Julián S. ele Agüero." 

(23) Buenos Aires, julio 19 ele 1828. 
Art. lQ Entretanto que en los estudios preparatorios no se establecen 

ias 1.uevas -cátedras que deben •acompaiiar a las que existen, en las c¡ue sólo 
se- ria una lección en el día, todos los estudiantes que la cursen, serán obli ­
g ados a concunir a una de las clases de idiomas vivos a su elección . 

Art. 2Q Ningún estudiante de estudios preparatorios ser á admitido a 
al:;una de las aulas s in que acredite haberse mat riculado a l mismo t iempo 
pai·a a lg una de las de idiomas vivos. 

Art. 3Q No podrán pasar ele una a otra aula ele idiomas vivos sin es­
pecia l permiso del Rector. 

,A rt. 4Q Quedan por ahora suspensos los efectos del .Art. 5Q del de­
creto del 9 de mayo ele 1926, sobr e e l estudio de idiomas vivos. 

.Art. 5Q Comuniquese según corresponde y publiquese. 
(Registro Oficial, Libro 7. De Angelis 1821-1835, pág. 930) . 

(24) A. Salvadores, op. cit., pág. 96. 

{25) O. C. Battola, La Sociedad de ,Antaño, Buenos Aires, 1907. 
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(2ü) A. Salvado1·es, op. cit., pág. 115. 

(27) A. Salvadores, op. cit., pág. 118. 

(28) Decreto NQ 2165, 
... nombrando catedrático de· inglés a D. Mmmel Belgrcwo: 
Buenos Aires, junio 7 ele 1827. 
Habiéndose aceptado la renuncia hecha por D. Teófilo Parvin del cargo 

ele catedrático de Idioma Inglés y urgiendo nombrar la persona que deba 
sustituirlo, el Presidente de la República ha acordado y Decreta: 

Al't. 1Q Queda nombrado D. Manuel Belgrano con el sueldo de ocho­
cientos pesos anuales. 

Art. 2Q Comuníquese a quienes corresponde y clése al Registro Na­
cional. 

Rivaclavia. Julián S. ele Agüero. 

(20) J. M. Gutiél'l'ez, op. cit., pág. 6. 

(30) Buenos Aires, abril 19 ele 1830. 
"Siendo ele necesidad proveer la cátedra ele Idioma Inglés que se halla 

"vacante por renuncia ele D. Manuel Belgrano y en vista ele lo expuesto 
"por el Rector ele la Unive1·siclacl, el Gobierno ha acordado y Decreta: 

"Art. 1Q Queda non1.braclo D. Ignacio Ferl"Os, cated1·ático ele Idioma 
"-Inglés en la Universidad con la asignación acordada a este empleo; 

"Art. 2Q Comuníquese y publíquese.' 1 

Tomás Manuel Anchorena. 
(Registrn Oficial de la Provincia de Buenos Aires NQ 5, Libro 9, Bue­

nos Aires, mayo 1Q ele 1830). 
Notci aolciratorict: Ferros regenteaba, desde 1826, una Academia Clásica 

ele Idiomas. En 1830 tenla establecido un curso de cuatro años de estudios. 

(31) "La tiranía como es ele conocimiento vulgar, en su oprobioso do­
"minio, se ensañó con la Universidad. En 1835, un decreto suprime por 
"razones ele economia citadas, las cáteclrns ele francés, de inglés, de di­
"bujo ... , etc. 

(Juan Ramón Fernámlez, Antecedentes sobre Enseñanza Secundaria y 
Normal en la Repúb!icá Argentina, Buenos Aires, 1903; pág. 23). 

(82 ) Colegio de Buenos Aires - Año 1843 - Programas de exámenes 
IDIOMAS 

Clase de Francés, Primera Sección - Los Señores: 
D. Manuel Quirno; D. Gavina Martínez; D. Juan José Fontana; D . Eus­

ta quio Cardoso; D. César Reyes; D. Miguel Navarro; D. Manuel Ocantos; 
D. Juan Barrenechea; D. Estevan R isso; D. Carlos Villar; D. Manuel Muñiz; 
D. Isidro Neyer; D. Julio Reyes; D. Juan Vivot; D. Manuel Cabo. 

Estos Señores leerán en francés, conjugarán los verbos auxiliares, y 
cualquier otro verbo regula1·. Darán razón de la división de los verbos, ele 
sus tiempos primitivos y derivados, explicarán cómo se forman los tiempos 
compuestos, traducirán del francés al español un trozo del Telémaco o His­
toria de Napoleón. 

Segunda Sección - Los Señores: 
D. León Alvear; D. Pedro Rivern; D. Osvaldo Lapido; D. Juan Dar­

quier; D. Sebastián Lezica ; D. Vicente Montern; D. Juan Mong11illot. 
I os señores que componen esta sección, además de lo que presenta la 

prnnera, darán razón del artículo. De la formación del femenino y plural 
dl' los nombres poniendo ejemplos de todos estos casos. Del nombre sus­
tancivo y adjetivo. Del comparativo de superioridad, igualdad e iufer:o!'i-
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dad. Ds la formación de los adverhios. Del superlativo. del número ca1·c:i­
nal, ordinal, colectivo y partitivo. Del pronombre personal relativo, posesivo 
l indel'lnido. Conjugarán cu.a lquier verbo irregular. Numerarán los tiempos 
clP. un ve1·bo que no puede conjugarse interrogativamente. Escribir:!in en 
trui1cés. Traducirán al español los dos primeros libros del Telémaco, y del 
caatellano al francés el p1·incipio de la Semana Magna ele Paris. 'I'rncluci­
rnn üÓf..más de l francés al castellano a lg unas frases yue se les dicte, s icnclo 
éiórn dr la c-onversación familiar. Y recitarán en francés algunas fúhulas 
do La Fontaine y trozos de poesla. 

Clase de lt1glés 
Primera Sección - Los Señores: 

D. J uan Claclellas; D. Florensio Garr igós; D. Antonio Almeida; D. Car­
los Gallo; D. Daniel Hayes; D. Florencio Montero; D. Martm • Monasterio ; 
D. José González. 

Todos estos señores cla1·án la numeración, o dirán en inglés los números 
y cantidades que se les pregunte en castellan o, como también e l significado 
cie pa!lc'bras sencillas de uso familiar. Presentarán sus cuadernos con b'a­
ducciones y palabras cortas del castellano a l inglés. 

Los Sres. D. Juan Cladellaii, D. Daniel Rayes y D. Vicente Montero 
ccnjuga1·án los verbos 'To Have', 'To Be' y 'To Lovc.' 

Los Sres. D. Florcncio Garrigós y D. A ntonio Almeida ccnjugarán los 
vorbos 'To Have' y 'To Be.' 

L os Sres. D. Juan Cladellas, D. Vicente Montero y D. Daniel Hayes 
escrib;rán en la. piza tTa frases cortas ele uso familia1· que se les dicte en 
castella no. 

Los Sres. D. Martín Monasterio, D. Carlos Gallo y D. José González 
leerán en las primeras lecciones del 'Spelling Book.' 

Los Sres. D. Jua n Claclellas, D. Daniel Hayes, D. Florencio Montero, 
D. Florencio Garrigós y D. Antonio Almeida leet·án fábulas en inglés, las 
t1·aducirán al castellano; darán la oral ele estas fábulas ele m emcria, que 
están en vel'So. 

Segunda Sección - Los Señores: 
D. J a ime Illa; D. Mig uel Navarro; D. Claudio Casares; D. Clauclio 

J\.moedo; D. Narciso Acuña; D. Juan A. García ; D. Federico Romero; 
D. Fedet·ico Thornclike. 

Conjugarán cualquiera ele los vcrbcs r egu¡.ares en tocios sus modos, 
ciando verbos irregulares hasta vreclecir. 

'l'odos menos el último, leerán en inglés hasta el capitulo tercero de 
tos viajes ele Farley, sobre el descubrimiento de América por Cristóbal 
Cotón: traducit·án lo que hayan leido; ciarán ejemplos de los diversos so­
n dos de las vocales, y explicarán sob1·e el uso de los a rtículos y su colo­
crición, cuándo debe s uprimirse, & c., como también sobre el adjetivo; la 
f .Jrmaeión del plural de les nombres en inglés presentando en la pizar m 
los ejemplos que éstos requieren. 

El señor D. F. Thorndike leerá en inglés y traducirá al castellano. 
Los Seño1·es: D. Narciso Acuña; D. Juan A. Ga1·cía; D. Jaime Illa; 

D. Mig uel Navarro; D. Carlos Casares; D. Federico Romero. 
Escribirán en la pizarra a lgunas frases en inglés que se les diga en 

castellano, demostrando a qué parte de la cración pertenece cada pa labra 
que las compone. 

Estas p t·eguutas se harán en inglés y se contestarán del mis mo modo. 
Toda la clase presen ta1·á traducciones de l inglés al castellano. 
Los señores D. Federico Romero, D. Carlos Casares y D. Juan Agustín 

García recitarán a lgunas estrofas en inglés. 
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Colegi.o Re1mbHccmo Feclera.l ele B·1ie110s A-ires - Año 1845 - Programa de 
Exámenes 

IDIOMAS 

Clase de Francés - Primera Sección - Los Señores: 
D. José Mai·ia Martínez; D. Miguel Quimo; D. Miguel Insia rte; D. 

Fernando Lallosa; D. Solano Crespo; D. Ventura Ponda l. 
Estos señores leerán en francés, conjugarán los verbos regulares y 

traducirán el primer libro del T elémaco. 
Los señores Martlnez y Lallosa leerán y traducirán "La Exposición, 

la Profesla ele Joyada", y los "Coros de la Atalía'' de Racine. 

Tercera Sección - Los Señores: 
D. Juan Darquier; D. Vicente Montero; D. Máximo Here:lia; D. Se• 

bastián Lezica. 
Estos señores traducirán cualquier pátTafo que se les señale del Te­

lémaco y de la Poética ele Boileau, los dos pr imeros libros de las fábulas 
ele La Fontaine, y leerán en francés cualquier párrafo que se les señale 
ele la traducción castenana de la Semana Magna de París. 

Pri?nerci CIMe cCe Inglés 
D . Juan Cladellas; D. Pedro La Rosa; D. José M. Belgrano; D. José 

Antonio abantos; D. Juan Vivct; D . Daniel Hayes¡ D. José González; D. 
P edro Cabello; D. Antonio Almeida; D. Carlos Gache; D. Belisario Gache; 
D. Pablo Gowland: 

D . José Antonio Ocantos, D. José María Belgrano, D. Carlos Gache, 
D. Juan Vivot, D. Belisario Gache y D. Pablo Gowland leerán las primeras 
lecciones del "Spelling Book", y darán la numemción en inglés. E l primero 
y D. Carlos Gache, conjugarán les verbos auxiliares. 

D. José M. Belgrano dará razón de los artículos "the" y "a" o "an" y de 
la formación del plural de los sustantivos. 

D. José González y D. Antonio Almeida conjugarán los verbos auxi­
liares y "to ]ove" (amar), darán la numeración y trnducirán algunas fá­
bulas del "Spelling Bcok." 

D. Juan Claclellas, D. Peclt·o La Rosa, D. Pedro Cabello y D. Daniel 
Hayes conjugarán verbos regulares; los verbos "to be'', "to have" afirma­
tiva y negativamente, explicarán cuando "to be" es ser, y cuando es estar; 
y cuando "to have" haber y cuando tener. 

D. Juan Cladellas, D. Pedro Cabello y D . Daniel Hayes leerán en el 
"Spelling Bcok" y trnducirán todas las fábulas contenidas en él. D. Pedro 
La Rosa leerá y traducirá en el "National Reade1·". Estos tres señores da­
rán explicaciones sobre el a1ticulo "the'', "a" o "an", los adjetivos y el 
plural de los nombres. Escribit·án a lgunas frases fáciles y darán cantidades 
en inglés. 

D. José Gon.zález, D. Pedro Cabello, D. Juan Cladellas y D. Daniel Hayes 
darán la tabla de multiplica1· que se les podrá preguntar en inglés, y con­
testarán del mismo modo. 

D. Juan Cladellas recitará "The Poor Mouse's P etition" en verso. 
D. Juan González y D. Daniel H ayes darán también en verso "The 

Blinel Boy." 
Segw11cla Clase - Los Señores: 

D. Manuel Naval'ro; D. Domingo Vensano; D. Narciso Acuña; D. Eduar­
do Gowland; D. Clauclio Amcedo; D. Pedro G. Diago; D. Juan Agustín 
Ga1·cía; D. Osvalclo Piñero; D. Vicente Montero; D. Manuel Anascaeta; 
D . Enrique Gowland; D. Fede1·ico Thorndilce. 
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D. Narciso Acuña y D. Claudio Amoedo leerán en el "Parley's Tales 
about America" y traducirán hasta el capítulo 5Q. Conjugarán verbos en 
t odos sus modos y tiempos: escl'ibit·án frases en inglés del uso familiar. El 
primero dirá en inglés las frases que le dictaren en castellano, o en caste­
llano las que le dictaren en inglés. Ambos darán razón de los articulos; 

. cuándo han de usarse o suprimirse; del diverso modo de formar el plural 
ele los nombres; sobre el adjetivo, su terminación, etc. 

D. Miguel Navarro, D. Juan A. García y D. Osvaldo Piñero escribirán 
frases de los 17 diálogos contenidos en el Urcullú u otras del uso fami­
Iiat', de las cuales designarán a qué parte ele la oración corresponde cada 
palabra que las integra . (Si estas preguntas se hicieran en inglés se con­
testará del mismo modo). 

Los mismos señores da1·án explicaciones extensas sobre los a rtículos 
"the'', "a" o "an"; el plural de los nombres, el diverso modo de for1na1·Io; 
del adjetivo, su terminación & a; del ,comparativo de superioridad, infe­
rioridad e igualdad; del pronombre personal compuesto o reflexivo, demos­
trativo, indefinido, posesivo, r elativo e interrogativo; del genitivo de po­
sesión . 

Conjugarán los verbos 1·egulares en todos los tiempos y modos; dando 
las explicaciones necesarias sobre lo que expresa cada modo negat iva o 
interrogativamente ; como tam.bién los i1Tegula res que poi· la ,gramática 
que siguen (Urcullú) pasan ele 300; manifestarán en qué consiste su irr~­
g ula ridad. Demostra1·án a demás la tan dificil distinción que debe hacerse 
entre "shall" y "will", "may", "might", "can", "could", "should" y "would"; 
y cómo se forman las interrogaciones y negaciones. Los t érminos de co1·­
tesía usados por escrito, en la conversación inglesa. Llenar án algunos de 
los primeros temas contenidos en el Urcullú. El señor Piñero leerá y tra­
ducirá del "National Reader'' desde "Affection to P.arents Rewarded". 
(Lección XI) hasta "The Elephant". L os señores Navarro y Ga rcía leerán 
Y traducirán en cualesquie1·a parte de los viajes de Parley, y de otro libro 
que g ustasen presenta rles (siendo prosa). 

D. Enrique Gowland y D. Federico Thorndike leerán en el National 
Reader desde "Affection to Parents" hasta "The Rose". Dirán frases en 
inglés a castellano o de castellano a ing lés. Conjugarán los verbos auxi­
lia r es y "to !ove". El primero dará explicaciones sobre los articulos, plm·al 
de los nomb1·es, adjetivos, etc., & a. 

D. P edro G. Diago leerá y traducirá desde la misma lección XI del 
mismo libro, hasta "The Lion• '. Conjugará los verbos auxiliares, dará las 
mismas explicaciones sobre los artáculos & a y escribirá fl'ases en inglés 
de un estilo fácil. 

D. Edii:i-ado Gowland, D. Domingo Vensano, D. Vicente Montero y D. 
Manuel A rrascaeta, del mismo libro, desde la misma lección hast a "The 
River Jorclan", Conjugarán verbos explicarán en qué consiste la irregulari­
dad de los verbos ingleses. Escribirán frases en inglés, y darán otrns de 
viva voz en cualquiera de los dos idiomas. 

Todos los señores que componen esta Sección, da rán razón y dirán en 
ing lés los números ca1·dinales, ordinales, partitivos, colectivos y multipli­
cativos. Asimismo podrán escribil' un recibo o una cuenta en inglés en 
debida forma. 

El señor P iñero y el señor Vensano presentarán varias trnducciones al 
castellano. • 

El señor Garcia (D. Juan Agustin) presentará traducido del inglés los 
siguientes trozos: "Junius Bl'Utus over the dead body of Lucretia, by 
Livy". Hannibal to Alexander, by Quintus Curtius, y otros. 

42 

p, 

• 



:i 

~-' 

~ 

El señor Navarro presentará, a mas de otras muchas, las s ig uientes 
trnducciones: "Health Description of a Night, by Pope"; "A Dialogue, by 
Aikin; The Speech of the Ambassador of Tomiris to Cirns". 

Los señores Thorndike y Gowland (D. Enrique) darán un diálogo en 
inglés. 

Los señores García (D. Juan Agustín) y Acuña sostendrán el diálogo 
"The Two Robbers''. El primero pronunciará un discurso a la juventud y 
el segundo- recitará en verso "The Downfall of Poland". 

Los señores Amoedo y el mismo Acuña, se acompañarán en otro 
diálogo. 

El señor Piñero recitará un trozo de poesia y "The Speech of Brutus 
on the Death of Caesar". 

Los señores Nava1To, García y Gowland (D. E.) desempeñarán un 
diálogo. 

El señor Navarro recitará "The Description of a Night" en verso y 
prenunciará un discurso también en inglés dedicado a sus compañeros en 
dicha clase, presentando las traducciones de ambas composiciones. 

(El texto de estos programas fueron facilitados al autor por gen­
tileza del profesor D. Vicente Scarano). 

(33 ) D ecreto Número 2985 del Gobierno Nacional. Buenos Aires, Agosto 
13 ele 1852. Abriemlo conctwso ele o¡Josi.ción n 1>cirfris clase.~: Departamento 
ele Instrucción Pública: Ha llándose vacantes las clases de idioma inglés, 
francés y la superior de la tín de la Universidad, y convencido el gobierno 
ele que el medio más seg·uro de obtener catedráticos idóneos, es el de 
darlas a oposición, de conformidad con lo propuesto por el Rector de la 
Universidad, ha acordado y Decretci: 

Art. lQ Abrese un concurso ele opos ición a las clases ele Inglés, Fran­
cés y la superior de Latín que se celebrará el lQ ele septiembre para las 
prim.eras, y para la última el 7 del mismo 1nes en la sala de exámenes ele 
la Universidad ante una comisión de cuatro jueces presididos por el Rector. 

Art. 2Q Las pruebas a que han de s ujetarse los opositores serán de 
dos clases, escritas y orales. La primera se reducirá a traducir a cada idio­
ma repectivo un trozo que se les presentará en español una hora antes ele 
empezar el acto; consisti1·á la segunda en el examen que recíprocamente 
se hará sobre el mérito ele la composición por el espacio de un cuarto ele 
hor,a para cada uno, y en la versión por igual tiempo ele un clásico de los 
idiomas respectivos a elección del juez examinador. 

Art. 39 El Rector ele la Universidad nombrará previamente los jue­
ces del concurso y comunicará por Sec1·etaría sus nombres a los opositores 
para que en el término de 24 horas recusen por una sola vez hasta dos ele 
ellos si les conviniere. 

Art. 4Q Tel'lninaclo el acto los jueces conferenciarán sobre el mérito 
ele él y decidirán a pluralidad de votos cuál de los opositores deberá re­
comencla1· al Gobierno, para la provisión ele las vacantes. 

Art. 5Q Los que deseen optar a las clases ele Ing lés y Francés se pre­
sentarán por escrito al Rector ele la Universidad antes del 25 ele este mes 
y antes del 2 del próximo septiembre los opositores a 1-a de Latín y, admi­
tidos que sean, se apersonarán el dia designado en la sala ele exámenes a 
la hora que indicará un av iso de la Secretaria publicado oportunamente 
por los diarios. 

Art. 6Q Comuníquese al Rector de la Universidad, publiquese e in­
sértese en el Registro Nacional. Urqidza. Luis J. De La, Peíia. 

(Registro Nacional 1852-1856. 'l'omo III. NQ 2985. Pág. 25. Col. 2). 
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( 84) De Angelis, Pedro; Recopilación de Leyes, etc. Años 1841-1858. 
Pág. 252. 

(:15) 1 AVISO - Ensefícwzci P1íbl icci - I dioma I nglés. Aritmética mer­
cantil. Caligrafía. Teneduria de libros por pa1'tida srncilla y doble. Geogra­
fía mercantil. Traducciones del inglés, francés, portugués. Calle del Temple 
184. Profesor Bradish. 

(Gaceta Mercantil NQ 7254; Miércoles 12.1.1848. Pág. 4, col. 14). 
2 AVISO - E'llseiicmzci Pública - P 1·ecio de las lecciones del 

Prof. Braclish en la calle del 'I'emple 184: 
Lección una hora un día c i ctro no: 75. 
Lección todos los días: 150. 
No se ha r á contrato por menos de un mes. 
(Gaceta Mercantil NQ 7254; Miércoles 12.1.1848. Pág. 4, col. 4) . 

3 AVISO I MPORT ANTE - Se of rece un joven extranjero para 
dar lecciones part iculares ele ing lés, francés y portugués o en ot ros ramos 
ele la educación. Calle Maypú NQ 76. 

(La Gaceta Mercantil NQ 7092. Buenos Air es, 22.6.1847. Pág. 4, col. 6). 
4 ACADEMI A DE SE:&ORITAS - D irectora,s Doiía, Eliiw y D oiici 

Este/ci11'ia - I nst rncción E lemental. Castella no, Inglés, F r ancés, Italiano, 
a precios acomodados. 

(La Gaceta Meq:antil NQ 7307. 14.3.1848; pág. 3, col. 3). 
5 AVISO - A los qne estnclici'll, Inglés: El N uevo Vocabulario 

Inglés (en cuadern-os). La susm·ipción est á abierta en la libreria del Sr. 
Steamans y en la del Sr. Ortiz. E l cuadem o para los suscripto1·es 12 rs; 
para los que n o lo son 2 ps. El precio de la "Primeras Lecciones" es /Je 
12 ts. 

(La Gaceta Mercantil NQ 7072 (7082). Buenos Aires 28.5.1847¡ pág. 
3, col. 3). 

6 AVISO M ERCANTIL - Un profesor que en la Univer sidad ele 
Paris enseñaba los idiomas francés, latin y g riego y que t ien e de eso los 
certificados competentes, da lecciones de cua lquiera de esos idiomas, como 
ele otros mmos de la educación francesa. 

( La Gaceta Mercant il NQ 8236. Abril 25 de 1851. Pág. 4, col. 3) , 

7 Oolegio Repnbli.cmr,o Feclera,l el e Biieno_.s Aires -,- Clases noctur­
nas para Señores del com ercio: Idiomas, Aritmética mercan til y Teneduría 
de L ibros. 

(La Gaceta Mercantil NQ 7099 del Viernes 2 de julio de 1847, pág. 3, 
col. 1 ). 

8 Estciblecimie'll,to ele Ecluccición ele Smiorit as- - Instrucción P ri ­
maria. I nstrncción Religiosa. I ng lés, Francés e Italiano. 

(La Gaceta Mercant il NQ 7288. Lunes 21 de febrer o de 1848. Pág. 4, 
col. 2). 

9 AVISO COME RCI AL - Se a nuncia la apar ición de una pe­
queña obra para adquirir los primeros conocimientos de la lengua inglesa. 

Su título es "Introducción a la conversación inglesa para el uso de las 
escuelas''. Se vende en la Impren ta de La Gaceta Mercant il, calle De­
fensa NQ 75. 

(La Gaceta Mercantil, Octubre 14 de 1851. Pág. 4, col.4) 
10 AVISO COMERCIAL - Ecl1tccición - El qu e firma avisa a l 

público que abr irá su establecimiento de enseñanza en la calle Tacual'Í 
NQ 45, en donde se tornarán pupilos y medio pupilos además de los extemos. 

Clases : Lecturn, escritura, doctrina c1)stiana, g ramática explicada, geo-
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gt'afia explicada, a ritmética mercantil, Latín , Francés , Inglés, T eneduria 
de Libros, Matemáticas, Dibujo. 

La matricula estará abierta de las 7 de la mañana hasta las 9, y desde 
las 6 de la tarde hasta las 9 de la noche. Gnbino Ohanteyro. 

(La Gaceta Mercantil NQ 8209. Marzo 21 de 1851. Pág. 4, col. 2). 
11 A VISO - Oolegfo I nglés - Calle Artes NQ 170. Fundado en 

1860. Id iomas. Matemáticas. Taquigrafía. Primeros a fios ele la Universidad. 
A. W. Juner - W. D. Juner . 
(La Prnnsa, 10.2.1683. Pág. 3, col. 1). 

12 AVISO - Colegio Negrott-o. Calle Cangallo NQ 530 y Sem inar io 
Ing lés en el Caballi to. Apertura de las clases: 3 de ma rzo. Direct or:A<lol/o 
L. Negr olt;o. 

(La Prensa. B uenos Aires, Enero 1 de 1884) . 
13 A VISO - h1stitut ion Fnmc;;ci·ise. Colegio de Señoritas . Calle 

AI.:_tes NQ 379. Directora: Marie R-icharcl. Institutriz francesa diplomada. 
(La Prensa, Buenos Aires, Enero 1 de 1884). 

14 AVISO - Colegio Británico. Incorporado a l Colegio Nacional. 
Santiago del Estero NQ 173. Apertura ele las clases para los alumnos de 
1º, 2Q, 3Q y 4Q años preparatorios que deseen rendit- exámenes complemen­
tarios en Marzo. L as clases generales comenzarán e l 3 del corrien te. Clase 
especial ele Telegrafía , Director: Armw1clo Bialock 

(La Prensa, Buenos Aires 11 de enero de 1884. Pág. 6, col. 2). 
15 AVISO - Pe11sionnat Fribonrg para seíi.oritas. Casa-quinta es­

pecial para pupilas. Fundado en 1859. Calle Cuyo entre Ancles y Ombú. 
Directora: Aleja11d,rina M . <le F ribonrg. 

(La P 1·ensa, B uenos Aires, F ebrero 2 ele 1884). 

(36) "El Colegio de la Santísima Trinidad", por M. Guiñazú en "Contri­
buciones parn el Estudio ele la Historia de Alnérica". Hom enaje a l Dr. 
Emilio Ravignani. Buenos Aires, Peuser Ltda. MCMXLI. 

(37) M. Guiñazú, op. cit. 

(38 ) M. Guiñazú, op. cit. 

(39) "Antecedentes sobre Enseñanza Secundaria y Normal en la Rc­
"pública Argentina, presentados a l H. Congreso de la Nación en n oviembre 
"de 1903 y con cuyo estudio previo se han dictado los decretos de enero 17 
"y 28 de este mismo año reorganizando la instrucción secundaria y normal." 
poi· Juan Ramón Fernández. Pág. 68. 

(40) F ernández, J. R., op. cit. pág. 54 et seq. 

( 41) Fernández, J. R., op. cit. pág. 114. 

( 42 ) Fernánclez, J. R., op. cit. pág. 965 et seq. 

(43) Fernández, J. R., op. cit. pág. 15. 

( H) Femández, J. R., op, c it. pág. 19. 

( 45 ) Fernández, J. R., op. cit. pág. 115. 

( ,10) F ernández, J. R., op. cit. pág. 73. 

(47) F erná ndez, J. R., op. cit . pág. 46. 

( -18) "El Colegio del Urug uay", por Antonio Sagarna. Publicaciones del 
Instituto de Didáctica ele la Facultad .de Filosofia y Letras de la Universi­
dad de Buenos Ait·es, 1943, pág. 173 et. seq. 

En esta m isma obra del Dr. Sagarna se encont1·ar án los programas de 
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estud io ele francés e inglés que se desarrollaban en el Colegio clel Uruguay. 
Y también: 

Parciná, noviembre 9 ele 1854. 
Asignando sueldo a M1·. Jorge Clark, como catedrático de inglés y 

Ramo Mercantil en el Colegio Nacional del Uruguay. 
Por ahora y mientras se sancione el Presupuesto General de sueldos y 

gastos nacionales, asignase a D. J orge Clark el sueldo ele setenta pesos a l 
mes como catedrático de Inglés y Ramo Mercantil en el Colegio del Uru­
guay. Avlsese al Ministerio de Hacienda para que se haga el abono desde 
el 23' de octubre último en que ha principiado a servir, póngase esta reso­
lución en conocimiento del Director del establecimiento y publlquese. Ur­
q1iiza. Juan M . G-ztt-iérrez. 

(Reg. Nacional NQ 3319. 1852-1856, pág. 156, col. 2). 
Parm1á,, diciembre 13 ele 1854. 
Se nombran los empleados del Colegio Nacional del Uruguay. Minis­

terio ele I nstrucción Públ ica - El Pres idente de la Confederación Argentina 
en uso ele la facultad que le concede la Ley del 4 del corriente, Decreta: 

Ar t. lQ Los catedráticos y demás empleados del Colegio del Uruguay 
serán poi· ahora los siguientes: E l Dr. Alber to Lar roque, que a mas de la 
Dit-ección y Administración desempeñará a lternativamente las t res clases 
de Derecho Civil, Internacional y Canónico; las dos de Filosofia, Latinidad, 
la ele Gramática castellana f ilosófica y la ele Geografia; D. L uis de la 
Vergne, de Matemáticas y Dibujo Lineal ; D. J orge Clark de Inglés y Ramo 
Mercantil; D. Carlos Cornú de Francés; D. Baldomero Ga1•cía (h) de Ins­
t rucción E lementa l; D. Doroteo Larrauri de Música; Dr. D. Vicente Mon­
t ero, Médico; D. Felipe Argento, Ecónomo. 

Ar t. 2Q Desde el ella lQ del corriente se abonará a cada uno de los 
nombrados el siguiente sueldo: al Director y catedrático, Dr. D. Alberto 
Larroque, doscientos -cincuenta pesos; al profesor de Matemáticas y Dibujo 
cien pesos; a l de Inglés y Ra.mo Mercantil, ochenta pesos; a l de F rancés 
sesenta; a l de Instrucción E lemental sesenta; a l de Música cincuenta; a l 
Médico treinta y cuatro; a l Ecónomo cincuenta. 

Art. 3Q Quedan suprimidas las demás plazas que existían en dicho 
colegio, debiendo liquidarse los sueldos J1asta el 30 de noviembre ú ltimo 
con arreglo a las dotaciones que estaban señaladas anteriormente. 

Art. 4Q Por la oficina respectiva se entregará a l Director una can­
tidad mensual para los gastos más urgentes de mantención y sueldos de 
domésticos; y se descontará del p1·esupuesto que debe presentar todos los 
meses con la cuenta de inversión documentada. 

Art. 5Q Comuniquese a quienes corresponda, y clése al Registro Na­
cional. Urqwiza. Fcicwllclo Znvirla. 

(Regis tro Nacional 1852-1856, pág. 184, col. 2). 
(49) Miércoles, 6 de junio de 1625. Grcimática~ I ngl escis. Se hallan en 

venta en casa ele los Sres. Helbscy y Cía., calle del Perú NQ 46. Es la 
que acaba ele salir de la Imprenta Hallet a l precio de un peso. Se usa en 
la Academia clel Sr . Parvin. 

(El Argos de Buenos Aires). 
Puedo consultarse en la Biblioteca Nacional, N,Q 116.715. 

(50) Según Gutién•ez la publicación de esta obra data clel año 1838. 
Hemos encontra do un aviso, sin embargo, de acuerdo con el cual la publi­
cación corresponde a l año 1851 (Véase nota 35.9). 

46 

• 

'◄ 

• 



SEGUNDO PERIODO 
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Tampoco habría de hacer su aparición el Método Directo en 
la República Argentina en el curso de este período. ¿ Cómo po­
dría haberlo hecho si el movimiento que le diera origen para abrir 
nuevas y firmes posibilidades a la enseñanza de las lenguas vi­
vas inició la marcha en el Viejo Mundo recién en el año 1880? 
Pero en el transcurso del mismo, rectores, examinadores, pro­
fesores y, en una palabra, todos cuantos estaban de alguna ma­
nera vinculados a la actividad docente del país ganaron la ex­
periencia que había de prepararlos para dispensar al Método 
Directo, algunos años más tarde, la acogida que merecía. 

Consideraremos en esta parte de nuestra reseña las opi­
niones de quienes tuvieron, de una u otra manera, la responsa­
bilidad de orientar la educación de la juventud argentina, según 
las expresaron en sus informes al Ministro de Instrucción, Pú­
blica u otras autoridades competentes. Analizaremos esas opi­
niones con respecto a los fines de la enseñanza de los idiomas 
vivos en general según el sentir del momento, a los resultados 
que se obtenían y a las sugestiones que alguna vez se formularon 
en procura del mejoramiento de la enseñanza 

Si exceptuamos algunos casos particulares, los resultados 
que hacían regla no producían sino desconcierto. No se acerta­
ba a comprender dónde se encontraban las causas del. fracaso. 
Aunque la mayoría estaba de acuerdo para sostener que el es­
tudiante debe ser preparado para darle la capacidad de utilizar 
el idioma que aprende en su aspecto oral, en general se juzga­
ban tanto los resultados obtenidos como el método empleado 
en la enseñanza, por el único patrón que se conocía- el del la 
enseñanza de las lenguas muertas. 

Trataremos, en una palabra, de recoger y relacionar el 
material disponible en estos momentos para formar una impre­
sión sobre la posición que conduciría a la introducción ulterior 
del Método Directo . 
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En 1873, Charles Hippeau -caballero estudioso francés que 
había atraído la atención por sus acertadas investigaciones y 
dictámenes en el campo de la Educación Pública en diversos 
países y era por ello bien conocido entre nosotros- fue invita­
do por el gobierno argentino para estudiar nuestro incipiente 
sistema de educación y formular las indicacion.es que creyese 
oportuno. En 1876, publicó el resultado de sus labores bajo el 
título de L~Enseignement dans l' A mérique du Sitd: La Répu­
blique Argentine. En uno de los capítulos del libro se ocupa de 
la enseñanza de las lenguas vivas de la siguiente manera: 

"ll y cmra:it des observations clu 
méme ge-nre e, vresenter sur Z'en­
·seig11ement eles la11gues vivantes 
l'.lont on conteste moins l'utilité; 
mais ici e11core, la vlus vart des 
ma-it'ljes font fausse ronte: ils trans­
'pol'tent clems l'e11seigneme11t des lan­
gues moelel'nes la méthode scienti-
1ique eip11liq1tée a celui des langMS 
niortes". 

"C'est e11core var la gr cimmaire et 
'ci coup de clictionaire que les éle-
1ves avprennent l'anglais 01i l'alle· 
mand. Si l'on vent bien se ra7111,e­
ler ce qne j'ai. elit en varlant de 
l'étnde ele lci langiie maternelle dans 
7es écoles primail'es on coinprendra 
'q1i'il n'y a q1i'm1ei m6thode pour 
'l'étnde d'm1e langne, c'est de lei par­
'ler et de la /aire varler vm· les 
éleves. N'a-t-on pas sous les yewx 
l'exemple frappant que présentent 
les enfants qni éfovés dans la mai· 
'son paten1elle var des bonnes a,1-

, gletises on allemandes, parlent d 
·trois 01i q1iatre C111s, l'm1e ele ces 
'lang1ies 01i méme tontes les eleiix 
'a la fois anssi facilement que le1ir 
langue maternelle f L'heibileté d'nn 
'vrofesseur consistira toujonrs a se 

'rap71rocher autant qne vossible ele 
·cette méthocle p~·atiq1ie. 1l e11seig-
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Habría observaciones del mismo 
tipo que formular con respecto a la 
enseñanza de las lenguas vivas, cu­
ya utilidad es menos discutida; pern 
aquí también la mayoría de los 
maestrns equivocan el camino: l!e­
van a la enseñanza de las lenguas 
modernas el método cientifico que 
se aplica a la de las lenguas muer· 

• tas. 

Es aún por la gramática y a gol­
pes de dicciona1'io que los alumnos 
aprenden inglés o alemán. Si se re­
cuerda lo que he dicho al referirme 
al estudio de la lengua materna en 
las escuelas primarias se compren­
derá que no hay más que un méto­
do para el estudio de las lenguas: 
hablarla y hacerla hablar por los 
alumnos. ¿ No se tiene acaso a la vis­
ta el ejemplo notable que ofrecen 
los niños educados en la casa pater­
na por sirvientas inglesas o a lema­
nas, que a la edad de tres o cuatrn 
años hablan una de dichas lenguas 
y aún las dos a l mismo tiempo t an 
fácilmente como su lengua materna? 
La habilidad de .un profesor siempre 
estará en acerca rse todo cuanto le 

sea posible a este método comple­
tamente práctico. Enseñará, como lo 
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•11era coimne le v eut Herder, la 
•grn1mmwi.re par le, langne et non la 
'lci11gue par lct grc,mmciire, etc." (1). 

t·ecomienda Herder, la gramática 
por la lengua y no la leng ua por la 
gramática. 

Mas no nos apartemos de nuestro tema. ¿ Por qué iniciamos 
el estudio de este período en 1865? Porque estei fue el año en 
que Amadeo J acques redactó su tan conocida Memoria a la Co­
misión designada por el gobierno para preparar un Plan Gene­
ral de Instrucción Pública. (La Comisión estaba integrada por 
el Dr. Juan M. Gutiérrez, Dr. José B. Gorostiaga, D. Juan 
Thompson, D. Alberto Larroque y D . Amadeo Jacques). 

Jacques no era profesor de lenguas vivas; hacía algunos 
años que residía en la Argentina - lo hemos visto actuar en 
el Colegio San Miguel de Tucumán- en ; la que tanto! él como 
su amigo Cosson habían encontrado al fin la tranquilidad y la 
acogida que sus extraordinarias capacidades merlecían después 
de haber sufrido las consecuencias del torbellino político que azo­
ta ha a su patria. 

Aunque el movimiento en favor del Método Directo1 no se 
había iniciado aún, sus ideas reflejan preocupación por el por­
venir de la enseñanza de los idiomas. Es evidente que había 
comprendido como muchos que el método que hoy llamamos gra­
matical o clásico carecía de la fundamentación científica indis­
pensable que le permitiese obtener resultados satisfactorios. 
Fue Jacques el primero en señalar entre nosotros que la ense­
ñanza de las lenguas extranjeras debe ser impartida por la aso-

ciación directa de los vocablos con las ideas que los mismos 
simbolizan, llamando la atención asimismo sobre la importan­
cia de evitar la traducción y la teoría gramatical y sobre la 
necesidad de asentar el proceso de la enseñanza en la actividad 
oral con una cuidadosa e insistente práctica del ~istema de ~o­
nidos particular del idioma extr anjero . 

Pero dejemos que Jacques hable por s.í mismo: 

( 1) Char les Hip¡¡ecm, L' Enseinement dans l'Amérique du Sud: La 
République Argentine. París, 1876. 

51 



"7Q Los idiomas vivos tendrán también su lugar en 
esta clase elemental. Las reglas de gramática que son in­
inteligibles y fastidiosas para la juventud, serán desterra­
das de ella . Pero a ciertas horas determinadas los niños 
oirán pronunciar y l'epetirán palabras francesas o ingle­
sas que acostumbrarán el oído al acento y la voz a la 
emisión del sonido extranjero, t anto más fácilmente que 
los órganos aún tiernos son por esto más flexibles. Acon­
sejamos a los profesores que no hagan con los niños 
traducciones propiamente dichas. Traducir es dar a co­
nocer una palabra extranjera como equivalente a una 
palabra del idioma patrio, la cual a su turno expresa una 
cierta cosa. El niño que aprende así un idioma contrae el 
hábito indestructible de pasar de la cosa designada al 
vocablo extranjero por intermedio del vocablo patrio, esto 
es de hacer siempre un tema mental . Suprimid este in•• 
t ermedio inútil, aplicad directamente el vocablo extran­
jero a la cosa significada por él: tocad y mostrad. una 
silla al decir la chaise y una mesa al decir la table; pro­
firiendo la palabra j'écoute t ended el oído y mirad dicien­
do je vois. La denominación extranjera se pegará de tal 
modo al objeto que en presencia de éste, aquella ocurrirá 
de por sí al niño y asomará a sus labios sin obligarlo a 
pasar trabajosamente por un sinónimo español." (2) 

No cabe duda que el extracto transcripto encierra ideas que 
no podrían haber sido mejor expresadas por un defensor del 
Método Directo en nuestros días. El Dr. Joaquín V. González 
lo entendió así durante su ministerio y las, recordó en su Plan 
de 1905, al recomendar la aplicación del Método Dir'ecto en lal 
enseñanza de los idiomas en nuestros colegios y escuelas (3), 

como veremos más adelante. 
Desgraciadamente, Jacques falleció antes que la Comisión 

elevase su informe final y las ideas que pudieron haber ejercido 
una saludable y eficaz influencia renovadora en el desarrollo 
de la enseñanza de las lenguas vivas en el país, no encontraron 

(2) Memoria presentada a la Comisión encargada de elaborar un 
Plan ele Instn1cción Pública General y Universtaria, por Amadeo J acques. 
Buenos Air es. 

{a ) Entre 1862 y 1898 el Plan de E studios s ufr ió 10 reformas; en 
el mi 0 mo periO'do 39 ministros se sucedieron en el desempeño ele !a car· 
tera ele Instrucción P ública. 
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el nervio motor que necesitaban para apoyarlas y difundirlas 
éxitosamente llevándolas a la práctica. 

Podemos observar que aunque la Instrucción Pública era 
vigorosamente impulsada en todo el país, en nuestra especiali­
dad todo quedaba librado a la buena voluntad e inteligencia 
de rectores y profesores aisladamente. 

El Plan de Estudios sufrió repe'.idas modificaciones ( 4 ) tan-
to en lo que se refiere al número de horas adjudicado a la asig­
natura como al curso en que debía ser dictada, pero nadie dis­
cutía la necesidad de que el francés y el inglés, o solamente el 
francés o el inglés y algunos veces el alemán fuesen incluidos 
en el mismo. 

Los inconvenientes o la lentitud de las comunicaciones ha­
cían difícil el intercambio de opiniones entre los profesores de 
distintos establecimientos. 

No se formularon directivas oficiales en cuanto a la fina­
lidad de la enseñanza de los idiomas como orientació11¡ para el 
desempeño de los profesores y sin embargo, en la mayoría de 
los informes de los rectores se lee o se percibe la opinión de 
que el propósito fundamental de la enseñanza de la materia 
debe ser dotar al estudiante de la capa'cidad :de utilizar el idio­
ma que aprende para comprender las ideas expresadas por ese 
medio por otros y expresar las propias con relativa facilidad 
en forma oral primero y por escrito después. 

La habilitación para traducir correctamente - o mejor aún, 
para comprender el idioma extraño en su forma escrita- se 
presentó como un fin inmediato imprescindible de la enseñanza 
tan sólo por la imposibilidad de hallar buenos libros de texto 
en ·español para algunas asignaturas, de 'manera que. se creyó 
conveniente y oportuno preparar a los estudiantes para utilizar 
ulteriormente los libros extranjeros que se pondrían a su dis­
posición. 

La importancia del aspecto oral en la enseñanza de las len­
guas vivas era tan señalada en algunos planes, especialmente 
a comienzos de la organización de los estudios secundarios CJ!ue 

(4) Pla nes y Progrnmas de Estudios Secundarios y Normales. Im­
prenta Didot y Cia. Buenos Aires 1905. 
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se llegó a sugerir que alguna asignatura -Historia Antigua, Eco­
nomía Política, Física, Química o Filosofía- fuese impartida 
en uno u otro de los idiomas cuya enseñanza se dictada en los 
establecimientos de enseñanza media de la época. (5 ) 

No podríamos asegurar que la idea fue adoptada y practi­
cada por muchos profesores; sin embargo, la sugestión a que 
nos referimos explica aquellas líneas de Juvenilia, en las que 
Cané hace explicar a. Binomio la razón de la antipatía que siem­
pre sintiera por la Historia: 

"¿ Y sabes quién tuvo la culpa de que yo no supiera 
Historia? Cosson, tu amigo Cosson, que tenía la ocurren­
cia de enseñarnos Historia en francés. 

"No seas injusto, Binomio, era para hacernos prac­
ticar . 

"Convenido, pero no practica sino el que algo sabe, 
y yo no sabía una palabra en francés". (º ) 

Así, lo que puede haber aparecido como una excentricidad 
por parte de Cosson, no era más que el afanoso intento de dar 
cumplimiento a las exigencias del programa. ¡ Método Directo 
de extremismo, sin duda alguna! 

El Método Directo no había aparecido aún, es cierto; pero 
algunos de los principios fundamentales que inspiraron su téc­
nica se hacían ya sentir entre nosotros. ¿Habría razón legítima 
para tachársenos de aventurados si sostenemos que de haber 
sido impartida la enseñanza en todas partes con el espíritu de­
bido, el método habría sido elaborado, por propia gravitación? 
La dificultad, claro está, residía en los profesores ; no estaban 
debidamente preparados para sus tareas - nadie había pensado 
aun que para impartir la enseñanza de un idioma, no -es sufi­
ciente el mero conocimiento del mismo- y cuando se hallaban 
frente a un pr oblema relacionado con su labor, se d;irigían, na­
turalmente, a su colega que enseñaba latín, sin percatar se de 
que sus ideas acerca de la enseñanza de su asignatura eran dia-

( 5) Véase el Plan ele la Comisión de 1865 y el informe del Rector 
ele! Colegio Nacion al Centra l ele B uen os A ires. 

(o ) M. Cané, Juvenilla ; a notada por Amél'ico Castro. Angel Estra ­
da y Cia. Buenos Aires. Página 6. 
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metralmente opuestas a cualquier cosa que se pareciese a lo 
que hoy tenemos por Método Directo. 

En algunos casos la misma persona tenía a su cargo la en­
señanza de lenguas muertas y lenguas vivas al mismo tiempo 
y aún al mismo grupo de alumnos y no es aventurado suponer 
que en ambos casos se aplicaba el mismo método. (7 ) 

Las escasas instrucciones contenidas en los Programas o 
en el Plan de Estudios, los informes de las comisiones exami­
nadoras designadas por el Ministro de Instrucción Pública para 
los distintos establecimientos o los informes de los Rec~ores, to­
dos señalan la importancia de "conversación, lectura y escritura" 
-esto es capacid'.ad para comprend,er y expresar ,ideas, necesi­
da.des y sentimientos en forma oral o escrita- al mismo tiempo 
que "traducción, gramática y literatura" en algunos casos. 

Sabemos muy bien que quien aplique correctamente el Mé­
todo Directo se negará a admitir tanto la traducdón como la 
gramática sistemática como objetivo final y menos aún como 
medio de la enseñanza de los idiomas modemos. En lo que h ace 
a la literatut·a nos manifestará, con toda seguridad, que el alum­
no podrá estudiarla cuando sus conocimientos del idioma le per­
mitan apreciarla, en cuyo caso la literatura le servirá de valiosa 
ayuda ·para el perfeccionamiento de sus conocimientos perd no 
para adquirirlos en el verdadero sentido de la palabra. (8 ) 

La 9pinión que deseamos dejar clar amente establecida es 
que mientras se fije la conversación -expresión e intercambio 

(7) D. L ewis en el Colegio Nacional Central de B'uenos Aires; F. 
Cucquet en el Colegio Nacional de La Rioja; E. Carlier en el Colegio 
Naciona l ele Mencloza. 

(8) "The learn.i.ng o/ foreign lcm­
gmiges mnst proceed on a 11hilologi­
cal basis and not on a literary 011e 
beccmse be/ore we can learn the for­
eign literature we must be acquaint­
e<l with the langnage i.tself, just as 
whe11 we started, lccirning the litera­
ry fonn o/ our own tongue we were 
alreacly acq1uiútted with the langnage 
itself". H. E. Palmer, The Scien_ 
ti,Jic Teacl1ing afül Learning o/ Lan­
guages. George G. H arrav & GQ Ltd., 
Lomlon, 1917. 

E l aprendizaje de lenguas extran­
jeras debe realizarse sobre una base 
filológica y no sobre una literaria 
porque antes que podamos aprender 
una literatura foránea debemos co­
nocer la lengua misma, como cuan­
do comenzamos a aprender la forma 
litera ria de nuestra propia lengua al 
tiempo que ya conocíamos la lengua 
misma. H. E. Palmer, "The Scien­
tific Learning and Teaching of Lan,­
guages. George Harrap & CQ Ltd., 
London 1917. 
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oral de ideas, necesidades y sentimientos- como uno de los ob­
jetivos más importantes y probablemente el _más importante de 
la enseñanza de los idiomas existe la posibilidad potencial de 
hallar por el desarrollo de un sistema adecuado de enseñanza, el 
medio que conduzca tanto al profesor como al alumno hacia su 
objetivo en la forma más segura y rápida; es decir que una vez 
cumplido satisfactoriamente el paso preliminar de establecer el, 
o los fines que se desea alcanzar, todos los esfuerzos de los pro­
fesores, aislados o mancomunados, tenderán a la selección o pre­
paración del método que su experiencia les haya llevado a consi­
derar como el más apropiado para el logro de los fines previstos. 
El nombre del método es asunto secundario, podría llamárselo 
Método Directo o dársele el nombre que se considerase más ade­
cuado en función de una técnica especial en el desarrollo de la 
cual el profesor echa mano de diversos r ecursos que le permiten 
hacer frente a los varios problemas que se presentan durante la 
lección de lenguas vivas , teniendo siempre presente que el alum­
no debe aprender el idioma - entenderlo y emplearlo- vor la 
asocicición dfrecta de las palabras, aisladas o agrupadas, con las' 
.¿(leas que ellas simbolizan. Y a medida que estos problemas en­
cuentran su solución, el alumno se hace subconcientemente más y 
más eficaz en el empleo del vehículo de expresión die las ideas 
por cuyo dominio se esfuerza. 

¿ Se halló tal método en este período? Pese a que el op:imis­
mo revelado por algún informe presentado al Ministro dei Ins­
trucción Pública, podría inducir al lector desprevenid.o a creer 
que la labor se desarrollaba en debida forma y que se lograban 
espléndidos resultados, debemos expresar nuestra duda. 

En el primer Plan para los Colegios Nacionales se expresa 
que el objetivo de la enseñanza de las lenguas ext ranjeras será : 
"Traducción oral y escrita. Conversación, etc." ( º ) 

Se percibe aquí la influencia de los objetivos de la enseñan­
za de las lenguas muertas a los que se agrega el pensamiento de 
que las lenguas vivas deben ser habladas . 

Dos años más tarde, en 1865, en el Plan J acques, anotamos : 

(9) F cmánclez, J. R., Obl'a citada, página 114. 
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INGLES: ÜC;;;; años de enseñanza directa. Conversación, 
traducción oral y escrita; gramática y literatura. (1º) 

Los fines han sufrido una inversión en su enunciado. Cabe 
subrayar la expresión enseñanza directci, especialmente si re­
cordamos las expresiones del informe de J acques a la Comisión 
ya mencionado a comienzo de este capítulo (pág. 52). Obsér­
vese, asimismo, que aún no se había hablado en ninguna par!:€ 
del Método Directo. 

El programa contenía también dos notas para los cursos de 
francés y de inglés respectivamente que refuerzan la opinión an­
terior poniendo más claramente en evidencia el deseo de que se 
entendiese que los idiomas debían ser enseñados con un fin prác­
ti_co a la vista: 

Nota: Además de la enseñanza directa del francés, 
los textos para la enseñanza de la historia en el segun­
do y tercer años, serán los textos franceses (por ejemplo 
los d.e Duruy) y en cada uno de los tres años subsiguien­
tes se dará al menos un curso en francés sea de filosofía, 
sea de física o de química. 

Nota: En· cuanto sea posible se darán en los últimos 
años algunos cursos en inglés, ver grabado : el de histo­
ria antigua, la economía política, etc. 

En 1866, la Comisión designada por el Ministerio de Ins­
trucción Pública para examinar los alumnos del Colegio Nacio­
nal de Buenos Aires, se expresaba en una forma que no deja 
lugar a dudas en cuanto al objetivo que debe orientar la ense­
ñanza: "Expresión oral y escrita", la traducción ni siqu~era es 
mencionada. ¿Debe interpretarse este detalle como indicativo de 
que los examinadores rechazaban la traducción -esto es, capa­
cidad. de entender el idioma en su aspecto escrito~ como fin 
de la enseñanza? ¡De ninguna manera! Simplemente entendían, 
con muy buen sentido, que la 'traducción no e.s más que un fin 
secnndario, cuya obtención quedaría aseguradci al lograrse e1f 
cumplimiento de los fines primordiales. Aseguraos los fines pri­
mordiales que los fines secundarios se os dirán, por añadidura: 

"En cuanto a los ramos literarios, cúmplenos decir a 
V. E., que la Dirección del Colegio cuida de un modo es-

(10) Ferná udez, J. R., Obra citada, página 854. 
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pecial de los idiomas vivos. Hemos notado con sumo pla­
cer que se está generalizando el uso del francés y del in­
glés y ambas clases rivalizan en inteligencia y progreso. 
V. E. , mismo ha sido testigo de la facilidad con que los 
alumnos hablan y escriben esas lenguas". A. Larroque, 
Dr. Speluzzi, Mariano Moreno, Luis J. de la Peña. (11 ) 

¿ Cómo interpretar el informe? Debemos calificar la opinión 
como demasiado optimista o precipitada, o debemos deducir que 
los examinadores se sintieron agradablemente satisfechos, al ob­
servar el resultado favorable de las ideas de J,ac\1ues ( este ha­
bía fallecido hacía un año pero su influencia aún perduraba en 
el establecimiento), acerca de la enseñanza de los idiomas? Sea 
como fuere, ¿ quién no se sentiría halagado hoy al escuchar una 
crítica parecida con respecto a sus propios alumnos? 

Dos años después, el 25 de julio de 1868, el Rector del trnis­
mo establecimiento ( Cosson), informaba al Ministerio que: 

"Los idiomas se enseñan teniendo en vista dar los 
conocimientos prácticos que encaminan gradualmente a 
los alumnos a que puedan leér, escribir y hablar con pro­
piedad la lengua extraña; ejercitándolos al mismo tiem­
po en la traducción de obras al alcance de sus inteligen­
cias, que los pongan brevemente en aptitud de poder 
usar textos franceses e ingleses y de consultar las obras 
clásicas de todas las asignaturas que ellos estudian; des­
pués perfeccionar su gusto literario e ilustrarlos en el 
\conocimiento de la lengua propia, poniendo de contínub 
a ésta de parangón con la extranjera ... " (1 2 ) 

¿No está pidiendo la primera parte de este informe la 
aplicación de nuestro Método Directo? ¿ Y aún más, si pen­
samos que las líneas transcriptas fueron escritas por el mismo 
Cosson recordado por Binomio? (pág. 54). 

Y en diciembre de 1869 el examinador oficial del Colegio 
de Paraná, informaba a la superioridad sobre los exámenes de 
francés (el establecimiento había sido creado un año antes y 
aún no funcionaban aulas de inglés en él) : 

(11) Informe anual del Rectorado del Colegio Naciona l de Buenos 
A ires, Año 1866. 

( 12) Memoria del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública. Año 
1868 - 69. 
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"El francés leído, traducido, hablado y analizado me 
ha dejado de tal modo satisfecho que creo que muy pron­
to este idioma les será tan familiar a los jóvenes como 
el propio". Juan José Alvarez. (13) 

En Corrientes, el Rector del Colegio Nacional local, D'r. Pa­
tricio Fitz-Simon, no era tan optimista en su informe del 15 de 
marzo de 1870: 

"Me permitiré sugerir que el inglés debería princi­
piar en primer año y. continuar al menos cuatro años . 

"El francés es aprendido mucho más fácilmente por 
estudiantes argentino_s, y yo sólo lo haría principiar en 
segundo año, continuando lo menos tres años con ins­
trucción diaria en cada ramo. El alumno no puede apren­
der estos idiomas en un colegio como para hablarlos bien; 
pero puede hacerlo como para leer y entender una obra 
francesa o inglesa con tanta facilidad como si fuera es­
pañd,la". (1'1) 

Comparemos el informe precedente con el que va a conti­
nuación, producido cuatro años después por el nuevo Rector del 
mismo establecimiento, Dr. J. Fitz-Simon, el 7 de enero de 1874: 

"El progreso hecho por los alumnos en el estudio del 
inglés ha llamado la atención de cuantos han visitado 
estas aulas. Como me refiero al adelanto de los jóvenes 
en este ramo de tanta importancia para su porvenir, debo 
también hacer constar que la enseñanza de este idioma no 
se ha limitado al mero aprendizaje de memoria de unas 
r eglas y unos cuantos ejercicios de Ollendorff, como an­
tes era costumbre en otras partes, sino que principiando 
el alumno eJ. estudio en la escuela primaria con ejercicios 
fáciles de conversación y pronunciación, sigue después 
en el primer año del preparatorio con lecciones de tra­
ducción y así gradualmente hasta que se halla en esta­
do de verter a su propio idioma cualquier obra en inglés 
que se le presente". (15) 

A pesar de la importancia excesiva dada a la traducción, 
se confirman aquí las ideas puestas de manifiesto en páginas an-

('l :q Memoria del Ministerio de Justicia e Instmcción Pública. Año 
1868 - c;g. 

(1 4 ) Memoria del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública. Año 1870. 

(l 5 ) Memoria rJel Ministerio de Justicia e Instrucción Pública. Año 1874. 

59 



teriores con respecto a la finalidad de la enseñanz:a de los idio­
mas y arroja luz al propio tiempo, sobre el método que se había 
generalizado en la época. Demuestra, asimismo, que había arrai­
gado en la mente de quienes dirigían la educación de la juven­
tud en el país, la idea de que el método de enseñanza no era satis­
factorio. Era pues indispensable corregir y mejorar el método. 

En su informe anual del 10 de enero de 1876, el Rector del 
Colegio Nacional del Uruguay, D. Clodomiro Quiroga, .confirma 
cuanto acabamos de expresar, aún admitiendo que su opinión 
estaba lejor de ser correcta en lo que respecta a los principios 
de método que ella encierra: 

r "7Q Ollendorff, aunque uno de los mejores sistemas, 
es difuso en reglas teóricas y no presenta oportuna y 
metódicamente la conjugación y catálogo de los verbos 
que son la llave de la enseñanza de los idiomas". (1 6 ) 

Veamos otra opinión que expresa descontento por el estado 
de cosas y sugiere cambios en el método de enseñanza. Esta vez 
se trata de la Comisión Examinadora para el Colegio Nacional 
de Buenos Aires, el 10 de enero de 1877: 
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"Respecto a la enseñanza de los idiomas, ella me­
rece una atención especial en razón de ser la que hasta 
ahora ha dado en el Colegio menos resultado. 

"El Plan de Estudios comprende cinco: es suficien­
'1Je para para que no se aprenda ninguno. 

¿ Y qué utilidad práctica reporta el conocimiento del 
abecedario de un idioma? Absolutamente ninguna. Nóta­
se, por el contrario, un perjuicio real y positivo; la pér­
dida de un tiempo precioso en que el estudiante puede 
perfeccionarse en otro, o adquirir <;onocimientos de los 
que podría aprovechar más. 

"La enseñanza de los idiomas reclama imperiosa­
mente la práctica oral de los mismos por los alumnos 
al menos durante las respectivas clases. Y creemos aún 
que podría cooperar a la adquisición de ellos la adopción 
de textos científicos en el idioma extranjero. ¿ Cuántos es­
tudiantes no habrían aprendido francés en la Química de 
Peleuze et Frémy, o en los tratados de Filosofía que sólo 
se encuentran en ese idioma ? 

( 16) Memoria del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública. Año 1876. 
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"Siguienqo el mismo sistema se obtendría con el in­
glés el mismo resultado". (l'7) 

El tono de este informe está muy lejos de parecerse al que 
se manifestaba en los que presentaron el Rectorado y los exa­
minadores del mismo establecimiento diez años antes (pág. 58) . 

El 27 de febrero del mismo año, ~os examinadores del Co­
legio Nacional de Salta expresaban lo siguiente: 

"El método de enseñanza debe ser completamente 
defectuoso porque los discípulos ni tienen pronunciación, 
ni saben leer siquiera aún nuestro propio idioma". (18 ) 

También llegan voces diciendo su descontento, desde Men­
doza, en diciembre de 1877. De los examinadores al Ministro de 
Instrucción Pública: 

"Antes de terminar estas ligeras indicaciones, nos 
permitiremos llamar la atención de V. E. sobre la ense­
ñanza de los idiomas. Una larga experiencia ha demos­
trado que una enseñanza, ya sea por los métodos segui­
dos, o por otras causas que V. E. mejor que nadie po­
drá apreciar, no ha dado hasta ahora los resultados que 
debiera dar, a tal punto que el estudiante que después 
de sexto año sale de un Colegio Nacional, no posee regu­
larmente conocimientos bastantes, ni siquiera en su pro­
pio idioma. En cuanto a los demás y especialmente en 
el latín y el inglés sus nociones son tan elementales que 
ninguna ventaja le proporciona en sus estudios posterio­
res en que debería tener su aplicación". (19 ) 

Y también desde el Colegio Nacional de La Rioja en enero 
de 1778, por conducto del Rector: 

"El método Ollendorff adoptado para los idiomas, 
nos parece bastante pesado y difuso y desearía rempla­
zarlo por otro más adecuado, seguro del resultado". (2º) 

Las observaciones en cuanto al método de enseñanza desa­
rrollado -debemos hacer algún esfuerzo para decidirnos a ca-

' (17 ) Memoria del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública. Año 1877. 

(18) Memoria del Ministerio de Justicia e Inst.rucc::ión Pública. Año 1877. 

(19) Memoria del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública. Año 1877. 

(20) Memoria del. Ministerio de Justicia e Instrucción Pública. Año 1878. 
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lificarlo de método- se hacen más y más generales; las suges­
tiones en favor de cambios que debieran introducirse, sometidas 
a la consideración de la superioridad eran, según hemos leído, 
más a menudo equivocadas que correctas y no podemos evitar 
que el pesimismo se haga presente en nosotros. Pero de pronto 
tropezamos con una opinión distinta, inteligente. Es la voz de 
alguien que ha considerado el problema profunda y cuidadosa­
mente. Esta es la clase de hombres que nepesitamos: hombres 
que observan el problema, lo estudian en sus causas y procuran 
encontrar la solución adecuada para el caso. Desgraciadamente 
la voz llega desde muy lejos en nuestro país y no estamos muy 
seguros de que haya sido escuchada. Se trata de Raúl Legout, 
Rector del Colegio Nacional de La Rioja, quien se expresaba 
como sigue en su informe del 15 de diciembre de 1877, un mes 
antes del informe transcripto en parte más arriba: 
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"El estudio de los idiomas vivos no da generalmen­
te el resultado que se propuso el Superior Gobierno al 
incluírlo en el Plan de Estudios; enseñar francés o inglés 
como latín, por gramática y sintaxis es un error; los 
idiomas vivos deben vivir, es decir ante todo deben ser 
prácticos; el profesor de ellos ha de relegar a un lado 
cuantos métodos empíricos le brinden, y preferir a los 
Ollendorff, Robertson, Andrews, Summers, etc., una no­
menclatura bien graduada, compuesta de las voces de 
uso común, empezando por los objetos que rodean al 
niño, siguiendo con las formas más conocidas, las accio­
nes y los movimientos de cada instante, elevándose poco 
a poco hacia las regiones científicas y psicológicas. Pro­
curará siempre dictar su clase de viva voz, indicando a 
la vez con el dedo el objeto de que se trata para que 
arraigue en la memoria por la doble puerta del oído y 
de la vista, el idioma que se desea adquirir y practicar. 
Las reglas gramaticales y de sintaxis son para los jó­
venes flores sin perfume ni fruto; y para la mayor par­
te de los hombres hechos les sirven tanto como los pla­
nos espléndidos de un hábil arquitecto cuando no tiene 
acopiados materiales para ponerlos en planta. Los idio­
mas vivos deben practicarse desde que empieza la vida 
escolar y no concluir sino con ella; partiendo de esta 
verdad y sin perturba!'. el orden general del actual Plan 
de Estudios, me atrevo a asegurar que las pequeñas mo-
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dificaciones que someto a la aprobación de V.E., facili­
tarán mucho la adquisición de ellos". (21 ) 

Legout termina sugiriendo que los idiomas vivos -francés 
e inglés- sean estudiados en todos los cursos secundarios con 
4-3-3-3-2-2 horas de clase cada uno. 

Las ideas enunciadas en el informe reproducido son, sin du­
da alguna, acertadas, pero no son sino las ideas de un ;solo hom­
bre; ¿ qué posibilidades tienen de extenderse y de ser llev/adas 
a la práctica si los profesores no están preparados para apli,car­
las eficazmente? ¿ Podría acaso esperarse hallar un· cuerpo de 
profesores que se desempeñe de acuerdo con ellas -y aún que 
se desempeñe con uniformidad- si no existe el Instituto donde 
se las pueda poner a prueba, discutirlas, adaptarlas, modificar­
las, y luego difundirlas si lo merecen? ¿No eran acaso acerta­
das también las ideas de J8fques que pueden haber originado 
o influído sobre lo expresado por Legout? ¿ Y qué se hizo de 
ellas? La fundación de una institución como la que sugerimos 
constituía un paso previo indispensable .. 

Pero el método de enseñanza no era lo único erróneo. Si 
los profesores no piensan en otra cosa más que en enseñar la 
teoría gramatical del idioma extraño, y a traducir ese idioma 
al castellano -que con frecuencia conocen mal- todo el pro­
ceso se convierte bien pronto en una farsa, en l'a que los •alum­
nos toman parte activa a expensas del profesor y aún con su 
complacencia; todo ello resulta en una contínua diversión, más 
nadie aprende nada. ¡ Que importa! 

¿ A quién culpar? ¿ A los profesores o a quienes los desig­
naron para sus tareas sin informarse si estaban debidamente 
preparados para el desempeño de las mismas? 

El error evidente hace surgir la idea de la necesidad de t e-

(21> Memoria del Ministerio de Justicia e Ins trucción Pública. Año 1877. 
(Anexos). 

NOTA: Se encontrará mayor interés al leer esta opinión de Raúl Legout 
si se piensa que él mismo habia re'comendado el uso del Método 
Robertson por Eu,sebio de Bedoya, para la enseñanza de los idio­
mas modernos en un informe d,ir~gido a Sarmiento que era en­
tonces J efe del Departamento de · Escuelas de la Provincia de Bue­
nos Aires. 
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ner "profesores nacionales de lenguas extranjeras". El 19 de fe­
brero de 1887 el Sr. Nolasco Arias, Rector del Colegio Nacional 
de Rosario, informaba al Ministro de Instrucción Pública en los 
siguientes términos: 

"Loa profesores de idiomas extranjeros y con espe­
cialidad los de inglés, alemán e italiano dejan mucho 
que desear en cuanto a la disciplina de sus cátedras. 
Son ellas siempre desempeñadas por extranjeros que no 
conocen la índole especial de nuestra juventud, que no 
saben adaptarse a ella para dirigirla convenientemente 
y por lo tanto no alcanzan a establecer esa superioridad 
moral que infunde el respeto y hace amar al profesor, 
dando así los más sólidos fundamentos a la disciplina 
escolar. 

Las circunstancias enunciadas, así como las de que 
no son los profesores que enseñan su lengua nativa los 
que mejor comprenden y saben salvar las dificultades 
que el aprendizaje de los idiomas extranjeros presenta 
a nuestra juventud, me hace desear que E;.,,a enseñanza 
sea confiada a maestros de habla castellana, que los 
hayan adquirido con la necesaria perfección después de 
haber salvado los mismos escollos con que sus discípu­
los tienen necesariamente que tocar". (22 ) 

Al revisar estos informes se llega con harta frecuenoia a 
la conclusión de que examinadores, rectores y profesores se en­
contraban desorientados y no acertaban con el camino que ha­
bría de conducirlos a la solución de los problemas que la ense­
ñanza de los idiomas les presentaba; no sabían exactamente qué 
era lo que debían esperar o exigir de los alumnos o profesores, 
y menos aún cómo juzgar su preparación En este sentido los 
extractos de informes que se leerán a cont inuación son signifi­
cativos. 

De la Comisión Examinadora del Colegio Nacional de Ju­
juy, el 2 de diciembre de 1877: 

"Los exámenes de francés lQ, 2Q y 3er. años, han 
sido buenos también, no obstante que los alumnos de ter­
cer año de esta asignatura, como los de lQ y 2Q necesi-

(22 ) Memoria del Ministerio de Jus ticia e Instrucción Pública. Año 1877. 
(Anexos). 
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tan que el profesor de a la frase castellana la estructura 
francesa para :que puedan hacer las versiones de uno a 
otro idioma. Este defecto unido al de que no conocen más 
voces del idioma que estudian que las de los ejercicios del 
texto o las que las traducciones en clase les suministran, 
hará muy difícil la posesión de este idioma y sobre todo 
la locución en francés . Igual juicio ha formado la Comi­
sión del examen de los cursos de inglés. En estos como 
en los de francés, los alumnos tienen muy limitados co­
nocimientos de las /Voces del idioma por lo que conven­
dría darles algunas lecciones de objetos. En cuanto al co­
nocimiento general del idioma ha notado más adelanto 
en los alumnos del curso de tercer año' que enl los del 
cuarto". (23 ) 

De la Comisión Examinadora del Colegio Nacional de Tu­
cumán, el 17 de diciembre de 1877: 

"Los ramos en los cuales se reconoce verdadera apli­
cación, aprovechamiento y estímulo son en Geometría, 
Historia, Francés, Inglés, Aritmética y Dibujo. 

"De sentir es, sin embargo, que el reglamento man­
tenga en el estudio del francés y del inglés el Método 
Ollendorff. Por mayor que sea la aplicación de los alum­
nos, por el método actual, sólo se consigue un aprendi­
zaje puramente de memoria y sin base alguna para com­
prender y conservar en la mente la traducción que ha­
cen de los ejercicios y mucho menos aún para conversar 
y traducir en cualquier libro. Sin la conjugación de los 
verbos y reglas para pronunciar y escribir, jamás se pue­
de alcanzar ni medianamente la posesión de un idioma. 

"Dos años bastarían quizás para traducir, leer y es­
cribir el francés o el inglés, observando el método gra­
matical, obteniendo además la gran ventaja de conocer 
y perfeccionar la gramática de nuestro idioma. 

"Creemos, Señor Ministro, que tales idiomas, para 
aprovecharlos es menester comenzar por la lectura y con­
jugación de los verbos y no por< el aprendizaje de me­
moria de oraciones y vocablos. 

"Esta reforma se hace necesaria en atención a la 
importancia que tales idiomas tienen en el ejercicio de 

(23) Memoria del Ministro ele Justicia e Instrucción Pública. Año 1877. 
(Anexos). 
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cualquier carrera, siendo hoy en día de todOI punto de 
vista indispensable. 

"Los exámenes que han rendido los alumnos de fran­
cés y de inglés no pueden ser más satisfactorios como 
lo demuestran las clasificaciones que de ellos hemos he­
cho, pero a pesar de la contracción de los profesores y 
estudiantes se nota en estos los defectos que hemos enm1-
ciado, defectos procedentes del método que impone el re- . 
glamento". (24) 

La idea de la necesidad de preparar los maestros en insti­
tutos especiales para asegurar la eficiencia, la uniformidad de 
métodos y establecer normas de enseñanza exactas y correctas 
para mejorar el rendimiento, hace su aparición tan pronto como 
las primeras escuelas elementales quedan firmemente estable­
cidas y no tardará en generalizarse. Pero los ministros vacilan. 
En 1870 el Ministro de Instrucción Pública, Marcos Avellaneda, 
al presentar su informe anual al Congreso Nacional se refiere 
a la conveniencia de crear Escuelas Normales. Reproduciendo 
algunos conceptos de U. Hankook, ~irector General de Escue­
las de Cincinatti (EE.UU. ) , dice: 

"Es necesario educar en establecimientos especiales 
al iri.stitutor; porque es este el agente capital alrededor 
del cual se agrupan todos los otros. Los métodos más 
ingeniosos, los mejores sistemas de enseñanza, los pro­
gramas más completos de estudios, aunque respondan a 
todas las indicaciones filosóficas, no producirán resulta­
do :si el Estado no posee instituciones inteligentes y ca­
paces de ponerlos en práctica". (25). 

Puede argumentarse que la opinión que antecede se refie­
re al maestro de enseñanza primaria; concedido, pero nadie ne­
gará, sin embargo, que las ideas expresadas son válidas también 
con respecto a la preparación de los profesores de enseñanza 
media y no podemos dejar de pensar que ellas serían utfüzadas 
tarde o temprano, para defender la necesidad de establecer una 
Escuela Preparatoria de Profesores de Enseñanza Secundaria. 

(24) Memoria del Ministro de Jus ticia e Instrucción Pública. Año 1877. 
(Anexos). 

(26) Memoria del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública Año 1870. 
(Anexos). 
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La falta de uniformidad en la enseñanza se hace cada vez 
más evidente y en 1874, el nuevo ministro de Instrucción Pú­
blica, Alcarracín, insiste en los mismos puntos: 

"La educación, a pesar del impulso poderoso que ha 
recibido en los últimos años se reciente aún de la falta de 
uniformidad, de método y de sistema a causa de que no 
hemos formado todavía al maestro, que es el alma de la 
escuela y sin el cual no tendremos un verdadero progreso. 
. ....... .. . . ................. . ... '' ................ . 

La organización de la enseñanza en estos estableci­
mientos (Colegios Nacionales), ha salido ya del estado 
embrionario en que se encontraba pocos años antes y 
queda para el porvenir la misión importante de expan­
dirla y consolidarla. 
. . . . . . . . . . . . . . . ' .. ' ' ..... ' .............. ' .... ' . . ' ' .. 

Con el objeto de uniformar la enseñanza en todos 
los colegios, se han dado también programas generales 
de todos los cursos que se enseñan, cuyo trabajo fue en­
comendado al Inspector General y al distinguido cuerpo 
de profesores del Colegio Nacional de esta ciudad". (2 6 ) 

Las Escuelas Normales han quedado creadas; un paso más 
y tendremos el Colegio o Instituto Preparatorio de Profesores 
de Enseñanza Media, y en él, no nos quepa la menor duda, una 
sección para la formación de profesores de lenguas extranjeras. 
El profeso?' <k lengna,s extranjeras debe ser formado an el vaís¡ 
en el cual habrá de impartir su enseñanza, ya que es desde cual­
quier punto de vista conveniente que se halle perfectamente al 
corriente de las modalidades, necesidades e ideales de su pue­
blo. Esta afirmación ha adquirido hoy carácter de verdad axio­
mática, no solamente entre nosotros, pero ¿ cuándo fue tal idea 
expresada por vez primera en la República Argentina? 

El 15 de enero de 1874, el Rector del Colegio Nacional del 
Uruguay, Sr. Agustín Alió, se dirigía al Ministro de Instruc­
ción Pública en los siguientes términos: 

"El Sr. Moore presentó la renuncia de su puesto des­
pués de comenzadas las tareas, a mediados de marzo 
ppdo. De todo dí oportuna cuenta a ese Ministerio indi-

(26) Memoria del Ministro de Justicia e Instrucción Pública. Año 1874. 
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cando el arreglo que se había hecho interinamente a fin 
de que dichas clases no fuesen desatendidas. Y no lo han 
sido, por cierto, pues el resultado de los exámenes ha 
venido a confirmar la opinión que profeso respecto a la 
enseñanza de las lenguas extranjeras en los países don­
de se habla castellano. En los cursos anteriores hemos te­
nido para la enseñanza del inglés, personas que habla­
ban bien ese idioma, y el Sr. Moore se preciaba de haber 
sido discípulo _ en la Universidad de Oxford. Ningún re­
sultado se obtuvo, y apenas ha habido un solo niño que 
haya conseguido retener en la memoria pocas frases que 
habrían de ser pronto olvidadas. 

"En el presente curso, un francés ha enseñado in­
glés, pero un francés que posee el castellano perfecta­
mente y el resultado ha sido muy satisfactorio. La razón 
es obvia. Los ingleses, como los alemanes, que pronun­
cian admirablemente en su lengua, hablan generalmente 
mal el idioma que les ha de servir para que los niños 
comprendan sus lecciones, y los barbarismos que se ven 
forzados a usar para expresarse en castellano, producen 
en el ánimo del alumno un efecto contrario al que se ha 
de producir para hacer fructífera la lección. El niño se 
solaza en oir a:>alabras que lo distraen y no puede fijar 
la atención en los conceptos que estas palabras encie­
rran. Se aduce que la pr~munciación de un idioma no se 
aprende sino oyéndolo pronunciar bien. Pero, ¿ aprenden 
los niñü's argentinos el inglés para pronunciarlo correc­
tamente, lo que consiguen pocos, o 10 aprenden para dar­
se a entender y entenderse con los ingleses, para leer sus 
libros, para empaparse de su literatura, de sus hábitos, 
de sus costumbres? 

Buscando una pronunciación correcta, difícil de con­
seguir por lo general, no encontramos ni el conocimiento 
indispensable para traducir con facilidad, y es que pro­
pendemos siempre a la aplicación de verdades que no lo 
son sino relativamente. ¿ Quién mejor que un inglés puede 
enseñar el inglés?, se me dirá. En estos países, un argen­
tino que sepa bien dicho idioma; en Francia un francés 
que sepa bien el inglés. Pero, ¿ dónde encontrarlos? 

Se forman, se tiende a ello por medios conocidos 
y /que no son un secreto para nadie. Lo que hay es que 
el procedimiento es lento aunque seguro, y se trata de 
correr sin fijarse que no llega antes al mayor grado de 
desarrollo en la instrucción el pueblo que corre más, 
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sino el que tiene mejor calculadas sus fuerzas, las dis­
tancias y los escollos en que puede tropezar". (2 7 ). 

Tres años más tarde, el 10 de abril de 1877, J. M. Estrada, 
en su carácter de Rector del Colegio Nacional de Buenos Aires, 
se dirigía al ministro del ramo señalando la urgente necesidad 
de crear una Escuela Normal Especial para la preparación de 
profesores para los Colegios Nacionales. La idea no era nueva, 
puesto que Jacques la había sugerido en su Memoria de 1865, 
pero este nuevo proyecto es más interesante para nosotros, pues 
divide la Escuela Normal que propone, en cuatro secciones, una 
de las cuales se dedicará a "Idiomas Modernos y sus, Literatu­
ras". Es pues la pri::-i'.::ra \·ez que se menciona en nuestro pa'ís 
la necesidad de crear una institución para la prepar:!ción del 
proí,esor de idiomas extranjeros: 

"Si la instrucción secundaria se ha de desarrollar en 
vasta escala y se ha de tratar de adaptarla a nuestra 
índole nacional, considero indispensable preocuparse de 
educar al profesorado propio cr.eando una Escuela Ane­
xa al Colegio Nacional de Buenos Aires, cuyo plan pro­
pondré detalladamente si mi plan obtiene en: los conse­
jos gubernativos la acogida que espero. Es ya un con­
cepto trivial que el saberi no basta para enseñar, pero 
sólo los hombres experimentados saben hasta qué punto 
es verdadera esta sentencia. E l profesorado exige una vo­
cación y es además un arte. Quien sólo lo ejerce por un 
interés pecuniario lo degrada y lo estiriliza. Quien lo 
ejerce sin dominar concienzudamente los métodos y pro­
cederes adecuados a cada grado de enseñanza, fracasa 
necesariamente en su práctica, cualesquiera sean su cien-
cia y su buena voluntad .... . ... .. . .. • . . ...... pero es 
pr opio del estado usar de todos los recursos que directa 
o indir,ectamente conduzcan a impedir que se conviertan 
en un peligro y en una afrenta. Para libertar las pobla­
ciones de mágicos y curanderos se educan médicos. Si 
las hemos de librar de charlatanes que trafican con la 
niñez, es menester educar profesores. 
........ . . .. ..... .......... . .... .. .... . ' . ..... . .... . 

La Escuela Normal podrá dividirse en cuatro seccio­
nes, en la forma siguiente: 

1Q Ciencias Morales. 

( 27) Melnol'ia del Ministro de Justicia e Instrucción Pública. Año 1874. 
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2Q Ciencias Positivas. 
3Q Literatura y Lenguas Clásicas. 
4Q Literatura y Lenguas Vivas. 
. •' • ............. ' .............. . 

Cursos fundamentales de las materias a cuya ense­
ñanza quisiera consagrarse cada alumno y cuya duración 
podría variar de dos a tres años, formarán su prepara­
ción científica. A estos cursos se agregaría el de Metodo­
logía aplicada a la Enseñanza Secundaria, y para la edu­
cación práctica de los alumnos, se adoptarían dos siste­
mas: lQ Ejercitarlos en las clases ordinarias del Colegio 
bajo la dirección de los profesores respectivos; 2Q Em­
plearlos en el servicio disciplinario." (28 ) 

Y un año después, en su informe anual sobre el desarrollo 
de las actividades del . establecimiento de su dirección, luego de 
comentar la calidad de los profesores que se desempeñaban en 
los colegios de la época - hace mención del "dilettante"; del que 
enseña apremiado por las necesidades. de la subsistencia; y por 
fin del que cumple su misión con cariño y aún con pasión. y a 
la que dedica todas sus energías- Estrada cree oportuno y ne­
cesario insistir: 

"A este propósito sometí al Gobierno, en mi Me­
moria del año pasado, un proyecto de Escuela Normal 
Anexa al Colegio que dirijo y que puede ser planteada 
sin sacrificio por parte de la Nación, en la forma que 
tuve el honor de sugerii-. Insisto en mi dictamen. La Re­
pública no tendrá un sistema de Instrucción Secundaria 
competente en tanto que no tenga profesores idóneos ; 
y sería doloroso poster·gar indefinidamente su adquisíción 
cuando se advierte que ella es fácil y puede ser rápi­
da. (2º) 

La voz de Estrada es escuchada en las provincias y encuen­
tra su eco en La Rioja. El Rector del Colegio Nacional de esa 
ciudad, D. Vicente García Olivera, decía el 10 de enero de 1878: 
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"Lo expuesto evidencia una vez más la necesidad de 
preparar convenientemente al profesorado de segunda 
enseñanza. Los maestros y profesores de ocasión son una 

(28) Memoria del Ministro de Justicia e Instrucción Pública. Año 1877. 

(~D) Memoria del Ministro de Justicia e Instrucción Pública: Año 1878. 
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verdadera rémora. Y como ya lo dijera E·strada: "Es un 
concepto trivial que el saber no basta para enseñar; pe­
ro sólo los hombres experimentados saben hasta qué pun­
to es verdadera esta sentencia. El profesorado exige una 
vocación y es además un arte. Quien sólo lo ejerce por 
un interés pecuniario lo degrada y lo esteriliza. Quien lo 
ejerce sin dominar concienzudamente los métodos y los 
procederes adecuados a cada grado de la enseñanza, fra­
casa necesariamente en su práctica, cualesquiera que 
sean su ciencia y su buena voluntad". (ªº) . , 

A medida que avanzamos en nuestra tarea de buscar ante­
cedentes observamos que se generaliza el convencimiento que los 
resultados que se obtienen en la enseñanza de las diversas asig­
naturas del Plan de Estudios y especialmente en Lenguas Vivas, 
están muy por debajo del objetivo original. Este convencimien­
to desespera a los Rectores que comprenden su impotencia para 
resolver el problema, y muchos de ellos evitan toda referencia 
a las lenguas vivas en sus informes. ¿ Qué había ocurrido? ¿ Ha­
bían sido llevados por su falta de experiencia a esperar dema­
siado de alumnos y profesores? ¿No sería que nuestra juventud 
no servía para aprender lenguas? Sentían el peso del interrogan­
te, pero no se aventuraban a formular la respuesta ... 

Pero otros continuaban la lucha; insistían en sus pedidos 
de cambios en los métodos de enseñanza; sugerían modiffoac1o­
nes en la forma de seleccionar profesores para asegurar un mí­
nimo de garantía con respecto a su capacidad docente; en una 
palabra, insistían en la necesidad de formar lo que alguien lla­
mó el "maestro profesional", esto es el profesor preparado ·es~ 
pecialmente para el desempeño de las actividades que está Ua.J 
mado a cumplir, aplicando los métodos más convenientes para 
el logro de sus fines. Esta manera de sentir es, sin duda, la 
que podría contribuir a breve plazo a descubrir cuál es el mé­
todo más apropiado, o por lo menos a abrir el camino que con­
dujese a formularlo. 

Veamos algunos ejemplos : 
Del Rector del Colegio Nacional de la Provincia de Santa 

Fe, en Rosario, el 16 de marzo de 1879: 

(30) Memoria del Ministro de Justicia e Instl'ucción Pública. Aiío 1878. 
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"La ausencia de buenos sistemas y el abandono de 
los métodos, convierte en árido y enojoso lo que en ma­
nos hábiles y experimentadas se recomienda por su ame­
nidad y encanto, haciendo en cada niño un pequeño atleta 
que se propone con noble emulación vencer a sus con­
discípulos, corrigiéndoles las faltas en que incurriesen, y 
aspirando cada cual a merecer el primer lugar, entrando 
en las aulas todos los días con entusiasmo y abandonán­
dolas siempre con pesar. 

Y estos resultados son seguros y preciosos, cuando 
se emplean los métodos que la pedagogía moderna ha lle­
vado casi a la perfección; pero métodos que no pueden 
practicar los más sabios jurisconsultos, los más eminen­
tes médicos, los más notables ingenieros, sino cuando han 
recibido una educación y una enseñanza ad hoc para el 
magisterio, porque se necesitan hombres que con voca­
ción y con fe hayan cursado en las Escuelas Normales, 
teniendo hábitos de orden para uniformar desde los mo­
vimientos del cuerpo hasta las impresiones del espíritu. 
Y el que no ha visto y estudiado de cerca esos grandes 
establecimientos donde se forma el magisterio, ni puede 
darse cuenta de lo fácil que es 1a enseñanza bien diri­
gida, ni de su esterilidad en manos bisoñas. 
.... ' ... .. .................................... ' .... . 

Lo dicho más arriba resulta muy especialmente en 
la enseñanza de los lenguas vivas y muertas, donde los 
niños, no tocando el resultado de sus esfuerzos langui­
decen y se hastían hasta oponer una resistencia pasiva 
que nada basta a destruir. La causa de esto sirve de 
demostración a la necesidad que hay de hombres espe­
ciales para la enseñanza, puesto que los profesores de 
idiomas generalmente son extranjeros a quienes los aza­
res de la vida conducen a enseñar su lengua como un 
modo de vivir, sin. conocer la metodología ni su aplica­
ción a la enseñanza de los idiomas. (81 ) 

Del Rector del Colegio Nacional de Corrientes, D. Santiago 
Fitz-Simon, el 30 de diciembre de 1883: 
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Pienso que la enseñanza debe ser una profesión y 
la palabra profesión empleada técnicamente implica la 
idea de una corporación de personas que están unidas 
por un oficio particular y debidamente autorizadas para 
ejercerlas. Es en este sentido que el término se emplea 

( 3 t) Memoria del M inistro ele Justicia e Instrucción Pública. Año 1879. 
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cuando se habla de la profesión de abog·ado, médico, in­
geniero, etc., pero respecto a la educación -particu­
larmente de la educación secundaria- se emplea la pa­
labra profesión en un sentido inexacto y antitécnico por­
que entre nosotros ninguna dote natural, ni preparación 
especial, ni credencial autoritativa se exigen como cla­
sificaciones personales . Así es que el profesor que ha 
disciplinado su mente por el estudio de la t eoría de la 
educación, conformando su práctica con la teoría, se en­
cuentra en el mismo nivel que el maestro de ocasión que 
no conoce nada de los métodos de enseñanza, y cuando 
se trata de la provisión de una cátedra en uno de estos 
establecimientos, sucede muy a menudo que un preten­
diente sin más mérito que una recomendación de algún 
magnate tiene probabilidades de ser preferido al profe­
sor experimentado, si no se presenta munido de igual pa­
saporte. (32 ) 

Del informe del Rector del Colegio Nacional del Uruguay, 
D. H. Leguizamón, el 28 de marzo de 1885: 

La ci·eación de una Escuela Normal para formar pro­
fesores de educación secundaria se impone como una ne­
cesidad cada día más imperiosa y a quien le tocare la 
gloria de fundarla le tocará igualmente la de haber 
echado los verdaderos cimientos de la segunda enseñan­
za que aún vacila entre lo transitorio y 1o :variable. (33) 

Del Rector del Colegio Nacional de Corrientes, D. G. Fitz­
Simon, con fecha 12 de marzo de 1894: 

"Conozco belgas, suizos, suecos , noruegos y alema­
nes que sin haber visto "the lovely fields of Old England" 
han aprendido a hablar, leer y escribir la lengua ingle­
sa en los bancos de las escuelas. 

¿ Cuántos de nuestros bachilleres, médicos, aboga­
dos o ingenieros saben escribir cuatro palabras del idio­
ma más enérgico, más viril y más copioso que existe, 
después de largos años empleados en su estudio? Y na­
die puede decir que nuestros jóvenes pecan por falta de 
inteligencia. El mal está en el fondo; el mal es grave y 
viejo y seguramente no es el método recomendado por 
el programa de la asignatura que nos ha de: sacar rlcl 
apuro. 

( 32 ) Memoria del Minisfro de Justicia e Instrucción Pública. Año 1881!. 
p13 ) Memoria del Ministro de Justicia e Instrucción Pública. Año 1885. 
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Del francés nuestros alumnos aprenden un poco; 
nunca consiguen hablarlo ni con regularidad, y si logran 
traducir trozos sencillos es debido a la analogta q11c 
existe entre ese idioma y el castellano. ( 3 •1 ) 

No cabe duda que la enseñanza de los idiomas había pre­
sentado a la consideración de nuestros educadores una serie de 
pr oblemas que no estaban preparados para r esolver. E l más im­
portante de todos - del que se derivan todos los demás- er a 
un problema de método para el que sólo cabía una 'soludión : 
preparar al vrofesor para la tarea que había de serle confiada 
110sterior1nente. Los directores de nuestr a enseñanza tenían cla­
r a conciencia del problema y su solución. Los resultados que se 
obtenían en nuestros establecimientos daban testimonio elo­
cuente de lo que ocurría y no podía precindirse de ellos. . 

Tr anscribimos a continuación una parte del informe que 
puede ser tenido como resumen de la situación del momento, 
puesto que nos ilustra sobre la manera como se enseñaban los 
idiomas y con qué resultados. Pertenece a una figura de desta­
cada actuación y relieve dentro de la historia de nuestra educa,"' 
ción, él D\r. José B. Zubiaur, que desempeñaba en la oportunidad 
el rectorado del Colegio Nacional del Uruguay y que había sido 
alumno en el establecimientQ que dirigía y había ocupado asi­
mismo el cargo de inspector de enseñanza; 10 de diciembre 
de 1892: 
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"La enseñanza de los idiomas extranjeros , así lo he 
constatado como alumno y como inspector, y durante es­
te año como Rector, es deficientísima en general porque 
la mayoría de los que enseñan, aún los buenos profeso­
r es, abandonfJ.n el medio natural de enseñanza por el que 
se t raduce en la adopción de un texto mecánico, que sólo 
exige el ejercicio de la memoria. 

"Es por eso que han sido muy deficientes los exá­
menes de francés, inglés y latin, excepción hecha de los 
r endidos en los primeros años en que r ecien enseñan los 
profesores Frankenberg y Spilsbury, porque estos profe­
sores, de acuerdo con las excelentes prescripciones de los 
programas en vigencia - véase más adelante los progra­
mas para el año 189) , pág. 75- y las vistas propias 

(3•1} Memoria del Ministro de Justicia e Instrucción Pública. Año 1894. 

.. 

-< 

• 



¡. 

" 

" 

del que suscribe, han desterrado en lo posible durante 
este año esos textos artificiales que quedarán definitiva­
mente proscriptos en el entrante : los idiomas se enseña­
rán con los libros de lectura, las composiciones escritas, 
las recitaciones y la conversación. No son ellos respon­
sables de tal resultado, puesto que esa enseñanza era im­
partida y dirigida anteriormente por otras personas" . 
(85) 

En 1891, el P lan de Estudios había sufrido una nueva mo­
dificación, esta vez por iniciativa del ministro Carballido, de 
acuerdo con el informe present~do por una Comisión Especial . 
Al referirse a los Idiomas Vivos, dicha Comisión decía, cpn fe­
cha 24 de febrero de 1891 : 

Los idiomas vivos, como el francés y el inglés no 
han sufrido alt eración ; su estudio se hará sucesivamen­
te como 1hasta ahora. La única reform~ de ·¡que fueran 
susceptibles se refería a los métodos y extensió;1 de la 
enseñanza y al número de años que debía consagrársele 
desde el momento que los resultados no son completa­
mente satisfactorios, lo que sucede también en otros paí­
ses; pero lo primero es cuestión de la enseñanza misma, 
que queda librada a cada colegio, y lo segundo sería 
difícil sin un recargo en cada año que no sería general­
mente aceptado por la tendencia al rn.enor esfuerzo, a lo 
que más de una vez hemos hecho referencia. ( 36) 

Ese mismo año, al remitir un nuevo Plan de Estudios a los 
Rectores de los establecimientos de enseñanza media del país, 
el Ministro acompañaba una circular en la que expresaba - esta 
era la circular que mencionaba D. José Zubiaur en el informe 
que hemos t ranscripto más más arriba- lo 'siguiente: 

"Francés e inglés: El estudio de las Lenguas Vivas 
tiene para nosot ros el doble objeto de su utilid.ad inte­
lectual y material; debemos aprenderlas para leerlas y 
emplear ambas como instrumento de comunicación. Lo 
primero es posible y relativamente fácil en el colegio, es 
cuestión de método y de estudio. Será fuerza resignarse 
a no conseguir lo segundo sino en grado muy limitado. 

( 35) Memoria del Ministro de Justicia e Instrucción Pública. Año 1892. 
((36) Memoria del Ministro ele J usticia e Instrclcción P ública. Afio 1892. 
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El empleo de los idiomas se adquiere ante todo con la 
práctica. Ello no importa negar la importancia de la pre­
paración gramatical para ese mismo resultado de la en­
señanza. Pero el uso cómodo y repentino de la frase ex­
tranjera está ligado al pensamiento y depende de la im­
presión de las cosas. El aprendizaje práctico de la lengua 
extraña repite en compendio el pr ocedimiento de la ad­
quisición de la materna en la primera edad. Es una nue­
va interpretación del mundo externo. En tanto que ne­
cesitamos t raducir nuestro pensamiento a la lengua 
aprendida. no la sabemos. Es pues muy difícil que lle­
guemos en nuestros colegios al resultado absoluto. Pero 
se puede dar un paso más hacia el resultado relativo, 
acostumbrando al oído de los estudiantes a la elocución 
extraña por medio de la conversación y del tema or al. Es 
lo que los programas señalan con insistencia, r educiendo 
la enseñanza gramatkal a SU8 puntos esenciales y au­
nando sus áridos preceptos con la inmediata y repetida 
aplicación". (87 ) 

lEl programa sintético para los tres años de estudios era el 
-siguiente: 

Francés e inglés. Curso 1Q. Lectura, escritura, gra­
mática, traducciones fáciles del y al castellano. 

Citrso fü!. Gramática, lectura, traducción al idioma 
extranjero. Conversación. 

Curso 3Q. Gramática, explicación de trozos de los 
clásicos . Conversación. (Clases en francés o en ingles). 
( 38) 

Como en JJ!anes anteriores , el programa acentuaba dema­
siado el ejercicio de la t raducción, mientras que de acuerdo co;n 
el mismo la práctica de la conversación era postergada hasta e1 
segundo curso; es de preguntarse además ¿ cómo podría compo­
nérselas el profesor para practicar "conversación", en el segun­
do curso, si las clases debían ser dictadas en inglés (o francés) 
tan solo en el tercer curso? Encontramos que el programa está 
en desacuerdo con el contenido, recomendable en más de un as­
pecto, de la circular que lo acompañaba. 

(37 ) Memor ia del Min istro de Justicia e Ios trnccióo Pública Año 1891. 
(38 ) Programas de Estudio. Afio 1891. Imprenta M. Biedma. Bolí­

var 5:!5. 
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Este programa de 1891 demuestra, sin embargo, un avan­
ce indiscutible sobre el anterior de 1888, que era completamente 
gramatical. Este último contenía además tres "notas" que ,apa­
r ecían para "francés" y no para "inglés" : 

Primer curso: El profesor dictará su curso en caste­
llano y recibirá las explicaciones en el mismo idioma. ' 

Segundo curso: El profesor dictará su curso en fran­
cés y recibirá las explicaciones en castellano. 

Tercer curso: Toda comunicación entre profesor y 
alumno se hará en francés con rigurosa exclusión del 
idioma castellano. (39) 

Nos parece completamente innecesario comentar las notas 
transcriptas; ellas son suficientemente significativas en sí mis­
mas y arrojan luz sobre el espíritu que predominaba en la ense­
ñanza de los idiomas vivos en la época. Como ya lo hemos seña­
lado las notas no aparecían más que en el programa de fran­
cés. ¿ Significa ello que no se las creyó n;ecesarias para inglés? 
¿ O quizá que el empleo del idioma extraño no era considerado 
indispensable o factible, ni aún en el tercer curso de inglés? 
Preferimos dejar el interrogante librado al mejor criterio del 
lector . ... 

En diciembre de 1891, el nuevo ministro de Instrucción Pú­
lJlica, Dr. J . Balestra, creyó ineludible necesidad formarse una 
idea exacta sobre el estado de cosas con respecto a los proble­
mas educativos del país. No es improbable que ya hubiese for­
mado un principio de opinión antes de asumir su nueva r espon­
sabilidad, pero que ahora creyese conveniente procurar su con­
firmación o rect ificación. Por ello decidió enviar inspectores con 
la misión de visitar todos los establecimientos - Colegios Nacio­
nales y E scuelas Normales- del país durante el período de exá­
menes. Los mencionados funcionarios t enían la misión de fisca­
lizar todo el proceso, formar una impresión sobre el desarrollo 
de las actividades de los Colegios y Escuelas que visitasen con 
especial referencia a la enseñanza y luego informar al Minis­
tro, aconsejando las medidas que juzgase indispensable en vista 
de lo observado. 

(:l!J ) Me mo1'ia del Ministro ele Justicia e Instrucción Pública Año 1892. 
(Anexos) . 
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No nos corresponde aquí analizar el resultado de toda esta 
investigación. Bástenos decir que estuvo lejos de ser alentado­
ra; en cuanto a los idiomas, unas pocas líneas tomadas del in­
forme del Inspector Sr. D.e la , Barra serán suficientes; 28 de di­
ciembre de 1891: 

"Por lo que toca a la parte intelectual, si he pre­
senciado algunos exámenes satisfactorios, en general va­
lían !poco, especialmente los die idiomas y matemáticas. 
Tal resultado no -siempre lo atribuyo a incompetencia de 
los profesores, y sí las más de las veces a la dejadez de 
los alumnos y a los 'malos métodos que se emplean". (4º) 

La idea de que los popres resultados que se obtenían eran 
consecuencia de la aplicación o utilización de un método defi­
ciente se extendía. ¿No habrá observado el Inspector De la Ba­
rra una relación directa entre la ineficacia de los profesores - que 
ciebe haber sido más generalizada ,que la que estimó conveniente 
consignar- y la dejadez de los alumnos, o quizá al encontrarse 
ante el problema de decir la ve_rdad sobre lo que había ob­
servado, optó por una discreta transacción? 

En 1893, el Rector del Colegio Nacional del Uruguay, Dr. 
José B. Zubiaur, a quien nos hemos referido anteriormente, in­
formaba al Ministro de Instrucción Pública: 

"Se ha cambiado completamente el método en la en­
señanza de los idiomas extranjeros. E l texto de la pala­
bra o de la frase ha sido sustituído por el libro de lec­
tura, eje, a la par, del profesor, sobre el cual gira toda 
la enseñanza, el cuaderno de deberes, la conversación en 
el idioma que se estudia y el texto de gramática, el más 
elemental y adecuado que ha sido posible hallar. No ten­
go más que felicitaciones por el cambio; mejores resul­
tados se cosecharán en los años venideros" . ( 41 ) 

Bien podía felicitarse el Rector Zubiaur por la nueva orien­
tación que procuraba imprimir a la enseñanza de los idiomas 
vivos en el establecimiento que dirigía. Su plan ofrecía el equi­
librio más adecuado que puede esperarse: el vrofesor, centro 

( 40) Memoria del Ministro de Justicia e Instrucción Pública. Año 1892. 
(Anexos). 

( 41) Memoria del Mlinistro de Justica e Instrucción Pública. Año 1893. 
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desde el cual irradia toda la tarea que se desarrolla en el 
aula, apoya su labor en un libro de texto cuyo material de­
bidamente graduado en forma de lecturas, el estudiante asimi­
lará gracias a la actividad que se manifiesta en forma dialoga­
da. Los ejercicios -escritos, que se conservan en un cuaderno para 
su utilización ulterior, contribuyen a la fijación de los conoci­
mientos. La teoría gramatical reducida a una expresión míni­
ma, teniendo en cuenta, sin duda, que el estudiante, cuyos cono­
cimientos son limitados y van aumentando muy lentamente, sólo 
comprende y encuentra aplicación para lo muy elemental. 

Nos encontramos frente a un plan que pone en evidencia 
una acertada visión del problema; su correcta interpretación: y 
práctica adecuada de la solución no puede dar frutos de calidad 
inferior. 

Lamentablemente debe haber faltado esa "inttervretación 
correcta y práctica adecuaxla", que hemos mencionado; sólo así 
puede explicarse que el plan no haya fructificadd en la fprma 
que su autor esperaba, extendiéndose posteriormente a todo el 
país. Faltó, forzoso es reconocerlo, la capacidad por parte del 
cuerpo docente (¿y la dejadez de los alumnos?), que lo hubiera 
llevado a desarrollar su actividad en el aula de I a.cuerdo con una 
técnica muy semejante al Método Directo moderno. 

Veamos ahora un extracto, del informe del Rector del Cole­
gio Nacional de Catamarca, Sr. Javier Costa, elevado al Minis­
tro de Instrucción Pública en 1894: 

"La enseñanza de los idiomas extranjeros ha sido de­
ficiente, debido, a mi entender, no a los programas sino 
a los profesores que no se dan cuenta clara del objeto 
de estas materias en la educación secundaria. Natural­
mente que la mente del P lan de Estudios no es exigir 
que un alumno con las clases del Colegio resulte hablan­
do con perfección el inglés o el francés, pues tal cosa 
no se consigue sino con larga y constante práctica, en 
un medio a propósito y entrando en mucho el gusto, por 
adaptarse a la pronunciación de un idioma diferente al 
nuestro; pero se comprende fácilmente que su objeto sea 
enseñar a traducir para aprovechar ese aprendizaje y 
hacerlo un auxiliar de los estudios formales. 

"Dado pues que es este el carácte1.' propio con que 
debe emprenderse el estudio de los idiomas, debe t ratar-
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se de proveer a estas el.ases de profesores que sepan, no 
solamente el idioma extranjero, sino también el nues­
tro, sin cuyo requisito no es posible enseñar a traducir. 

"Por lo general las clases de que me ocupo tienen 
por profesor a un extranjero que habla bien su idioma, 
quizá sea una persona docta, pero que no conoce nues­
tro idioma y se presenta ridiculo ante sus alumnos t ras­
ladando al -español un trozo de inglés, por ejemplo. E l 
resultado es el que he notado en este Colegio; alumnos 
de quinto año no pueden traducir , hablar mucho menos, 
cinco líneas de un trozo sencillo de francés o inglés; esos 
mismos alumnos, por falta de práctica sin duda, no sa­
ben usar el diccionario, y tod'.o lo que les queda en la 
memoria, después de frecuentar las clases, es una que 
otra frase del método Robertson y se encontrarán con 
que no pueden consultar las fuentes del derecho, de las 
matemáticas o de la medicina, que sin duda están en un 
idioma que no es el nacional. 

"Sin duda que, además de los defectos que en ge­
neral noto en la enseñanza de los idiomas, debe tenerse 
en cuenta otro mal muy acentuado en el profesor extran­
jero; me refiero a la generalidad de los que he conocido 
desde alumno hasta hoy; es la falta de habilidad; prác­
tica o conocimiento del arte de enseñar. No porque un 
francés o inglés hable bien su idioma debe concluirse 
que es capaz de enseñarlo. 

"He visto prácticamente dar mejores resultados en 
la enseñanza de los idiomas a un profesor práctico, que 
sabía traducir bien, con buena preparación literaria, que 
a los profesores extranjeros". (42 ) 

Está demás insistir en la preocupación que la sola redac­
ción del extracto precedente revela por parte del Rector. Si bien 
las afirmaciones con respecto al fin de la enseñanza son ob­
jetables, más aún si tomamos al pie de la letra la poco feliiz 
expresión "enseñar a traducir", es menester convenir que nos 
exhibe el defecto mayor de nuestra enseñanza de idiomas en 
aquella época y confirma nuestra suposición anterior cuando co­
mentábamos los cambios introducidos por Zubiaur en el Colegio 
del Uruguay. 

El mismo año, 1894, el Rector del Colegio Nacional de Co-

( 4 2 ) F ernánclez, J . R. Obra citada, pág. 503. 
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rrientes, D. Guillermo Fitz-Simon informaba al Ministro de Ins­
trucción Pública que: 

"La enseñanza de los idiomas vivos debe ocupar se­
riamente la atención de nuestras autoridades escolares; 
es esta una cuestión de tanta importancia que toda ne­
gligencia al respecto ha de ser censurada, y con justi­
cia, por los que algún interés sienten por el porvenir de 
la Argentina. 

"No vacilo en afirmar que gran parte de los defec­
tos a que me refiero es debida a los textos para la en­
señanza de los idiomas modernos que hoy circulan en nues­
tro país. Hay profesores, sobre todo en la Capital de la 
República, que se dedican a fabricar textitos y es esto un 
trabajo no poco lucrativo, como los resultados lo de­
muestran. 

"Generalmente, son estos profesores autores, los que 
hacen los programas de idiomas que en todos los colegios 
deben regir. De aquí resulta un monopolio que mucho 
mal está causando a la educación; los t extos estos deben 
ser comprados y usados por los alumnos de los Colegios 
Nacionales y de los Colegios Incorporados; por malo que 
sea un texto, sin ser impuesto por el Ministerio de Instruc­
ción Pública, forzosamente tiene que ser adoptado por 
los profesores y por sus discípulos desde Buenos Aires 
hasta Jujuy. 

"El gran resultado que de semejante abuso se ob­
tiene es la proscripción de los buenos libros, escritos por 
maestros experimentados europeos y norteamericanos, 
cuya falta mucho nos hace". ( 43) 

Obsérvese en el informe que antecede la misma preocupa­
ción por la enseñanza de las lenguas vivas, aunque atribuyendo 
los deficientes resultados obtenidos a una causa distinta: el li­
bro de texto, otro de los elementos que integraban el planteo 
Zubiaur. Las opiniones de D. Guillermo Fitz-Simon presentan 
cierto interés para nosotros, ya que nos enuncian otra de las 
dificultades que había que salvar. 

No estamos, sin embargo, de acuerdo con la solución pro­
puesta ya que el libro de texto debe ser preparado especialmen­
te para atender a las necesidades e idiosincracia del estudiante 
de cada país, 0 grupo de países que ofrezcan un conjunto apre-

< 43) Fernández, J . R. Obra citada, pág. 498. 
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ciable de rasgos comunes. No es fácil, sino imposible, encontrar . 
un texto preparado en Europa o Norteamérica, aún por "maes­
tros experimentados", que se adapte a las modalidades de nues­
tra juventud estudiosa. 

Quiza objete el lector que estamos analizando, o juzgando 
f>i se quiere, los problemas del pasado a la luz de la experiencia 
actual; indudablemente, pero no debe olvidarse que no critica­
mos por puro afán de crítica o con afan 'que' podría I calificarse 
de poco comprensivo, sino porque al proceder de esta manera tra­
tamos de poner de relieve causas que a nuestro entende!' dieron 
origen a situaciones que nuestros educadores debieron enfren­
tar. Por otra parte, es necesario decirlo una vez más, y d~sea­
ríamos que fuese la última, que muchas de las situaciones que 
de~tacamos en estas páginas se mantienen aún con todas sus 
características, porque no ha existido la visión o no se ha te­
nido la energía suficiente para llegar a la solución adecuada. 
Y la postergación no hace siµo agravar el problema. 

Los años pasan pero el problema se mantiene: Los Minis­
tros de Instrucción Pública no permanecen frente de sus carte­
ras el t iempo suficiente para hallar y poner en práctica la solu­
ción. Sin embargo todos se muestran igualmente preocupados. 

A comienzos de 1895, todos los profesores de los estableci­
mientos de enseñanza media del país fueron requeridos por los di­
rectores y rectores respectivos, a instancias del Ministro de Ins­
trucción Pública, Dr. José B. Zapata, para que expresarati sus 
opiniones en cuanto a la enseñanza de sus respectivas asignatu­
r as. No fueron muchos los profesores de idiomas que se ¡preocu­
paron por responder -indiscutible prueba de la medida del in­
terés que su labor despertaba en ellos- . Sólo hemos podido ha­
llar tres contestaciones; las tres corresponden a profesores del 
Colegio del Uruguay, lo que nos lleva a confirmar la preocupa­
ción general que existía en el establecimiento por la enseñanza 
de las lenguas vivas, fomentada, no cabe duda alguna, por su 
digno Rector, Dr. José B. Zubiaur. 

La primera pertenece al profesor D. Eduardo Laisne, quien 
se limita a emitir una opinión sobre la importancia de las len­
guas vivas. 
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"En nuestra época y sobre todo en un país nuevo 
como la patria argentina, nadie duda de la importancia 
de la enseñanza de los idiomas extranjeros porque cuan­
to más adelantan el progreso, la civilización, el comercio 
y las relaciones cosmopolitas, más se comprende que los 
hombres llamados a ocupar los puestos elevados en aque­
llas carreras deben comunicar con sus semejantes por los 
medios en su poder, que son el lenguaje escrito y habla­
do" (H ) 

La segunda, del profesor D. Antonio C. Muzzio, comenta 
sobre el abuso de la t eoría en la enseñanza d.~ ' los id.iomas: 

El mal éxito de la enseñanza de los idiomas extran­
jeros en nuestras escuelas y colegios está demostrado por 
la experiencia; se debe casi exclusivamente a que se abu­
sa de la teoría, olvidando con frecuencia la práctica, y 
lo que sucede con el francés y el inglés, ocurre t ambién 
con nuestro idioma. Este mal no está seguramente en 
los programas, sobre todo cuando son sintéticos, por que 
entonces el profesor tiene bastante libertad para hacer 
su enseñanza tan práctica como desee; pero se encuen­
tra, en parte, en que son muy analíticos porque lo obli­
gan a seguir una línea demasiado estricta. (45 ) 

La opinión con respecto a los programas analíticos y sin­
téticos coincide con lo expresado por el Rector Zubiaur, quien 
se "declara partidario del programa sintético porque garante 
la libertad del profesor y el mejor éxito de los estudios". ( 'l 6 ) 

La tercera respuesta a la encuesta del Ministro Zapata, 
pertenece al profesor J . H. G. Spilsbury, quien también expre­
sa su descontento. La solución que propone, sin embargo, no po­
día conducir a la mejora de la enseñanza: 

Al Señor Rector del Colegio Nacional del Uruguay. 
Dr. José B. Zubiaur. 

Febrero 28 de 1895. 
En contestación a la circular fechada 18 del corrien• 

te pidiendo observaciones sobre el programa vigente del 
curso de inglés no puedo más que repetir las ideas quf' 
remití el año pasado sobre el mismo asunto. 

(44) Femández, J. R. Obra c itada , p ág. 540. 
(45 ) Fernández, J. R. Obra c itada, pág. 540. 
(•16) F emández, J . R. Obra citada, página 537. 
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En la enseñanza de los idiomas extranjeros, el mé­
todo deberá ser práctico de modo que el alumn9 pueda 
continuar con provecho el estudio después de salir del 
co'legio. En cuanto al inglés, la experiencia me hace in­
sistir aún más sobre este punto. 

Un texto reglamentario al programa, con su corres­
pondiente clase, es incapaz de hacer aprender el idioma 
al alumno a quien bajo esta forma se presenta la faci­
lidad de aprender de memoria ciertas frases, sin darse 
cuenta de su significación. 

En lugar propongo el uso de un libro de lectura gra­
duada que servirá para lectura y traducción, mientras 
que la formación de frases con las palabras sacadas del 
texto, y la aplicación práctica de las reglas gramaticales 
encerradas en las frases leídas dará un ejemplo prácti­
co de su uso. 

Naturalmente, al profesor este método da mucho 
más trabajo; pero los resultados son también mayores 
y los alumnos podrán salir del 5Q año escribiendo y ha­
blando correctamente el idioma. 

El texto qua he empleado en este sistema ha sido 
los Nos. 3, 4, 5 y 6 del Royal Readers. 

Saludo a Ud. muy atte. 
J. H. G. Spilsbury. (•17) 

Y para cerrar esta revista del período que termina con el 
siglo, veamos un último comentario para aclarar una vez más 
cuáles eran las ideas fundamentales que regían la enseñanza de 
los idiomas modernos en nuestro país, esta vez en las proximi­
dades del año 1900. !Hasta cierto'. punto el extracto que repro­
ducimos a continuación puede ser tomado como representativo 
ele las ideas que habían ganado terreno en los años anteriores, 
ya que se sostiene allí que la enseñanza de los idio"mas debe ser 
práctica y condena toda exageración de la enseñanza grama­
tical. Estas ideas ya no eran nuevas en la Argentina, pero cons­
tituían una novedad para muchos y dudamos que hubiesen sido 
debidamente aplicadas todavía. Lo que se va a leer ha sido to­
mado del informe del Colegio Nacional Oeste, fechado el 2 de 
febrero de 1900: 

". . . se aplican los mejores métodos didácticos pre-

( 4 7) Memoria del Ministro de Justicia e Instr.ucción Pública. Año 1895. 
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conizados por la ciencia pedagógica, en todas las mate­
rias ; así por ejemplo, los idiomas extranjeros que se en­
señan en una forma eminentemente práctica haciendo uso 
por varios profesores del Método Gouin con las reservas 
necesarias que lo hacen compatible con los programas 
que tanta preferencia han dado a las reglas gramatka­
les, a mi juicio, exageradamente; por este medio se ha 
obtenido que a fin de año, alumnos del primer año de 
francés e inglés presentaran sus cuadernos, en los que 
no ha sido posible encontrar un solo error, realicen ejer­
cicios de numeración, resuelvan problemas aritméticos en 
alta voz utilizando exclusivamente el idioma extranjero 
y escriban al dictado el mismo, con lo que se consigue 
la educaci_ón auditiva tan esencial como generalmente 
descuidada. 

"Sobre este punto insisto en la necesidad de refor­
mar los programa:;; despojándolos del exceso de teoría 
gramatical que imponen; tomemos por vía de ejemplo 
el idioma francés y con lijeras variantes, lo que. se diga 
de él es aplicable al inglés; según los programas vigen­
tes , debe estudiarse la gramática francesa muy comple­
ta, sin omitir un detalle, con más recitación de selectos 
en prosa y verso, dictados, composiciones, cartas, narra­
ciones. . . en francés, todo lo cual constituye en las es­
cuelas de Francia, ta,.,-.ea, diaria de enseñanza gramatical 
pura, durante ocho años, etc. etc.". (48 ) 

La importancia del método en la técnica de la enseñanza en 
general y de cada materia en particular ya había sido, definiti­
vamente establecida un año antes, según se infiere del decreto 
firmado por el Ministro Dr. Osvaldo Magnasco, el 28 de febrero 
de 1899, reglamentando las competencias para la designación de 
nuevos profesores. 

Además d'e establecer las condiciones que debían cumpli­
mentar los candidatos, el decreto disponía que cada uno de ellos 
sometiese a la consideración del jurado una descripción y crí­
tica del método de enseñanza de la asignatura de su especialidad 
y demostrase luego su capacidad para aplicar dicha teoría. 

Llegamos así al final de este segundo período; en el curso 
de nuestra búsqueda de antecedentes que condujeron a la intro-

(48 ) Memoria del Ministerio de Justicia e-Instrucción Pública. Año 1900. 
(A.nexos). 
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ducción del Método Directo en la enseñanza del inglés como len­
gua ext ranjera y de las lenguas vivas en. general, en nuestros 
institutos de enseñanza media, hemos encontrado las opiniones 
de Ministros de Inst rucción Pública, rectores de nuestros esta­
blecimientos oficiales de enseñanza, examinadores y profesores, 
según lo expresaron en sus mensajes, informes o memorias. He­
mos visto asimismo cómo el período transcurrió en una larga e 
infn1ctuosa lucha para establecer una correlación entre los · fines 
deseables de la enseñanza --1que nunca fueron establecidos con 
claridad- y las posibilidades de llevarlos a la práctica. A pesar 
de algunas opiniones aisladas, optimistas por demás, sobre el re­
sultado de 1a enseñanza de las lenguas modernas, llegamos a la 
conclusión de que, fuera de la experiencia adquirida, no se re­
gistró progreso alguno en el período. E n 1903, el Ministro Juan 
Ramón Fernández, se refirió a este período en su conocida y va­
liosa obra "Antecedentes sobre Enseñanza Secundaria y Nor­
mal, etc." y al hablar de las lenguas vivas se expresó así : 

"La enseñanza de las lenguas vivas, una de las fór­
mulas esenciales de la escuela moderna se r ealizaba por 
otra parte, en condiciones lamentables, por su profesora­
do improvisado". ('19 ) 

Esto no significa necesariamente que el t iempo haya sido 
mal empleado en su totalidad, ya que t odo adelanto en cualquier 
ramo de los conocimientos humanos, puede ser considerado fun­
damentalmente como resultado de una necesidad o de la obser­
vación de alguna deficiencia o fracaso anterior. En el caso que 
nos ocupa, la experiencia dio origen a la mayor o menor convic­
ción de que: 

a ) Se hacía necesario hallar y avlica,r un buen método, dis­
tinto del qi¿e se vracticaba entonces; 

b) Que em necesario crear el vrofesorado esvecial11iente vre­
varado con miras a la avUcación de ese método; 

c) Que los vrofesores debían ser formados en nuestro país. 

Los principios enunciados requerían indudableme~1t e como 
primera medida la creación del inst ituto en el cual se prepara-

( 49) Fernández, J . R. Obra c itada, pág. 739. 
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rían los profesores y donde los diversos métodos de enseñanza 
o sus modificaciones pudieran ser estudiados, ensayados y some­
tidos a la prueba definitiva de la práctica. 

¿ Pueden los textos que se utilizaron en las clases de lenguas 
vivas durante el período ayudarnos a establecer la posiciórt, de 
la asignatura en su transcurso? 

No nos quepa la menor duda. Obraríamos, sin embargo, po­
co cuerdamente si separásemos la influencia del libro de texto 
en si mismo de la acción del maestro que lo utiliza y lo hace uti­
lizar. Libro y profesor no deben, ni pueden ser contemplados 
como 1elementos separados de un proceso en el que actúan por 
cuenta propia en direcciones distintas y aún paralelas. Ambos 
constituyen un equipo cuyos integrantes funcionan .o trabajan 
en íntima colaboración y a mayor entendimiento entre las par­
tes mejor habrá de ser el resultado que pueda esperarse de esta 
concurrencia. El texto es el guía y auxiliar del profesor en su 
labor pero es la personalidad de este último y nada más que 
ella, que dará vida a aquel; es por otra parte, tan solo por Ja 
actividad del profesor combinada con la utilización del texto que 
el autor -responsable de la selección y graduación del mate­
rial presentado, y d_e ciertos aspectos del método de enseñanza­
contribuirá a la preparación del estudiante; el profesor puede 
omitir el empleo del texto y elaborar sus propias lecciones, mas 
el estudiante no puede prescindir de la acción del profesor para 
obtener el mejor provecho del texto. (50) 

Con referencia al período que estamos estudiando podemos 
afirmar que con demasiada frecuencia los profesores olvidaban 
su posición y descargaban sus obligaciones sobre el libr o de t ex­
to por la simple fijación .de ,una cierta medida de tarea que el 
alumno debía preparar "para la clase próxima", y cuando llega-

(5U) .. . for a rat iona.l book, 
vroperly conceive(l a.ncl efficiently 
w or/cecl ont will show the tpacher 
w hat t o clo and w // en ancl how to d-0 
i t,and t11e tecicher in his t i irn will 
convey the res1ilt s to t he papils" . H. 
E . Palmer, The Scientif ic 8t1ul.y of. 
Lcmg1iages, Harrcip & OQ L t cl1. Lon­
cl.on, 191"1. Page 26. 

u n libro r acional, debida­
"mente concebido y eficientemente 
"elaborado mostrará a l profesor qué 
"hacer, y cuá ndo y cómo hacerlo, y 
"el pr of esor a s u vez transmitirá los 
"res ultados a s us a lumnos". H . E. 
Palmer, The Scientif ic Study of Lan­
"guages", Harrap & CQ Ltcl., Lon­
"d1·es 1917. Pág. 26. 
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ba la clase próxima se contentaban con exigir del estudiante que 
"dijera" la lección preocupándose rara vez o nunca de averiguar 
si el alumno asimilaba o ,simplemente entendía lo que 'hacía o 
decía. Sin duda es a esta clase de "actividad" que se refería el 
profesor J. H. G. Spilsbury en la carta transcripta en la pági­
na 83. Este sistema se veía favorecido, por cierto, por la ten­
dencia de los profesores de otras asignaturas que se limitaban 
a hacer estudiar, memorizar y repetir por sus alumnos cierta 
parte del libro · de texto. 

' El profesor toleraba - y aún hacía- que el libro de texto 
ocupase su lugar; en ningún momento se sentía la influencia 
de su personailidad; decididamente no había profesor. ¿ Podría­
mos acaso afirmar que el mal ha sido extirpado en nuestros 
tiempos? 

Algunos de los libros de texto publicados durante este pe­
ríodo nos recuerdan ciertos "métodos" que se vocean en las ca­
lles centrales de nuestras ciudades "Aprenda Inglés (Francés, 
Alemán, etc.), en diez días". 

Tal es el caso del "Curso Elemental de Inglés arreglado fi­
losóficamente", por Guillermo Fitz-Simon publicado en 1871, que 
logró cierto favor público como se desprende de sus varias re­
impresiones, y que aún era utilizado en 1910. (5° bis) 

La primera parte del libro, evidentemente la más importan­
te de la obra, está dividida en cuarenta y t res lecciones, en las 
que se observa escasa conexión y graduación, aún en el material 
que integra cada una de ellas considerada aisladamente, a me­
nos que nos sintamos inclinados a aceptar lo que sigue como 
ejemplo de conexión: 

First Lesson 
1 
Yo1t 

Yes 
S i.r 
Have yo-n ? 
l havej 

Primera Lección 
Yo 
Ud. 
Si 
Sr. 
¿ Tiene Ud ? 
Tengo 

so bis. Véase: Erbe, T., Didáctica y Metodología de la Enseñanza de l 
Inglés. Publicaciones del Instituto Nacional del Profesomdo Secundario de 
Buenos Aires. 1914. Pág. 24. 
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The 
The pear 
T he tree 
H ave yon t he tre,e? 
Yes, sir 
My 
Jl'ly pectr 
Ha.ve yoii my tree ? 
No, sir 
I Twve not 
T hc ven 

etc. 

Second L esson 
Tlle salt 
The wine 
Goocl 
T he goocl salt 
H ave yon t he gooc/. salt? 

etc. 

Thirteenth Lesson 

Who has t ll e colcl w ater ? 

The goocl m cm hcis i t 
Who is 1:hat goocl m cm ? 

H e is the l>alcer 
What has the bcilcer 

The b(t.lcer has goocl bread 
et c. 

F'oí·ty-Thircl Lesson 

Hciv e t hose gooll car penters 
man y more shelves ? 

They ha.ve a goocl mmiy shel·ves 
That boy 's brother 7,as t hre¡e 

/Jox es of goocl paper 

et c. 

El, los, la, las 
La pera 
E l árbol 
¿ Tiene Ucl. el árbol ? 
S i Sr. 
Mi 
Mi pera 
¿ Tiene Ud. mi árbol ? 
No Sr. 
No tengo 
La pluma 

etc. 

Segmula. L ección 

La sa l 
El v ino 
Bueno, buena, buenos, buenas 
La buena sal 
¿ Tiene Ud. la buena sal ? 

etc. 

D écfonoter cerci Lección 

¿ Quién t iene el agua fria ? 
El hombre bueno la tiene 
¿ Quién es ese hombre bueno? 
E s el panadero 
¿ Qué tiene el panadero ? 
El pa nadero t iene pan bueno 

etc. 

01uidragésima.tercern Lección 

¿ Tienen aquéllos carpinteros bue­
nos m uchos más estantes? 

T ienen muchísimos estantes 
El hermano de aquel muchacho 

t iene tres cajas de papel bueno 
etc. 

Si exceptuamos las ocho o diez líneas finales ( que no trans­
cribimos) de la última lección, en el desarrollo de esta primera 
parte del texto, solamente se han utilizado dos verbos: "To be" 
y "To have". ¿ Qué motivo legítimo podría aducirse para acusar 
a los estudiantes si después de ser sometidos al tratamiento 'de 
t ener que apr encler estas cuarenta y tres lecciones, se 'demues­
tra que no han aprendido nada? 

Las ot ras tres partes del libro consisten en: a) una serie 
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de explicaciones gramaticales en castellano; b) una serie de ejer­
cicios "progresivos" de traducción; y c) algunos trozos breves 
de poesía. No creemos que el lector pueda tener dificultad algu­
na en formarse un cuadro exacto de la forma en que se desarro­
llaba la clase de inglés sobre la base del texto que acabamos de 
describir rápidamente. 

Otro de los libros de texto que parece haber tenido amplia 
aceptación entre los profesores de la época y que' era conside­
rado como un adelanto sobre el sistema Ollendorff - de cuya 
consideración creemos que podemos prescindir, ya que es sufi­
cientemente conocido a través de innumerables críticas, revistas 
e irmúas- era el Método Robertson por Eusebio de Bedoya. Lo 
hemos visto mencionado repetidamente en los informes rectora­
les que hemos transcripto en estas páginas. 

El autor toma como material de enseñanza dos cuentos que 
divide en varias partes y ofrece cada una como "texto" de las 
distintas lecciones. Es evidente que no hay noción de las difi­
cultades que el estudiante ha de encontrar en su camino hacia 
el conocimiento del inglés como lengua extranjera y ni siquiera 
puede sospecharse que se haya aplicado: el elemental principio 
de graduación de dificultades o de material. 

El texto de las lecciones primera y segunda serán más f!.Ue 
suficientes para formar una idea cabal de las posibilidades del 
"método" : 

F irst L esson 

My deai· children, ycm scty that yon 

wish to lecwn t he Ellglish lan­

gttage. Come nea,• me with an 

yottr little f l'ie1uls a11d I w ill give 

yon a, l esson. 

S¡econd L esson 

P etei· ancl Fanny a tnte stol'y. Pe­
ter was Wl'it-ing a,t his deslc a,'ll(l 

his sist el' was cla.rn:ing a vair o/ 
stoclcings. B·ut w ho wel'e P etel' 

a,iul F mmy1 B e patient I ci,n 

going to tell 1101¿. 

Cada lección va seguida de una "traducción lite,ral" , esto 
es una traducción del trozo r espectivo, palabra por palabra, y 
luego una "traducción castiza", en la que se da la versión en 
"buen castellano" de la traducción literal anterior . La lección cie­
rra con uno o dos párrafos de "observaciones" en las que el es­
tudiante podía encontrar explicaciones sobre el empleo de las 
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palabras y expresiones difíciles así como de las principales re­
glas gramaticales. Por supuesto que esta última parte va ínte­
gramente en idioma castellano. (51 ) 

En 1895, Eduardo J ackson, profesor del Colegio Nacional de 
Buenos Aires, publicó su "Método Práctico para aprender a leer, 
tt-aducir, escribir y hablar la lengua inglesa". 

La obr'a no es mejor que otras de su clase que gozaban de 
favor en la época; sin embargo, algunas partes de la extensa 
introducción deben merecer nuestro examen, ya que ellas pue­
den ser tomadas como evidencias del descontento que prevale­
cía en estas cosas y que las ideas expresadas parecen querer 
anticipar la inminente llegada del nuevo día. 

Las ideas contenidas en esos párrafos son sin duda sanas 
y pueden muy bien ser vistas como rela.cionadas pon principios 
sostenidos por los defensores del Método Directo. En este caso, 
sin embargo, no han sido suficientemente meditadas, ni han sido 
correctamente aplicadas, a nuestro entender, en el desarrollo d~ 
la obra: 

"Este método es una recopilación de los mejores es­
critos y diccionarios de pronunciación; y si laboriosa ha 
sido mi tarea, prométome que mi ensayo no será inútil. 
En la mayor parte sino en la totalidad de los métodos 
se pretende enseñar el inglés esplanando teorías, amon­
tonando reglas y dejando la explicación práctica de estas 
a la impericia o al capricho del estudiante. 

Indícase que una cosa puede hacerse, mas no se en­
seña el modo de hacerla, como quien habla de que existe 
una tierra famosa cuya riqueza arrebata sin indicar el 
camino que conduce e ella. 

Totalmente opuesto es el camino que yo he t rilla­
do. Aquí el autor llama al alumno y le conduce p:or la 
mano en el difícil campo de la pronunciación inglesa; le 

( 5 l) Sólo hacemos referencia a l método con respecto al idioma ing lés 
por la índole de nuestro t rabajo. Podemds afrmar, s in emba1·go que se ob­
servan las mismas caracteristicas en el te;,c,to porrespondiente a l idio1na 
francés; la "traducción castiza" es dada en forma ,interlinear; se agreg1a. 
una "conversación" y "fraseologia". Como dato ilustrativo transcribimos 
el texto de la primera lección. Es suficiente : "On nous dit que le sultan 
Mahmoud, par ses guerres perpetuelles - au dehors de so. tyrannie a l'in­
térieur, avait rempli- les états de ses -ancetres ele ruines- et de désola­
tion et avait dépeuplé l'empire persan". 
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presenta en perspectiva todo el mecanismo del idioma; 
le hace comprender la facilidad del estudio; conversa con 
él desde la primera lección sobre asw1tos que luego pone 
a su alcance ; le enriquece de frases, de voces, de modis­
mo's; le muestra por el lado más accesible las dificulta;.. 
des gramaticales y le ayuda a vencerlas, y cuando las 
ha vencido, aún sin advertirlo, sienta entonces un 1. re­
gla que no podrá ya olvidar, porque se ha practioado de 
distintos modos y porque en las subsiguentes lecciones 
habrá más d·e un motivo para recordarla. 

Aquí se aprende a leer, traducir, escribir y hablar 
y se adquieren con disimulo y poco trabajo, conocimien­
tos gramaticales desde la primera lección. 

Creo haber resuelto satisfactoriamente el complica­
do problema que me he propuesto, a saber : 1Q hacer 
aprender el mayor número posible de palabras en el me­
nor espacio posible de tiempo; 2Q indicar con un método 
sencillo y fácil la pronunciación de las palabras ; 3Q ha­
cer r etener sin esfuerzo y sin fatiga sus difer entes in­
f lexiones, es decir, sus variedades de formas; 4Q hacer 
aprender por la práctica más que por las reglas el uso 
y la colocación de las palabras, esto es el modo de cons­
truir frases según las leyes establecidas por el uso y 
requerirlas por el genio de la lengua ; 5Q dirigirse a to­
das las inteligencias ofreciendo a cada una el género de 
ejercicios para el que sea más apta; a unas la teoría, a 
otras la síntesis, a otras el análisis y a todas la práctica. 

He procurado dar poco sabor de pedagogía, pero 
sencillez y naturalidad en las explicaciones y acomodar­
me en lo posible a la capacidad del estudiante. 

Las muchas difi.cultades que se presentan para la 
pr onunciación de las palabras del idioma inglés, que es 
lo más difícil que ofrece su estudio (y me es grato re­
conocer que los hijos de esta parte de América poseen 
mucha '.facilidad para la buena pronunciación), por r a­
zón de que cada vocal tiene el sonido de todas las demás 
según el lugar en que se halla ; el conjunto extraor dina­
rio de excepciones, los sonidos sin letras y las letras sin 
sonidos y medio sonidos, me han sugerido el plan de r e­
presentar la pronunciación particular de cada palabra, 
con lo que se obtendrá un conocimiento práctico que no 
podrá adquirirse con ninguna teoría, dánd.ose, sin em­
bargo, las reglas que existen, para mayor satisfacción y 
que reducen el estudio de una lengua algo difícil a un 
entretenimiento útil a la vez que agradable y será ma-
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terialmente imposible, aún a la capacidad más limitada, 
concluir el estudio de esta obra sin haber adquirido el 
conocimiento del idioma, sus reglas y modismos y po­
derlo hablar y escribir con facilidad. 

Como hay algunas palabras cuya pronunciación es 
imposible representar con exactitud, se debe formar una 
lista de ellas y aprender su pronunciación de quien la 
sepa, aunque también se hallará representada dicha pro­
nunciación lo más aproximadamente posible para que se 
tenga alguna idea de ella. 

El plan adoptado en esta obra respecto de la pro­
nunciación, lejos de perjudicar a los profesores que lo 
usen, les favorece pues les ahorra un considerable tiempo 
y trabajo en la difícil tarea de enseñarla, bastando algu­
nas observaciones al efecto. Como he dicho antes y no 
me canso de repetir, para hablar un idioma no basta so­
lamente saber las reglas de gramática, sino también es 
preciso tener en la memoria las voces más usuales eii la 
conversación y trato de la gente. 

Hay ciertas frases que no se pueden aprender ni 
con las gramáticas, ni con los diccionarios, sino por el 
estudio de las acepciones que en cada idioma tienen cier­
tas voces que constituyen lo que se llama con propiedad 
modismos de las lenguas, la parte más difícil y a la vez 
más interesante de ellas. 
..... ' ... , ........... . ......... ' ...... ......... ' .. .. . 

Aquellos que desconfiando de su inteligencia o de su 
fuerza abran este libro, se sorprenderán agradablemente 
al ver cuán sencillo es leer, traducir, hablar y adquirir 
conocimientos gramaticales desde la primera lección. En 
lugar del camino tortuoso y erizado de obstáculos que 
acaso esperaban, hallarán una vía recta, practicable y 
cómoda que desde el punto mismo de partida permite ver 
el fin, medir la distancia y calcular el tiempo que se t ar ­
dará en llegar . 

Los que se han consumido ya algunos años en la en­
señanza de idiomas y que mediten sin prevención, reco­
nocerán sin duda que ha comenzado una nueva era para 
la enseñanza del inglés. 
. ' ...... . , .................. ' ... . ' ... ' ........ ' ..... . 

Para enseñar el verbo, por ejemplo, no hemos segui­
do las fastidiosas conjugaciones que desde tiempo inme­
morial se han aprendido como loro, si.no pres·entamos el 
verbo bajo todos sus aspectos, en todos los modos, en 
todos los tiempos, en todas las personas, dando la forma 
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afirmativa, negativa e interrogativa, en frases cuyo en­
cadenamiento presta un punto de apoyo a la memoria. 

Para concluir diremos lo siguiente : 
1Q Que por este método puede aprenderse sin maes­

tro, lo cual, de paso sea dicho, no debe inquietar a ~os 
profesores, pues que la mayor parte de las personas no 
tienen una voluntad bastante firme para estudiar solos, 
siendo por otra parte más cómodo dejarse conducir. 

2Q Que cualquier persona medianamente instruída 
puede llegar a ser profesor con sólo adelantarse a sus 
discípulos en una leQción. 
.... ' . . . . .................... ' .. ... ' ....... ' ' .. ' ' .. . 

El profesor debe leer primeramente la lección, po­
niendo los discípulos atención en la pronunciación y en 
la acentuación; después el discípulo la leerá a su vez 
hasta que pronuncie de una manera satisfactoria. 

Cuando el discípulo pronuncie bien las palabras, en­
tonces el profesor debe ir diciendo palabra por I palabra 
en inglés y que el discípulo le diga en español la signi­
ficación y luego las mismas en español para que el dis­
cípulo las diga en inglés". 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Resumiendo la exposición de principios que antecede pode­
rnos establecer tres grupos centrales de ideas: 

a) Las dificultades del idioma deben ser presenta­
das al estudiante en forma gradual; 

b) E l idioma debe· ser aprendido y enseñando en for­
ma práctica, oral y activa; y 

c) La pronunciación es uno de los aspectos muy im­
portantes de la enseñanza de los idiomas que el 
profesor debe procurar que el alumno adquiera 
correctamente. 

Ninguno de los tres principios enunciados ha sido' aplicado 
con éxito en el curso de las lecciones desarrolladas en el t exfo 
que comentamos. El hecho debe ser considerado como una nueva 
prueba de la distancia que separa la teoría -en: este caso t eo­
ría pobremente explicada- de la práctica . El autor emplea, por 
ejemplo, cualquier verbo que le parezca necesario o conveniente 
desde el comienzo mismo del libro; la selección del vocabula­
rio - si ha habido tal selección- no responde al plan percepti­
ble. No se observa graduación de ninguna naturaleza. 

Cada una de las lecciones está dividida en varias secciones; 
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a) Tres columnas que contienen, la primera una lista de 
palabras o frases en inglés; la segunda su equivalente 
en castellano y la tercera la pronunciación inglesa fi­
gurada; 

b) Dos o tres grupos de "ejercicios" en castellano, en su, 
mayoría preguntas con sus respuestas, que los alum­
nos deben traducir al inglés de acuerdo con las ins­
trucciones que se dan en la parte final de la introduc­
ción. Para asegurarse que no se perderá tilempo o es­
fuerzo se da una "clave" de estos ejercicios en la úl­
tima parte del libro, es decir una traducción al inglés 
de los mismos; 

c) Notas -también en castellano- sobre puntos de gramá­
tica o explicaciones sobre la mejor forma de emplear 
ciertas expresiones; 

d) Un trozo breve, cuento o anécdota, presentado en dos 
columnas, Castellano - Inglés; 

e) Ejercicios adicionales del mismo tipo que los anteriores . 
Como ejemplo ilustrativo sólo reproduciremos aquí el pri­

mer párrafo del trozo que cierra la primera lección. Es, cree­
mos, suficientemente convincente: 

ADAUNTAGES OF RELIGION 
Relvgion, said Belisar ius, comforts man in the hours 

of adversity and mingles the sweets of pleasure in the 
cup which contains the bitterness of life. Who experien­
ces it more than I ? 

Con respecto a la conversación: ¿Puede . un libro escrito ca­
si total..J;nente en castellano ser considerado como modelo o una 
ayuda ? El autor mismo recomienda, como hemos visto, que el 
profesor lea las oraciones en inglés para que el alumno pueda 
repetirlas en castellano. E l texto carece de toda conexión, a tal 
punto que si exceptuamos los cuentos y anécdotas, es comple­
t amente imposible mantener una conversación sobre la base del 
mismo . .Con respecto a ·1os mencionados cuentos y anécdotas, el 
autor califica como "conversación" a lo siguiente : 

Pregunta 
¿ Cuál es el titulo de esta lec­

ción ? 

An.swer 

A clvanlages of R el i.gióu . 
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~ Quién es el que ha bla sobre es­
te tema ? 

B elisar ius 

. ¿ Qué dijo Belisario sobre la Re­
ligión? 

That it comforts man in the hoiirs 
of aclv ersity. 

etc. etc. 

Expresamente hemos dejado para el final el tercer punto de 
la intr oducción en el cual el autor se refiere a la pronunciación 
el.el idioma inglés. No escapan a su observación ni la .importan­
cia del punto en sí, ni algunas de las dificultades que su es­
tudio presenta al estudiante argentino. Su insistencia lo lleva 
hasta dedicar a esta cuestrón de la pronunciación una sección 
especial además de las opiniones presentadas en otras secciones 
de la introducción. 

Aún cuando algunas de las ideas expresadas, como se verá 
a continuación, deben ser consideradas acertadas, el autor pone 
de manifiesto su incapacidad para analizar los sonidos (debe de­
cirse, a su favor, que en la fecha de la publicación del libro, 
sólo comenzaban a divulgarse los estudios de fonética aplicados 
a la enseñanza de las lenguas vivas): 
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DEL VALOR O SONIDOS DE LAS LETRAS 
"Si los alfabetos estuviesen formados filosóficamen­

te, el número de letras sería el mismo que el de los so­
nidos de cada lengua respectiva y cada signo o letra 
representaría siempre y exactamente el mismo y único 
sonido. 
.... . ........... ... .. ' .... . ... ' . ... . . .. . ....... ' . .. . 

Por la t abla se comprende fácilmente que la "a", por 
ejemplo, anotada con el número 1 (fate) suena como la 
"e" española. 
. ..... . ' ... ' . . .... ....... . ........ ' . . ..... . .... .. . . . 

Como la pronunciación de la " th" es la parte más 
dificil de la lengua inglesa, es preciso poner mucho cui­
dado al hacerla y si es posible aprenderla de viva voz. 

La "d" final de una palabra y la "t" se pronuncian 
tocando con la lengua el paladar. 

Respecto a la "b" y a la "v" deberá tener mucho 
cuidado en no confundirlas, pues afea mucho la pronun­
ciación, además de variar como en español el sentido de 
la palabra como en "best", mejor y "vest", chaleco. La 
"v" se pl'onuncia tocando los dientes superiores con el 
labio inferior y la "b" juntando los labios. 

J 

" 

' 



.,. 

> 

.,. 

La "s" al principio de una palabra seguida de una 
~onsonante como en "star", estrella, se tendrá cuidado 
de pronunciar sin darle el sonido de "e" antes. 

En cuanto a la "r" y a la "g" cuand'o se hallan al 
fin de palabras se pronunciarán de modo que apenas se 
dejen percibir. Esto último se recomienda como muy ca­
racterístico del inglés." ( 52 ) 

Otro de los puntos que merecen ser observados en el caso 
que nos ocupa es el de la "pronunciación figurada"; no creemos . 
necesario entrar al análisis de la misma; unos pocos ejemplos 
serán más que suficientes para que el lector forme su propia 
opinión: 

thi 
of thi 
tu thi 
tu jav 
ferst lesson 
ar iu in ei jori ? 
thi jankerchif 
thi letar 
thi shumekar 
stiudios 
indostrios 
isi 
ajern 

: the 
: of the 
: to the · 
: to have 
: first lesson 
: are you in a hurry? 
: the handkerchief 
: the letter 
: the shoemaker 
: studious 
: industrious 
: easy 
: iron 

Otros libros publicados durante el período -el de D. Le~ 
wis, el de Pressinger _y Munro, etc.- muestran las mismas ca­
racterísticas fundamentales: reglas de gramática; preparación 
( ?) para la traducción dei y al castellano, que el alumno debía 
-cabe la suposición- realizar de memoria. Nos ex;cusamos pues 
de entrar en mayores detalles sobre ellos. 

( 52) En la.s ediciones posteriores el autor agregó una sección en la 
que analiza "el sonido de las letras", valiéndose de comparaciones con el 
alfabeto castellano. 
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1900 ! El nuevo siglo trajo consigo la repovada fe y el opti­
mismo que es común en todos aquellos que se aprestan a entrar 
en la vida con la conciencia de lo que el porvenir les depara. Los 
gobernantes de este pueblo joven y pujante se veían frente a 
nuevas responsabilidades con fundadas esperanzas. Era un sen­
tir manifestado en la necesidad de acción que se percibía en todos 
los ámbitos del país. La educación pública no podía quedar reza­
gada. En el terreno de las lenguas vivas, los más recientes fo­
lletos, diarios y revistas especializadas que llegaban del extran­
jero se ocupaban con entusiasmo de un nuevo método o técnica 
de encarar la enseñanza de la especialidad que iba ganando te­
rreno rápidamente en las escuelas del Viejo Mundo. Los defen­
sores de este nuevo método -que comenzaba a ser conocido 
como el Método Directo- se habían propuesto llevar nuevamente 
el problema de la enseñanza de las lenguas vivas a su punto de 
partida, olvidado por mucho tiempo, y de allí tomar el derrotero 
que nunca debió haberse abandonado. Este punto de partida se 
resumía en el principio de la filología viva según el cual "cual­
quier estudio de lenguaje, ya sea teórico o practico, debe basarse 
en el lenguaje hablado.)) ( 1 ) 

Al llegar en momentos en que se hacía más clara la insatis­
facción . prevaleciente desde tiempo atrás en los círculos docentes 
de nuestro país -al igual que en las escuelas e institutos del 
Viejo Mundo- estas noticias despertaron el interés de nuestros 
educadores que comprendieron inmediatamente el valioso aporte 
que la aplicación del nuevo método representaba en la tarea de 
llegar al mejoramiento de la enseñanza de las lenguas vivas. 

Los idiomas modernos habían sido introducidos en los pla­
nes de estúdio por razones de oportunidad o necesidad y no como 
resultado de la consideración previa de la finalidad que debía 

(1) Sweet, Henry, A Practica! Study of Languages, J. M. Dent, Lon­
don 1899, pág. 4. 
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reconocerse a su enseñanza y de las posibilidades de cumplir esa 
finalidad. ¿ Porqué no? Muy probablemente porque esta finali­
dad era tan obvia que nadie se detuvo a suponer que pudiera 
llegarse a interpretar que las lenguas debían ser enseñadas con 
una finalidad que no fuera la de capacitar al estudiante para 
comprender las ideas expresadas por otros en la lengua extraña 
y para expresar las propias en la misma tanto en forma oral 
como escrita. 

Pero la influencia del latín y del método empleado para su 
enseñanza era demasiado grande. Hasta llegó a olvidarse que 
hubo una época en que el latín era enseñado con éxito como len­
gua viva; (2 ) nadie era entonces considerado como persona ver­
daderamente culta si no era capaz de expresarse correctamente 
en latín (3 ) . Los Principios didácticos que se desarrollaron luego 
para la enseñanza del latín como lengua muerta se transfirieron 
a la de las lenguas vivas. El resultado sólo podía ser negativo. 

(2) Lo.In cl•etre comme on le 
vrétenel var fois une imvrovisation, la 
Méthocle Directe d'enseignement ·eles 
lemgiies est, dans ses grands traits, 
celle qii'on employait autre fois vour 
les langues ancie1mes, le latín et le 
grec; celle qn'on a continué a. emvlo­
yer aussi longtemps q1¿'on a71pre11Ciit 
ces langues ¡wur s'en servir en par­
lant oit en écriva.nt. C'est senlement 
q1umcl le latin a cessé d'ét re im ins­
tnmient de c1tltttre de comm1.m'ication 
entre les savwnts, qu'on a cherché 
d'en /aire 1m i'11stniment ele cnlture 
ele l'esvrit; alors, ven a ve1t, sans y 
pen;ser on a. remplacé l'étnde directe 
ele la. lemgue ¡wr eles exercises ele 
grarnmciire et de traelttction; cm n' a 
vlus ctp71ris le la.t-in, on et vonltt se 
serv:r cln latin ¡wiir mienx a.pvrenelre 
le franr;ais. C'est done la méthode 
classique qui est une innovation. 
(Passy, Pe11tl. De la Méthocle Direc­
te dans l 'e11seignenient des lu.ngues 
vivcintes. As,socia.tion Phonétiqtte In­
t e11a tio11ale. Pctris, 1899). 

Lejos de ser una improvisación 
como se pretende a veces, el Méto­
do Directo de enseñanza de las len­
guas vivas es, en sus grandes lineas, 
el que se empleaba antiguamente en 
la enseñanza de las lenguas muer­
tas, latín y griego; la que se ha 
continuado aplicando mientras se 
aprendieron lenguas para utilizal'­
las hablando o escl"ibiendo. Es sólo 
cuando el latín dejó de ser un ins­
tl'umento de cultul'a, de comunica­
ción entl'e los sabios, que se tl'ató 
ele hacer ele él un instl'umento de 
cultu1·a del espiritu; entonces poco 
a peco sin pensar en ello se 1·empla­
zó el estudio directo de la lengua 
por ejercicios de gl'amática y de tra­
ducción; ya no se aprendió más e l 
latín, se quiso utilizar e l latín parn 
aprender mejor el fl'ancés. Es pues 
el Métod-o Clásico que es una inno­
vación, 

( 3) Refiérese la siguiente anécdota que podl'ia ser prueba de lo afü•. 
ma<fo: "En el sig"lo XVI tuvo lugar ante la Corte de l Pal"lamento en Paris 
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Ya nadie se sorprende hoy cuando se oye comentar la falta 
de resultados efectivos en la enseñanza de las lenguas vivas. Es 
opinión generalizada que estos fracasos son siempre atribuíbles 
a la aplicación de un método de enseñanza equivocado o a la 
desacertada aplicación de un buen método. La naturaleza de los 
factores subjetivos que intervienen en el aprendizaje y enseñan­
za de las lenguas es tal que el éxito o fracaso del proceso depende 
en forma integral tanto del método que se aplica en sí como de 
la forma en que se lo aplica. Convenimos _en que los resultados 
pueden variar en función del factor personal, aún en los casos 
en que se aplica un método de la mayor corrección, pero pode­
mos afirmar, ·asimismo, que esas diferencias son debidas ante 
todo a la variación del elemento tiempo de que dispone el pro­
fesor para el desarrollo de su labor, a la cantidad ~e alumnos 
que integran el curso, a la personalidad del profesor incluyendo 
en este último factor la voluntad de dar de sí el necesario e in­
dispensable esfuerzo, y a la voluntad de aprender de los alumnos. 

Fue en 1900 que se habló por primera vez entre nosotros 
sobre el Método Directo en forma pública. El método no fue 
claramente descripto en la oportunidad pero se dijo de él lo 
suficiente para hacer comprender a1 auditorio que se aplicaría 
un sistema de enseñanza completamente nuevo, distinto. 

El 26 de abril de 1900, en la Escuela Superior de Guerra que 
abría sus puertas a los jefes y oficiales de nuestro ejército, el 
profesor Dr. Luciano Abeille inauguró su curso de francés para 
el que · acababa de ser designado. Dedicó sólo una pequeña parte 
del discurso que pronunció en la circunstancia a la importancia 
del método en la enseñanza de las lenguas; luego de describir las 

un pleito curioso cuyos debates duraron cuatro días. Un sujeto llamado 
Roe le Baillif había demandado a la Facultad de Medicina por haberse 
negado a tomarle examen. La facultad fundaba su conducta en el hecho 
ele no poder examinar sobre medicina ·en lengttei vulgar - en francés!- El 
candidato sostenla que las E1nfermedades no se curaban ni en latin, ni en 
griego, que él era médico aunque ignorase el latin. Pero ante las conclu­
siones del abogado del Rey, en lugar de oir pronuncia1· en su favor chgnws 
entrcire, Roe le Bailli.f se vio expulsado del tenitorio donde se extendia la 
jurisdicción del Parlamento. (De la Conferencia pronunciada por el Dr. L. 
Abeille en el Colegio Nacional Central de Buenos Aires el 22.4.1903, sobre 
El Método Directo en la Enseñanza de los Idiomas Vivos''). 
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características fundamentales del "método clásico", resumió los 
1·esulta.dos de la aplicación del mismo: 

. .. les grammairie11s dégiúsent la 
réaUté et ne niontrent que des co·ins 
ténébreux, i.gnorés, Ils égarent l'ét1t· 
el iant dans im déelale ele sent?ers 
épi11ettx, ils jétent s1w tout l e 71aysa­
ge un voile de mort, et l'esprit se 
fat-igue et se rebute: il se t roiwe 
emvrisonné dans un c~chot téné­
bre.¡¿x ta11Clis qi¿'il 11 e recherchetit 
que des beaiix panoramas, eles flenrs 
merveilleu.ses, el e l•air pttr et du 
soleil radieux. 

y como cont raste: 

Nons réagi_rons contre ces défa,uts 
et 110us ferons mi.e étude concrete 
et vivcmte, large e( lmni11e1tse. O'est 
vons di.re que 1io1ts étttdierons la 
gramimaire var la langtte et non la 
langue par la . granimaire. . N ous 
no1ts servirons done de le¿ niéthoele 
elirecte et vi.vemte associant l'intui­
tion et le son, procédant ainsi par 
mie sorte de vrojection synthétiqtte 
de blocs de lang1ie vivante drins 
l'espri.t, vivant la langue ensemble, 
avec voi¿s, ele•vant vons a fin que 
clwqite jour soit vou.r v ous M essie1¿rs, 
m1 séjour el'm1e henre (i. l'étranger. 

J e dois elécletrer el'ores et déja que 
nous 'banissons de no'tre conrs le 
them.e sotN1 qttelqtte aspect qn'il 
pt¿:sse se 1irésenter; theme ele r egle, 
tlleme ele 71hraséologie, theme de 
tradttction, theme el'irnitation, etc. 
Detns le the1ne il n'y et vas de gym­
nmstiqne intellectttelle, on appli.que 
11wchi11alement e~es regles et el, nous 
il 11011s fm¿t eles 71e11sées a manier. 

Cevendcmt n'allez vas croire que 
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. .. los g ramáticos disfrazan J.a rea­
lidad y solo muestran r incones te­
nebrosos e ignorados. Extravlan a l 
estudiante en un dédalo de sende­

ros espinosos, arrojan sobre todo el 
paisaje un velo de muerte, y el es­
píritu se fat iga y se desalienta: se 

encuentra aprisionado en una celda 

t enebrosa, cuando no buscaba s ino 

bellos panoramas, f lores maravillo­

sas, •aire puro y sol radiante. 

: 1 

Reaccionaremos contra esos de­
fectos y ha remos un estudio con­
creto y vivo, amplio y luminoso. Es 
decir que estudia remos la gramá­
tica por la lengl!a y no la lengua 
por la gramática. Utilizaremos pues, 
el Método Directo y vivo, asociando 
la intuición y el sonido, procedien­
do de esta manera por una especie 
de proyección s intética de bloques 
de lengua viva en el espírit u, v i­
viendo la lengua juntos, con Uds., 
ante Uds., para que cada dia sea 
para Uds. Señores, una estaclla de 
una hora en el extranjero. 

Debo declarar desde ya que pros­
cribimos en nuestro curso el ejer­
cicio ele traducción en cualquie1· for ­
ma que se presente: de reglas, de 
fraseologia, de imitación, etc. En el 
"tema" (para simplificar utiliza­
mos este galicismo para indicar el 
ejercicio de traducción al francés) 
no J1ay gimnasia intelectual, se apli­
can maquinalmente las reglas y nos­
otros queremos manejar ideas. 
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11011s vroscrirons Tes regles ele gram­
maire. Nous les avprenclrons, mais 
nous les civpre11Clrons chemin faiscint, 
11ous les glcmerons sur notre pcissage, 
11011.s conservero11s cl'elles ce qni est 
clafr, vrécis et nét; m.ais nons nous 
perclrons vas clans l es minntics et 
clans les subtili.tés scms fin; car la 
base ele notre e11seig11ement eloit 
étre, non vas une grammaire fran­
<;ciise a l 'usage eles argentins, mais 
lct lcmgue 71a4·lé ott la converscition, 
et Ta lcmgue écrite 01t les cmteiirs. 

Nons con11aisso11s la méthoele, vo­
yo11s a vrésent le but ele notre 
étmle. 

Le vrai lnit en géneral ele l'ensei­
gnem.enf; cln frcm<;ais c•est ele former 
eles éTeves gni sctchent parler le 

fran<;ais et écri.re l e frcm<;ais. 

No creais, sin embargo, que p1·os­
cl'lbiremos las reglas de gramática. 
Las aprenderemos, pern las apren­
del'emos sobre la ma1·cha, las reco­
geremos sobre nuestra ruta, conser­
varemos ele ellas Jo que sea clarn, 
preciso y neto; pero no nos perdere­
mos en las minucias y en sutilezas 
sin fin; porque la base de nuestra 
enseñanza debe ser, no una gramá­
tica francesa para uso de los ·argen­
tinos, sino la lengua hablada o sea 
la conversación, y la lengua escrita 
o los autores. 

Conocemos el método, veamos aho­
ra la finalidad ele nuestro estudio. 

E l verdadero objetivo, en general, 
de la enseñanza del francés es for­
ma1· a lumnos que sepan hablar y 
escribir el francés. 

Uno de los aspectos más importan.tes de la aplicación del 
Método Directo reside en la cuidadosa atención que se dedica a 
la práctica de ejercicios destinados a dar al estudiante una buena 
pronunciación. Los sonidos de la lengua extraña son estudiados 
uno a uno y contemplados en contraste con los de la lengua 
materna. 

La fonética -ciencia que estudia los sonidos del lenguaje 
en las diversas lenguas- nació en su aspecto moderno, casi si­
multáneamente con el Método Directo ( 4 ) y los iniciadores del 
movimiento de reforma de la enseñanza de las lenguas compren­
dieron de inmediato la gran ayuda que esta ciencia ofrecía a los 

( 4) Aunque los estudios ele fonética pueden remontarse a una época 
ante1'ior a nuestra era, podemos decil' que los estudios ele fonética propia­
mente dichos nacen recién cuando se comienza el estudio comparativo ele 
estados fónicos distintos entre sí en el tiempo o en el espacio. A partir ele 
mediados del s ig lo XIX los estudios ele fonética se intensifican y es enton­
ces cuando comienza a apreciarse la importancia fundamental del lenguaje 
oral frente al lenguaje escrito, lo cual trajo como cons·ecuencia posterior 
la aplicación de esta ciencia a la enseñanza de las lenguas vivas. 
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profesores de lenguas modernas. El Dr. Abeille lo sabía bien. 
Había observado su progreso y había estudiado su aplicación 
como ciencia auxiliar y tenía en consecuencia plena conciencia 
de sus ventajas; después de algunas consideraciones sobre el sis­
tema de sonidos del idioma francés, continuó diciendo el Dr. 
Abeille: 

En résniné, chaqne venvle 11ro-
11011ce les voyelles et les articnla­
tio11s d'm1e maniern svéciale. Ancun 

n'a ni. l 'accent, ni lci vrononciat·ion 
d'wn cmtre venvlé. n y ci clone une 
vrononciation, iine voix 11atio11ale et 

on vent clire cl•nne lm1gne ce qu'on 
cl,'t des consonneSJ, qn'elle est na.sale, 

denta.le, g11.tturale, selon la consonme 
c¡ni. y clomine et le retonr fréqnm1t 
de cette co11son11e. Le fra:iu;ais est 
nasal a ccmse du 11111itisme des con­

sonnes finales an, en, in, on, un, qui 

reviennent s·i fréqnemment clans no­
tre langue. 

Pom: voths inculqner la bonne vro-
11011ciation fra,119wise, je vre11drrl'is 
vour bo.se nne scieuce qiii est née 

cl'hier, nne science ém.i1iement fran­
t;aise, 11uisq11,e c'est La Société de 

Li'llgüistique de Paris qni l'a enfan­
tée mi College de F1·cmce. Gette 'II01t­

velle scieuce n'est autre q1ie la vho­

nétiqtte exvérimenta.le, la sen/e vi·ai­
mant éf/ico.ce et rat'ione/le da.ns l 'e11-
sei.g11ement des lang1ies vivantes. 

En effet, celle-ci ne se contente vas 
de vrono11cer wn son a revrod·nfre 

mais fail voir en action l'orga111e qiti 
lui donne ·naissa'llce; elle ne s'en 

tient n.11./le·ment a des gén.éralités, 
elle nom~ mét en état cl'étiul-ier lci 
1mreté et la grace ele lci prononcia­
tion. 

La mes1tre exacte el-e la. cliirée eles 

sons, le1ir hcmtenr 1111isicale, lem· 
inte11sité, lenr rhytme qne lem· i ·111,-
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En resumen, cada pueblo pronun­
cia las vocales y las articulaciones 
ele una manera especial. Ninguno 
tiene ni el acento ni la pronuncia­
ción de otro pueblo. Hay pues una 
pronunciación, una voz nacional, y 
puede decirse de una lengua lo que 
se dice de las consonantes, que es 
nasal, dental, gutural, según la con­
sonante dominante y la recurrencia 
frecuente de esa consonante. El 
francés es nasal por el mutismo de 
las consonantes finales an, en, in, 

on, wi, que recurren con tanta fre­
cuencia en nuestra lengua. 

Para inculcaros una buena pro­
nunciación francesa, tomaré como 
base una ciencia que nació aye1·, una 
ciencia eminentemente francesa, ya 
que es 1-a S-ociedacl de Lingüística 
de París que Je dio vida en el Cole­
gio de Francia. Esta ciencia nueva 
no es otra que la fonética experi­
mental, la única verdadet·amente 
eficaz y racional en la enseñanza 
de las lenguas vivas. En efecto, es­
ta no se contenta con pronunciar el 
sonido que debe reproducit· sino que 
hace ver en acción el órgano que le 
da nacimiento; no se satisface con 
generalidades, nos coloca en situa­
ción de estudia t· la pureza y la gra­
cia de la pronunciación. 

La medida exacta de la duración 
de los sonidos, su altu1-a musica l, su 
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pose la mécciniqne hwmai,11e et l'ex­

press:on ele 1ct pe11sée, la <lécoinposi­
t ion cl·1i travctil phoiwteiir, l'act ion 

réciproque el es wrticnfotions les unes 
snr l es autres, et les rcipports du 
timbre avec les mo-nvements clepnis 
leiirs clébnts non encore sentís pa,r 
l'oreille jusqii'(}, lenrs clernieres tra­

ces qui ont c~ssé ele se Ja·i.re ente11-
clre. 

Totites ces q1iestio11s clevant les­
qnelles l'oreille est hnpwissante for­
ment le domaine pri.vé ele la phoné­
tiqne experimentale, et recherchant 
les lienx cl'a,rtic1ilat ion ele la pct-role, 
elle a trouvé le moyen le pl1ns expé­

c/i tif ele l'en,seigner, si bien q'en 

s'culllressant aiix yeux et non 71lus 
n l'oreille seule, elle arrive en qnel­
ques he1ires el corriger eles vices ele 

proponoia.tion qui a.va.'e11t r es'isté 
c/e\<1 mwées cl'efforts et <le tatonne­
ments. ( 5) 

intensidad, el ritmo que les impom, 
el m ecanismo humano y la expre­
sión ele! pensamiento, la descompo­
sición del trabajo fonador, la acción 
recíproca ele las articulaciones unas 

sobre otras, y las relaciones ele! tiln ­
bre con los movimientos desde los 
comienzos a ún no sentidos por el 
oído hasta sus últimos rastros, que 
han cesado de escuch.arse. 

Todas estas cuestiones ante las 

cuales el oído es impotente forman 
el dominio privado de la fonética 
experimental, y a l buscar los pun­
tos de articulación de la palabra, 
ha encontrado e l m edio más expe­

ditivo de enseña rlo, tanto que al 
dirigit·se a los ojos y ya no a l oído 
solo, llega en pocas horas a cor re­
gir vicios de pronunciación que ha­
bían resistido a ños de esfuerzos y 

tanteos. 

Debemos destacar aquí que el Dr. Abeille no hizo referencia 
en su discurso inaugural de la Escuela Superior de Guerra, a los 
símbolos fonéticos de la Asociación Internacional de Fonética. 
Nos mueve a ello el recuerdo del error en que incurren muchas 
personas, entre las que cabe mencionar no pocas que se dedican 
a la enseñanza de las lenguas vivas, para quienes los símbolos de 
la Asociación Internacional de Fonética y Fonética son una mis­
ma y única cosa. 

Sin embargo, la ciencia fonética es la fuente de la que de­
rivamos nuestra información sobre el funcionamiento de los ór­
ganos de la fonación -como lo expresara el Dr. Abeille en la 
oportunidad comentada más arriba- , información ésta que es 
indispensable para el profesor en la enseñanza científica - exac-

( 5 ) Esta Conferencia inaugurnl del profeso1· Dr. Luciano Abeille fue 
n nblicacla en junio de 1930 por la Revista del Club Milítar, hoy Círculo 
Militar. 
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ta- de sonidos y combinaciones de sonidos no familiares, y aún 
familiares. Es esta ciencia la que debe ayudarnos en la labor de 
capacitar al estudiante para realizar las acciones necesarias que 
le permitan llegar a la pronunciación correcta de los sonidos ex­
traños en el plazo más breve. Como lo expresa el profesor H. E. 
Palmer: 

The application o/ phonetics to 
7cmgiiage learni11g is to be consicler­
ecl in the first vlace as a labo1w 
saving device, a,t instri,ment which 
climinishe;s the worT, o/ the stiulent, 
which e11cibles him to accomvlish, 
in a few months what otherwise 
would reqnire years, wllfoh t1wns 
a complicated snbject into a simple 
0116. (6) 

La aplicación de la fonética a la 
ensefianza de las lenguas debe se1· 
considerada como 1m instrmnento 
de ahorro de trabajo, un instrumento 
que disminuye el trabajo del estu­
diante, que le permite cumplir en 
unos pocos meses lo que de otra ma­
nel'a le llevaría afios, que transfor­
ma una cuestión complicada en sen­
cilla. 

El alfabeto de la Asociación Internacional de Fonética es, 
por otra parte, un instrumento - un utilísimo instrumento- au­
xiliar que tiene por objeto reducir las dificultades del estudiante 
a un mínimo para que pueda concentrar sus esfuerzos en la prác­
tica del aspecto del idioma que debe necesariamente aprender 
ante todo: el lenguaje hablado (7). 

(G) What is Phonetics? por H. E. Palmer. P ublicaciones de la Aso­
ciación Intemacional de Fonética. Segunda Edición. 1920. 

(7) La Asociación Internacional de Fonética fue fundada en 1889 por 
figuras de relieve como Paul P.assy, Jean Passy, Otto Jespe, .'len, Wilhelm 
Vietor y otros; todos ellos eran profesores de lenguas vivas. Damos a con­
tinuación las recomendaciones de la Asociación sobre la ensefianza de las 
lenguas vivas como demostración de la influencia indudable que ella ha 
eJercido: 

L es vrincives de l' Association en 
ce qni co11cer11e Z'e11seig11ement des 
languesi étrangeres, sont résumiés 
clai1s le v rogramme snivant: 

1. Ce qn'il faut étudier d'abord cla11s 
1,ne langue étrangere, ce n'est 
pas le langage plus -Ott moins 
arclia'iq11e ele la litérat1ire, mais 
le 7angage varlé ele toris les 
jours. 

2. Le premiar soin ch, maitre eloit 
étre ele renclre 71arfaiteme11t fa­
m.iliers aux éleves les sons de 
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Los principios de la Asociación 
Internacional de Fonética en lo que 
respecta a la ensefi-anza de las len­
guas extranjeras, se resumen en el 
programa que sigue: 

1. Lo que debe estudiai•se en pri­
mer lugar en una lengua ex­
tranjera no es ni el lenguaje 
más o menos arcaico de la lite-
1·atura, sino la lengua hablada 
de todos los dias. 

2. El primer cuidado del maestro 
debe ser que los soni,los de la 

• 
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(Continuación noln 7) 

la langtte étreingere. Dems ce 
lmt il se servi.ra el'mie trmis­
cri;ption phonétique, qiti sera 
emvloyé a l'exclusion de l'or­
togrwphe traditionnelle venclant 
la premiere partie dtt cours. 

3. En seconcl lieu le ma'itre fera 
ét·ncl-ier les vhrases et les tonr­
nure11 icliomatiques les vlitS ns1ie­
lles ele la. lang·ne étreingere. Po1ir 
cela il /era étitclier eles textes 
s1iivis, cl-ialognes, descriptions et 
récits aussi faciles, aussi ncitu­
relSt et aussi interessants que 
vossible. 

4 .n ensei,gnera d'abord la gram­
maire inductivement, comme co­
rollaire et généralisation des 
faits observés pendant la l ectu­
re; une éttule plus systématique 
sera réservée voitr la /'in. 

5. Antant qne vos-si'ble, il ratta­
chera les exvressions de la lan­
giie étrangere directement aux 
iclées, ou a cl'autres exvressions 
de la meme larngue non a celles 
de la langiie maternelle. Toiites 
les fois qit'il l e vourra, il rempla­
cera done la traeliwtion var des 
le9ons ele choses, eles le9ons et 
eles exvl-ications données sur des 
images clm1s let lcing1.te étran­
gere. 

6. Quancl vl1ts tarel il clonnera aux 
·éleves roes clevoirs écrits a fa-ire, 
ce seront d'abord eles réprocltw• 
tions ele textes déja l1.is et ex-
11liqnés, vwis des récits fa-its vcir 
l1ti meme ele vive voix; ensuite 
viendront les rédactions, libres; 
les versions et les themes se­
ront gardés vour la f in. 

N. B. Ce vrogramme i.nclique les 
tenelemces général es ele l' Association, 
non l'ovinion inclividuelle de chaqite 
membre. 

En ce q1ti concerne lct lang1te met­
ternelle, l'As11ociation préconfae l'em­
vloi, d'tm alphabet 11honétiq1ie po1w 
l'enseignement ele la lect1tre emx 
illétrés et aux s01ird,.muets. 

lengua extranjera se hagan per­
fectamente familiares para el 
alumno. Con ese propósito uti­
lizará una transcripción fonéti­
ca que será empleada con ex­
clusión de la ortogmfía tradi­
cional en la primera parte del 
curso. 

3 . En segundo I ugar el maestro 
hará estudiar las frases y g iros 
idiomáticos usuales de la len­
g ua extranjera. Para ello hará 
estudiar textos continuados, diá­
logos, descripciones y narracio­
nes tan fáciles e interesantes 
como sea posible. 

4. Al comienzo enseñará la gramá­
tica en forma inductiva como 
corolario y generalización de 
hechos observados durante la 
lectura; se reservará el estudio 
más sistemático para el final. 

5. Tanto como ello sea posible el 
profesor relacionará las expre­
siones de la lengua extranjera 
directamente con las ideas, o a 
otras expresiones de la misma 
le_ngua materna. Remplazará, 
pues, t odas las veces que sea po­
sible, la traducción por leccio­
nes de objetos, sobre figuras y 
explicaciones dadas en lengua 
extranjera. 

6 . Cuando más tarde dé deberes 
escritos a los alumnos, serán 
~ rimero reproducciones de tex­
tos ya leidos y explicados, lue­
go la reproducción de nanacio­
nes, etc., que los alumnos le 
habrán escuchado; luego ven­
drán las composiciones libres; 
la traducción de y hacia la len­
gua extranjera será dejada pa­
l'a el final. 

N. B. Este programa señala las 
tendencias generales de la asocia­

, ción, y no la opinión individual de 
sus miembt'OS, 

En lo que se refiere a la lengua 
matet'na la Asociación preconiza el 
empleo ele un alfabeto fonético para 
la enseñanza de la lectura a los 
niños, a los analfabetos y a los sor­
domudos. 
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El Dr. Luciano Abeille fue, por consiguiente, el primero de 
nuestros educadores que habló públicamente en favor de un mé­
todo de enseñanza que, como ha quedado definitivamente de­
mostrado hoy, implicaba la posibilidad de llegar éxitosamente 
al conocimiento correcto, tanto teórico como práctico de una 
lengua viva. E l es, sin duda alguna, por lo que hoy sabemos, el 
único que había formado, entre nosotros, una idea exacta del 
problema de la enseñanza de los idiomas, de sus dificultades y 
de sus posibilidades, y de la magnífica oportunidad que el mé­
todo significaba para los profesores de lenguas vivas. Volvere­
mos sobre él más adelante. 

El lector podría ser llevado a pensar que el discurso al que 
acabamos de referirnos marcó el comienzo de una nueva y bien 
definida época en la enseñanza de la materia que nos ocupa y 
que las palabras del Dr. Abeille despertaron de inmediato el in­
terés de numerosos profesores. D,esgraciadamente no fue así, 
entre otros motivos debido al lugar restringido en que fue pro­
nunciado y escasa circulación de la revista en que el texto fue 
publicado. Podemos considerar dicho discurso como un jalón en 
el progreso de la enseñanza de idiomas, pero nada más. El Dr. 
Abeille continuó su labor paciente y silenciosa convencido que 
llegaría el día del triunfo para la buena causa. 

De vez en cuando alguien dejaba oír su queja o su disconfor­
midad frente al estado de cosas,· pero no eran sino esfuerzos ais­
lados destinados a no ser ~escuchados. 

El programa aún contenía una "nota" que es en sí más que 
suficiente para explicar la posición sin tener en cuenta el resto : 
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Francés. Primer año: El profesor dictará su curso en 
castellano y recibirá las explicaciones en el mismo 
idioma. 

Inglés. Primer mío: El profesor alternará el dictado del 
curso entre el castellano y el inglés; ejercitando al 
alumno en las frases y locuciones más sencillas. E l 
examen no versará principalmente sobre gramática 
sino sobre traducciones y ejercicios de lenguaje. 

Francés. Segundo año: El profesor dictará su curso en 
francés y recibirá, en cuanto sea posible, las expli-
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caciones en el mismo idioma. El examen versará, no 
principalmente sobre gramática sino sobre traduc­
ciones y ejercicios de lenguaje, etc. 

Inglés. Segundo año: El profesor interrogará al alumno 
y el alumno contestará en lo posible en el idioma. El 
examen versará sobre lenguaje y traducción, siendo 
accesorias las reglas gramaticales. 

Francés. Tercer año: Toda comunicación entre profesor 
y alumno se hará en francés con rigurosa exclusión 
del idioma nacional. El examen versará sobre len­
guaje y traducción siendo accesorias las reglas gra­
maticales. 

Inglés. Tercer a.ño: Queda reproducida la advertencia re­
lativa a la enseñanza del inglés del año anterior. (8 ) 

Creemos completamente innecesario cualquier comentario, 
más aún si recordamos las "notas" del programa de 1891 que 
hemos comentado a nteriormente y que sin duda inspiraron las 
que acabamos de reproducir. 

En 1902, una de las personalidades más respetadas en nues­
tros establecimientos de educación, D. Pablo Pizzurno, decía en 
el informe que elevara al Ministro de Instrucción Pública, en su 
calidad de Inspector General de Enseñanza: 

"De los idiomas extranjeros es bien sabido que sólo 
quedan el recuerdo, al salir de las aulas, de las aburridas 
y largas horas ocupadas en aprender como en el propio 
idioma, definiciones gramaticales, reglas y excepciones, 
palabras y frases sueltas. Es excepcional el alumno que 
con sólo ese bagaje acumulado en la Escuela o en el 
Colegio, pueda después, no digo hablar o escribi:i;-, sino 
entender una conversación en francés o en inglés; la ma­
yoría no se ponen siquiera en condiciones de poder leer 
con provecho obras escritas en dichos idiomas". (9 ) 

Un poco más adelante, después de comentar sobre las causas 
fundamentales que podrían contribuir a explicar la posición (el 
informe se refería a todas las asignaturas individualmente y en 

(8) Programas de Estudio para los Colegios Nacionales. Publicación 
Oficial. Buenos Aires, 1902. 

(~) El Educador Pablo A. Pizzumo. Recopilación de •rrabajos. Bue­
nos Aires, 1934.. 
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sucesión), expresaba que debía hacerse comprender al profesor 
de lenguas modernas que: 

" ... debe hacer de la gramática lo accesorio, consi­
derando esencial los ejercicios prácticos que facilitarán 
el uso de las lenguas, y las lecturas selectas, útiles ade­
más a la cultura literaria." {1°) 

Con todo había hombres que trafaban de abrir nuevos ho­
rizontes; es probable que no aplicasen el Método Directo según 
lo entendemos hoy, pero su esfuerzo era ambicioso y bien inten­
cionado. Aquí tenemos un informe del Rector del Colegio N acio­
nal del Norte del 26 de abril <;le 1903 : 

"A pesar de los inconvenientes que no interpretaron 
bien ni reflejaron ta!llpoco la tendencia informativa del 
Plan de Estudios vigente en 1902, hecho perfectamente 
explicable desde que la,s ideas del nuevo ministerio dife­
rían de su antecesor en cuanto a los conceptos generales 
didácticos de la enseñanza secundaria, la enseñanza se dio, 
sin embargo, con un carácter eminentemente práctico ten­
diente a descubrir y estimular aptitudes, ya que como 
norma general, los alumnos ejercitarán sus facultades por 
el esfuerzo propio que entraña el descubrimiento de la 
verdad. 

Así en lenguas extranjeras, hablando siempre el pro­
fesor en el idioma objeto de la enseñanza, obligando al 
niño a pensar en el mismo y transmitir de viva voz sus 
ideas, educando a la vez el espíritu y el oído se han hecho 
en clase contínuos ejercicios de los cuales se han deducido. 
ocasionalmente las reglas a que obedece el arte de hablar 
y escribir bien, de ª?uerdo con el uso de la gente culta." 

A comienzos de 1903, el Rector del Colegio Nacional de Bue­
nos Aires, Dr. Enrique de Vedia, decidió, con el auspicio del Mi­
nisterio de Instrucción Pública, organizar un ciclo de conferen­
cias con el propósito de que las mismas "fijasen los principios 
fundamentales de la enseñanza que regirán las actividades do­
centes del Colegio." (11 ) 

(10) Memoria del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública, año 1903. 

(11) Informe del Rector del Colegio Nacional ele Buenos Aires al Mi­
nistro de Justicia e Instrucción Pública en la Memoria ele! Ministerio. 
Año 1903. • 
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La posición sobresaliente del colegio entre los establecimien­
tos de educación del país; la importancia que el apoyo del Minis­
terio significaba para las conferencias; la personalidad del Rec­
tor que había concebido la idea, son todas circunstancias más 
que suficientes para marcar el acontecimiento en forma desta­
cada en la historia de nuestra educación pública. Pero si el hecho 
ha de ser considerado como de importancia capital dentro de la 
esfera de la educación en general, dicha importancia se acrecien­
ta cuando lo colocamos dentro del marco más reducido de la 
enseñanza de las lenguas vivas por la circunstancia especial que 
la primera de las conferencias del ciclo fue dedicada al "Método 
Direct<? en la Enseñanza de las Lenguas Vivas", prueba evidente 
de la preocupación que muchos docentes sentían con respecto a 
esa asignatura. La conferencia fue confiada al Dr. Luciano Abei­
lle a quien ya hemos tenido oportunidad de referirnos. 

El Dr Abeille era profesor de francés, según lo hemos visto 
ya, en la Escuela Superior de Guerra y en el Colegio Nacional 
Central de Buenos Aires. En este último establecimiento cum­
plía con sus tareas desde hacía aproximadamente diez años, y el 
hecho que se le confiase la inauguración del ciclo de conferencias 
constituye una prueba indudable del éxito que había tenido y 
demostración de las esperanzas que "su método" había desper­
tado. 

El Ministro Dr. Juan Ramón Fernández, cuyo entusiasmo 
por la causa de la enseñanza de las lenguas vivas es bien cono­
cido, asistió a la conferencia y podemos suponer que ella ejerció 
alguna influencia sobre él. (12) 

La conferencia inaugural tuvo lugar el 22 de abril de ese 
año - 1903- . El Dr. Abeille inició su disertación con una refe­
rencia a lo que llamó "la persecución" de las lenguas vi".'as por 
el latín y el griego, "persecución" dijo, "que no hace mucho ha 
concluído". y luego añadió: 

(12) El Dr. Abeille nos relató como al llegar con algún retraso para 
la iniciación de su conferencia debido a una demora inesperada, al excu­
sarse ante el Rector del establecimiento, el Dr. de Vedia le expresó que la 
clem:ora habría de permitir al Ministro Dr. Fernánclez escuchar toda su 
exposición, pues acababa ele hacer saber que en ese momento se ponía en 
camino hacia el Colegio con ese propósito. 
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"Cuando los gobiernos europeos se han preocupado 
de confiar exclusivamente las cátedras de idiomas vivos 
a verdaderos profesores, esta desconfianza instintiva de 
los estudiantes hacia las lenguas vivas y sus profesores 
ha desaparecido y se han convencido que las lenguas y 
literaturas modernas no son enemigas de las lenguas y 
literaturas antiguas, que por el contrario se ayudan y 
complementan. 

El efecto inmediato de este cambio en los espíritus 
se ha traducido por una evolución completa en la ense­
ñanza de los idiomas vivos." 

La sugestión es fundamentalmente correcta, incuestionable, 
excepto para ciertos hombres que anteponen los intereses polí­
ticos o de partido a cualquier otra consideración: los buenos 
profesores provocan a plazo breve un cambio saludable en el 
método de enseñanza con su inevitable consecuencia en el resul­
tado. Pero el profesor Abeille cometió un error en la interpreta­
ción del proceso, confundiendo causa y efecto, ya que es evidente 
que no es la supresión de la "desconfianza instintiva de los es­
tudiantes" que provocará el cambio en la enseñanza, sino todo 
lo contrario, es decir que el cambio originado por la designación 
de buenos profesores hará desaparecer la desconfianza estudiantil. 

Pero lo que con toda seguridad quería hacer comprender el 
Dr. Abeille a su auditorio -y no tenemos motivos para creer que 
no tuviera éxito en su propósito- era que los malos resultados 
obtenidos por los profesores de idiomas vivos en nuestros cole­
gios debían ser considerados como la consecuencia directa de la 
medida de sus capacidades y dedicación. 

Continuó el Dr. Abeille haciendo una breve reseña de la his­
toria de la aparición de los principios que fundamentan la teoría 
del Método Directo, sin olvidar las diferencias de opinión en 
cuanto a sus aspectos importantes: 
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"Pongo punto final a estas citas que bastan para 
comprobar que hay - como anteriormente lo he dicho­
conformidad absoluta acerca del uso del método directo 
en la enseñanza de los idiomas vivos; las divergencias, las 
restricciones y las r eservas se producen cuando se trata 
de los medios que es menester emplear para lograr la per­
fecta aplicación del método. 
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Pues bien, señores, la verdad no se halla en las teo­
rías extremas, y sólo hay que pedir a cada uno lo racio­
nal. Procediendo así, las divergencias señaladas desapa­
recerán para bien de la enseñanza· de los idiomas vivos. 

A la realización de este anhelo ha de contribuir el 
nuevo plan francés de enseñanza secundaria que indica 
que deben dividirse en tres períodos los años consagrados 
al estudio de las lenguas a fin de practicar con buenos 
resultados el método directo. En el primer período al 
alumno se le enseña a ha.blar; a leer y escribir en el se­
gundo; y en el tercero se estudia la literatura. 

El método directo es un verdadero método, vale decir 
que es continuo y progresivo. 

La adquisición del vocabulario constituye la base ini­
cial del método, que, para conseguir este resultado acos­
tumbra al alumno a comprender directamente asociand'o 
la intuición en el sonido de la lengua. 

El método indirecto, al contrario, en vez de hacer 
acopio de vocablos, junta en la memoria del estudiante 
la palabra extranjera con el vocablo materno, unión hi­
brida a la par que estéril." 

"Es menester", dice el Sr. Firmery, Inspector Gene­
ral de Instrucción Pública de Francia, "que desde la pri­
mera clase de lengua se presente al niño, bajo su forma 
viva, la forma de la lengua hablada. En realidad, desde 
este mismo principio, hablar no constituye el verdadero 
fin que nos proponemos alcanzar; el fin es transportar 
al niño en una especie de atmósfera artificial y como en 
país extranjero; el fin es da¡rle la f acu,ltad <fe enterulm~ 
directamente y al instante el sentido de las palabras, de­
las frases y de expresarse en idioma extranjero sin la 
ayuda, o mejor dicho el obstáculo de lci traducción." 

Se refirió luego el disertante a la importancia de la traduc­
ción en el estudio de las lenguas, repitiendo en esta oportunidad 
algunos de los conceptos· expresados en el discurso inaugural de 
su curso de francés en la Escuela Superior de Guerra· que hemos 
comentado en páginas anteriores, y nuevamente insistió en la 
función de la fonética en este aspecto de la enseñanza: 

"Ahora bien, el voctLblo es a la vez un sonido y un 
símbolo; una lengua es por lo tanto un conjunto de soni­
dos y de símbolos y el aprendizaje de un idioma vivo 

115 

j 



116 

comprende el estudio de los sonidos y de los símbolos . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Predomina el elemento motor en el lenguaje, y por lo 
tanto si el lenguaje es una contracción muscular que en­
cierra un sentido, una significación, el poseer la pronup­
ciación de una lengua es poseer cierta destreza muscular 
especial, y el estudio de aquella pronunciación constituye 
una especie de ejercicio gimnástico. 

Como la pronunciación de un idioma extranjero se 
busca en los institutos de enseñanza por medio del estu­
dio, es indispensable, para mayor velocidad y facilidad 
en su adquisición, que al oído se agregue la vista, es de­
cir que a la imitación se una el conocimiento de las com­
binaciones fonéticas. Estos secretos de la pronunciación 
nos lo revela la fonética experimental. En esta ciencia 
meramente moderna, y al lado de las investigaciones re­
servadas a la ciencia pura y desinteresadas se hallan las 
aplicaciones prácticas. 

He ahí un ejemplo: el sonido francés u es muy difí­
cil para las niños argentinos. El método empírico para 
enseñar este sonido es el siguiente: el maestro dice u) el 
alumno repite ou) iou., Zlou) you) etc., pero jamás u hasta 
que maestro y alumno igualmente cansados e impacien­
tes se declaran satisfechos y pasan al estudio del voca­
blo huit siempre con el mismo resultado. Claro que des­
pués de dos o tres años de fastidiosas repeticiones el 
alumno consigue la pronunciación aproximativa del fa­
moso u y huit. 

Otro es el sistema de la fonética experimental. Maes­
tro y alumno toman un paladar artificial y ambos se en­
tregan al siguiente experimento: El maestro se coloca el 
paladar artificial en la boca y pronuncia oui) lo saca in­
mediatamente e indica al alumno los puntos de contacto 
de la lengua. El alumno argentino coloca entonces su 
paladar en la boca y pronuncia oui: los sitios tocados son 
los mismos, porque en ambos idiomas, a causa de la u 
castellana, las disposición de los órganos fonéticos es la 
misma. 

El maestro pronuncia. i primero, después u y demues­
tra que para la pronunciación de la i y de la u la región 
de contacto de la lengua es la misma, la diferencia se 
halla en otra parte y hay que buscarla en los labios. En 
efecto, la diferencia entre la i y la it francesas consiste 
en la abertura de los labios, más pequeña para i que para 
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it; la posición de los labios hacia adelante, su apertura o 
cerradura se enseñan por medio del explorador de los la­
bios y de una ampolla exploradora. 
....... . ........... . .... .. . . ........................ 

Es necesario por lo tanto que en los institutos de en­
señanza se organice un pequeño laboratorio de fonética 
con los aparatos más necesarios para el estudio de los 
idiomas extranjeros. La creación de 'un laboratorio com­
pleto de fonética experimental en esta casa constituiría 
un adelanto; sería el primer laboratorio que se instalaría 
en América." 

El Dr. Abeille era, por lo tanto un decidido partidario de la 
fonética experimental y en la ayuda que sus conclusiones signi­
fican para el profesor de idiomas extranjeros. No creemos, sin 
embargo, que sea necesario llegar a la experimentación directa 
para la enseñanza en el aula de nivel secundario; ello debe que­
dar reservado para estudios más profundos y acabados, en los 
institutos de formación de los futuros profesores, por ejemplo. 
Pero las informaciones obtenidas como resultado de esa experi­
mentación son los elementos prácticos 

0

que deben utilizarse. 
Nos sorprende, sin embargo, el no encontrar en la conferen­

cia que comentamos -ni en otros trabajos publicados por el 
Dr. Abeille que hemos examinado- referencia alguna a la con­
veniencia de utilizar un sistema de símbolos para la representa­
ción de cada sonido, tanto más cuando en uno de los momentos 
de su exposición se refirió a la conveniencia de asociar la vista 
y el oído en el estudio de los idiomas. 

Después de referirse al estudio de la pronunciación, el con­
ferencista volvió al estudio del vocabulario: 

"Cuando el alumno sabe pronunciar los sonidos del 
idioma extranjero, es menester enseñarle la significación 
de los vocablos sin emplear la lengua materna. Al mismo 
tiempo que ·1a pronunciación, ha aprendido cierto número 
de palabras. 

Son conocidísimos los procedimientos usados para la 
adquisición de vocabulario. Se nombran primero las par­
tes del cuerpo; el traje; los objetos que se hallan en la 
clase; se enseñan los verbos por medio de acciones y mo­
vimientos que ejecutan los alumnos, como ser ir hacia la 
puerta, abrirla, cerrarla, escribir en la pizarra; se cuen-
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tan los bancos, las ventanas. Agotado este repertorio se 
recurre a láminas murales, para conocer nuevos vocablos, 
para hacer nuevas preguntas y para entablar nuevas con­
versaciones." 

Pero el profesor debe vigilar atentamente su propia activi­
dad; el tipo de preguntas dirigidas a los alumnos debe ser va­
riado constantemente para evitar que las contestaciones se vuel­
van una especie de eco mecánico en el alumno: 

"Es~as preguntas, esta conversaciones, el maestro de­
be variar infinitamente porque la frecuente repetición 
sería nociva; el alumno, en lugar de hacer acopio de vo­
cablos, colocaría en su memoria un cliché que reproduci­
ría a cada instante." 

Y continúa: 

"Por este motivo debe ser rigurosamente prohibido 
todo libro que encierre los vocablos, las preguntas, las 
conversaciones que constituyen la materia de la enseñan­
za intuitiva por medio de objetos, de acciones, de imáge­
nes. Semejante libro haría imposible la enseñanza intui­
tiva. 

Designar por medio de objetos, láminas, movimien­
tos, ademanes, todo lo que se articula, es asociar la in­
tuición y el sonido. Este modo de enseñar es una parte, 
la primera del método directo. Su valor consiste en que 
enseña parte del vocabulario sin necesidad de recurrir a 
la traducción. Pero en los Colegios Nacionales no hay 
que prolongar mucho aquella etapa." 

No cabe duda que la intuición pura constituye una gran 
ayuda, una forma de facilitar el aprendizaje de las lenguas, pero 
ella debe ser utilizada cautamente a medida que aumenta la edad 
del principiante, ya que las facultades de observación no pueden 
ser ignoradas. El Dr. Abeille tuvo buen cuidado de hacerlo notar: 
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"Conviene únicamente la enseñanza intuitiva para la 
enseñanza infantil porque el niño carece de aptitud para 
los conceptos abstractos y posee el don del lenguaje in­
concientemente adquirido. Pero en un alumno de doce a 
catorce años, la intuición se ha vuelto observación y la 
espontaneidad se ha convertido en reflexión ; enseñarle 
el idioma extranjero intuitivamente equivaldría por con-

.. 

,: 

,. 



4 

41 

¡,., 

'11 

{l 

siguiente a vendarle los ojos, hacerle girar alrededor de 
un mismo punto, y dejarle creer que camina hacia ade­
lante cuando sólo experimenta la sensación del movi­
miento." 

Otro de los puntos a que aludió el Dr. Abeille en la confe­
rencia que comentamos es el referente al empleo de la lengua 
materna en el aula. ¿ Debemos excluirla rigurosamente? 

"He dicho que el método directo se lo llamaba directo 
porque enseña la lengua extranjera· sin valerse del idioma 
materno. Para ser más exacto debiera decir, sin valerse 
salvo escasas excepciones del idioma materno o lo que 
significa que la lengua de la enseñanza es la misma que 
se enseña, sin que por eso se prohiba de un modo abso­
luto el uso de la lengua materna para ciertos casos: para 
comentar preceptos gramaticales que encierran excesiva 
dificultad; para facilitar al alumno la comprensión de 
términos abstractos; el método Berlitz no admite ni un 
solo instante el uso de la lengua materna. Esta prohibi­
ción es una exageración. El mismo método Berlitz es 
víctima de su error puesto que resulta- ineficaz y contra­
producente el sis\ema que ha adoptado respecto de los 
términos abstractos y que consiste en explicarlos por me­
dio de términos concretos conocidos. La lengua materna 
en aquellos casos es auxilio poderoso; así lo reconocen 
también los profesores alemanes y franceses." 

Sobre el punto traducción fue breve pero definitivo: 

"En cuanto a traducciones esta es la divisa: ¡ Ninguna 
traducción! Sobre este punto es menester ser radical. La 
traducción es contraria al método directo." 

El Dr. Abeille cerró su conferencia con un resumen de las 
conclusiones a que había llegado: 

1Q Implantación oficial del Método Directo; 

2Q Adquisición para usarlo durante el período de en­
señanza intuitiva, de ún abundante material ,de 
láminas, de mapas, de fotografías de las ciudades 
principales de la nación cuya lengua se estudia; 
de retratos de los más célebres personajes; 

3Q Creación de un laboratorio de fonética experi­
mental; 
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4Q Uniformidad de texto en las mismas divisiones de 
un mismo año; 

5Q Adopción exclusiva para texto de libros dé lectu­
ra en los primeros años y de obras literarias e 
históricas en los años superiores; 

6Q Unidad de enseñanza que se conseguirá al esta­
blecer que el mismo profesor enseñe el idioma ex­
tranjero a los mismos alumnos durante el período 
entero del aprendizaje; 

7Q Ninguna imposición de Berlitz, ni de Gouin. Den­
tro del Método Directo hay varios senderos, pa­
ralelos a veces, que se cruzan otras, y por los 
cuales el profesor puede llevar a sus alumnos por­
que todos conducen a la adquisición del idioma 
extranjero o sea del oriente resplandeciente de la 
ciencia lingüística. (13) 

Analizando la conferencia en su conjunto no podemos menos 
que expresar nuestra concordancia con una proporción de la 
misma ya que ella no contiene sino pocas opiniones que no po­
dríamos compartir gustosamente hoy. Tampoco cabe duda de que 
tanto el Ministro de Instrucción Pública - que como sabemos 
escuchó la conferencia- como las autoridades del Colegio la con­
sideraron del mayor interés ya que se ordenó la publicación del 
texto de la disertación en folleto oficial. 

Pero surge inmediatamente un interrogante : ¿ Qué conse­
cuencias tuvo la conferencia? O si se quiere, ¿ Tuvo esta confe­
rencia alguna influencia sobre el desempeño de los profesores de 
lenguas vivas de nuestros establecimientos de enseñanza? ¿ Qué . 
cambios pudieron observarse? 

En realidad no puede decirse que la exposición crítica del 
Dr. Abeille originó un cambio definitivo en la enseñanza de los 
idiomas entre nosotros, pero sirvió, por lo menos, para poner en 
evidencia la necesidad y, al mismo tiempo, la posibilidad del 
cambio. • 

Pero tal cambio no podía efectuarse en forma brusca; debía 
ser la consecuencia natural de un proceso gradual que sólo podía 

p :I) El Método Directo en la Enseñanza de las Leng uas Vivas, por Lu­
ciano Abeille. P ublicación Oficial. Buenos Aires, 1903. 
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tener un punto de partida: disponer la creación del estableci­
miento en el cual podría realizarse la formación de los futuros 
profesores capacitados para la aplicación correcta del método 
directo o de otros métodos provenientes de las modificaciones 
que se hiciesen a aquel de acuerdo con la experiencia que se ad­
quiriese. Los profesores así formados serían llamados para lle­
nar las vacantes que se produjesen en lo sucesivo. 

Este era el pensamiento del Ministro Fernández, pensamien­
to que se vio reforzado al escuchar la conferencia del Dr. Abeille, 
ya que luego de estudiar los resultados de la "Inspección Técnica" 
dispuesta para establecer la capacidad de los Erofesores de idio­
mas extranjeros, cumplida durante el año 1903, obtuvo del Pre­
sidente de la República, Gral. Julio A. Roca, la firma de un 
decreto disponiendo la organización de la Sección Lenguas Mo­
dernas en la Escuela Normal NQ 2 "para satisfacer la enseñanza 
de las lenguas vivas tan descuidada eru los establecimientos 
oficiales." ( 14) 

La importancia de la medida decretada en esta oportunidad 
es de tal magnitud que creemos conveniente transcribir el men­
cionado decreto en toda su extensión: (15) 

División de Instrucción Pública: 
Organizando la Enseñanza del Profesorado en 
Lenguas Vivas en los idiomas Francés, Inglés, 
Italiano y Alemán en la Escuela Normal NQ 2 : 

(14} Fernández, J. R., obra citada pág. 775. 
( 15) El anuncio de la firma del decreto por el diario "La Prensa" pone 

en evidencia asimismo que la decisión del gobierno fue considerada como 
el triunfo del Método Directo, que ha bía s ido defendido reiteradamente 
desde sus columnas: 

Ayet· se f\t·mó, por el Ministerio ele Justicia e Instrucción Pú­
blica un dect·eto sobt·e organización del profesorado en lenguas 
vivas ..... . 

La ensefianza en los cursos de idioma extranjero se hará ex­
clusivamente por el Método Directo. 

Son conocidas de nuestros lectores las publicaciones de La 
Prensa sobre el Método Directo que da resultados tan mamvillo­
sos en Francia y Alemania. 

Nos felicitamos de su adopción entre nosotros y vemos com­
placidos que el nuevo decreto representa una plausible iniciativa 
que reportará benéfica influencia para la educación ele nuestra 
juventud." L a Prensa, Buenos Aires, 10 de febrero ele 1904. 
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Buenos Aires, febrero 10 de 1904. 
Siendo necesario completar la organización de las 

Escuelas Normales, para que éstas respondan en su obje­
tivo a la formación del profesorado en Lenguas Vivas, 
cuyas deficiencias han sido comprobadas en distintos ins­
titutos de Enseñanza Secundaria, Normal y Especial, en 
la Inspección Técnica realizada durante el año 1903, 

El Presidente de la República 
DECRETA: 

Art. 1Q La Escuela Normal de Profesoras NQ 2 de 
la Capital organizará en su instituto la enseñanza corrPs­
pondiente al profesorado en lenguas vivas en los idiomas 
Francés, Inglés, Italiano y Alemán para alumnos profe­
sores y para alumnas profesoras, coeducación en la ins­
trucción normal respectiva con el siguiente Plan de 
Estudios: 

PRIMER AÑO 

Asi'g11at1tra 

Castellano y su literatura . .. ...... . 
Historia Argentina .......... . ... . . 
Idioma extranjero y su literatura .. 
Geografía del mismo pueblo .. . ..... . 
Psicología General ..... ... . ....... . 
Pedagogía General (Teórica y Prác-

tica) ....................... . . . 

SEGUNDO AÑO 

Horas semanales 

3 
3 

12 
3 
3 

12 

Castellano y su literatura . . . . . . . . . . . 3 
Historia Argentina . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 
Idioma extranjero y su literatura . . . 12 
Historia del mismo pueblo . . . . . . . . . . 3 
Psicología Infantil . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 
Pedagogía Especial (Teórica y Prác-

tica) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12 

TERCER AÑO 

Castellano y su literatura . . . . . . . . . . 3 
Historia Argentina . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 
Idioma extranjero y su literatura . . . 12 
Historia del mismo pueblo . . . . . . . . . . 3 
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Asignatura 

Moral y Lógica ....... . . . .. . ....... . 
Pedagogía (Especial y Práctica) ... . 

Horas senumales 

3 
12 

La Escuela Normal de Profesoras de la Capital se 
designará en adelante conforme a su nuevo carácter 
Escuela Normal para el Profesorado en Lenguas Vivas, 
conservando adscripta dicha institución su actual Escue­
la Normal de Maestras. 

Art. 2Q Para ingresar como alumno a los estudios 
del profesorado de lenguas vivas, los candidatos deberán 
presentar en la Dirección de la Escuela Normal respectiva 
su diploma de maestro o maestra normal nacional. 

Art. 3Q La práctica pedagógica se. efectuará en los 
sigui en tes cursos que funcionarán en la Escuela Normal 
para el Profesorado en Lenguas Vivas: 

a) Un curso de idioma extranjero para niños de seis 
a doce años anexo a la Escuela de Aplicación y 
de asis'encia volúntaria para los alumnos de 
los grados en la instrucción primaria, previa ins­
cripción realizada por los padres o tutores; 

b) Un curso para alumnos maestros de doce a vein­
te años de edad en los idiomas extranjeros com­
prendidos en los programas y plan. de estudios 
normales de la Nación; 

c) Un curso para adultos que será nocturno y al que 
concurrirán las personas que se inscriban en la 
Dirección de la Escuela respectiva comprometién­
dose a una asistencia regular. 

La enseñanza en los cursos a) y c) de idiomas ex­
tranjeros para niños y adultos se hará exclusivamente 
por el método directo. La instrucción normal de lenguas 
vivas en los cursos b) para maestros y profesores se dic­
tará por un método mixto (directo ·o indirecto) según sea 
oportuno para la más perfecta posesión de los alumnos 
del idioma extranjero y su literatura. 

Art. 4Q En los cursos del profesorado en lenguas 
vivas, la enseñanza y el estudio de la geografía e historia 
del mismo país y pueblo extranjero se hará en el propio 
idioma. 

Art. 5Q Los programas de estudio para las asigna­
turas de castellano y su literatura, de historia argentina, 
de psicología general e infantil, de moral y lógica, serán 
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los mismos que rigen para las Escuelas normales de pro­
fesores y profesoras en las secciones de ciencias y letras. 

Los nuevos programas para la enseñanza del idioma 
extranjero y su literatura, de la geografía e historia del 
mismo pueblo, asi como los que corresponden a la peda­
gogía especial teórica y práctica serán formulados por 
una Comisión de profesores que serán designados por el 
Ministro de Justicii:¡. e Instrucción Pública a quien presen­
tarán a la mayor brevedad posible un proyecto completo 
de reglamentación de esta instrucción normal especial 
para su aprobadón e imposición en el instituto. 

Art. 6Q Las demás disposiciones vigentes para el 
profesorado normal en ciencias y letras serán aplicadas 
en la instrucción de lenguas vivas cuando no se opongan 
al espíritu e indole de estos estudios. . 

Art. 7Q La aprobación de todas las asignaturas de 
los cursos del profesorado en lenguas vivas dará opción 
al diploma correspondiente que será otorgado al candi­
dato por el Ministro de Justicia e Instrucción Pública. 

Art. 8Q Desde la promulgación del presente decre­
to, el P. E. proveerá en propiedad las cátedras vacantes 

_ de lenguas vivas en los Colegios Nacionales, Escuelas 
Normales y Escuelas Especiales con los diplomados en 
la Escuela Normal respectiva; no habiéndolos en las con­
diciones exigidas, la designación se hará con carácter de 
interinato, caducando todos los nombramientos el 31 de 
diciembre de cada año. 

Quedan por consiguiente derogados el Art. 2Q del de­
creto del 17 de enero de 1903 en lo que se oponga a lo 
ordenado en este decreto. 

Art. 9Q Dése cuenta oportunamente al Honorable 
Congreso a los fines consiguientes. 

Art. l OQ Publíquese, etc., etc. 
Roca - Fernández (16) 

La creación de la Escuela Normal de Lenguas Vivas por el 
ministro Fernández -el instituto lleva hoy su nombre (17)- debe 
ser considerada como marcando la terminación del largo período 
que hemos estudiado anteriormente, y como la iniciación de otro 

(16) Bolet!n Oficial, 10 de febrero de 1904. 
(17) Instituto Superio1· Nacional del Profesorado en Lenguas Vivas. 

"Juan Romón Fernández." 
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período que debería haber culminado en la amplia difusión del 
Método Direéto en todo el país. 

Sin embargo debemos admitir que no ha sido así - hombres 
y circunstancias se opusieron a ello- y aún hoy hay profesores, 
muchos profesores, que desconocen los principios fundamentales 
del mejor método que se haya planeado para la enseñanza efectiva 
de las lenguas vivas. 

En 1904, V. A. de Saint Joseph, profesor del Colegio Nacio­
nal de la Capital publicó su "Método Directo de Idioma Inglés". 
Es la primera vez que la expresión "método directo" aparece como 
título de un libro de texto destinado a la enseffanza de una lengua 
extranjera en nuestro país. El revuelo creado alrededor del nuevo 
método es aprovechado hábilmente pa:ra 'interesar al público en 
su obra. 

El autor valora justamente la importancia de la pronuncia­
ción y de la práctica oral en· e:l aprendizaje de !a ~engua extra­
ña, pero incurre en un error técnico cuando desde 'el comienzo 
mismo de ]a obra decide dar una traducción interlinear de las 
expresiones presentadas, con el propósito,· dice, de asegurar para 
el estudiante, la comprensión de lo que lee. 

Así como el maestro a cargo del curso de lenguas vivas no 
olvida el libro de texto durante la lección como la fuente 'origi­
nal y ordenada del material que es su deber bacer que el alum­
no asimile, tampoco puede el autor de un texto ignorar en ,la 
preparación de su obra, la función de! profesor en el aula. El 
profesor no está allí frente a su clase sólo como modelo de pro­
nunciación. Bajo la inspiración del método directo la labor del 
aula se convierte en un permanente y activísimo ir y venir 
de preguntas y respuestas. Y si el extremo de desterrar ri­
gurosamente la lengua· materna del aula no es recomendable, 
el extremo opuesto de ¡permitir que el alumno tenga en forma 
permanente ante sus ojos el equivalente de la expresión extran­
jera en su lengua materna lo es aún menos : 

Recorramos el prefacio: 

"El objeto del presente texto es encaminar a los alum­
nos en el estudio del idioma inglés, procurando en lo po­
sible hacérselo atractivo y familiarizarlos con los soni-
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dos peculiares del mismo idioma. A este fin dedicamos 
el mayor espacio a los ejer:cicios orales. 

En efecto, la pronunciación es la primera dificultad 
del idioma inglés. Influyen especialmente en ello las 
condiciones personales del profesor, que debe ser el cons­
tante modelo. Para enseñarla, rechazando antiguas ru­
tinas, abandonamos el sistema de representar la pro­
nunciación por signos especiales q u e no hacen sino • 
confundir al alumno y de nada sirven cuando se halla 
en presencia de un texto que no las utiliza . . 

Más sencillo y más práctico es presentar al alumno 
las dificultades gradualmente y en un orden lógico por 
medio de cuadros que hieran a la vez la ·vista y la mente. 

Esos cuadros y las versiones que contiene la prime­
ra parte del libro constan exclusivamente de palabras de 
una sílaba como también la mayor parte de los trozos 
de lecturas y las recitaciones. 

Para ~ue el alumno lea y recite bien es indispensa,­
ble que comprenda lo que lee o recita; 1en vista -de esto 
hemos dado una traducción interlinear de los trozos y 
de las recitaciones. Estas traducciones, hemos procurado 
que sean lo más literal posible, si bien esto nos lleva a 
veces a emplear giros que no son del más puro y correc­
to castellano. 

Los diálogos han sido calculadamente elegidos para 
acostumbrar al alumno a la prácUca de la conversación 
familiar. Se empieza por frases usuales en clase para 
llegar a comprender poco a poco todas las frases más 
indispensables y de uso general. 

Llamamos nuestro método "directo" porque con ex­
cepción de la primera parte del libro, en que nos parece 
imprescindible dar explicaciones en castellano, lo demás 
está basado en el referido método. Nuestro empeño ha 
sido hacer un texto sencillo, 1claro y útil. Dejamos ahora 
al público decidir hasta qué punto lo hemos logrado". 

Aún cuando la obra evidencia un adelanto con respecto a 
otros textos publicados anteriormente, al considerar la propor­
ción del empleo de la lengua materna con relación a la lengua 
extranjera, la graduación de los textos y aún el grado de inte­
rés que estos presentan para el estudiante, deberemos convenir 
que está muy lejos de regirse por los fundamentos del método 
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directo {18) . Su publicación indica, sin embargo, que se había 
comprendido que la aplicación del método directo se vería faci­
litada por la utilización de un libro de texto especialmente pre­
parado de acuerdo con las necesidades de su técnica. El defecto 
principal de este libro de texto proviene de la falta de expe­
riencia del autor en la aplicación del método. 

Durante el mismo año, 1904, algunos rectores de estable­
cimientos de enseñanza secundaria se dirigieron al Ministro de 
Instrucción Pública para significarle su satisfacción por los re­
sultados que el cambio de método había originado en la ense­
ñanza de las lenguas vivas. La aplicación del Método Directo 
llevaba ya al,gún tiempo en eil Colegio Nacional de Buenos Ai­
r~s. El D,1·. Abeille lo practicaba en sus clases da francés y es 
de suponerse que tanto sus colegas de franicés qomo los de m­
glés trataban de seguir su ejemplo y de beneficiarse con su ex­
periencia. El Rector del Colegio, Dr. Enrique'. de Vedia informq 
al Ministro de sus resultados en los siguientes términos: 

"La enseñanza de los idiomas vivos, especialmente 
del francés se ha hecho por el Método Directo con r esul­
tados plenamente satisfactorios". (19) 

En el Colegio Nacional ~el Norte, la enseñanza d:e idiomas 
había sido modificada también, bajo la influencia de los prin,ci­
pios del Método Directo. Aquí t enemos la opinión del Rector del 
establecimiento: 

"En idiomas extranjeros se ha progresado mucho 
debido, en gran parte a la obligación impuesta en este 
colegio desde muchos años atrás de hacer pensar, de dar 
y reproducir los conocimientos pertinentes a cada uno 
en el idioma objeto de la enseñanza con estricta prohi­
bü~ión de hablar el castellano'·'. (2º)1 

Otro de los informes que estimamos oportuno ofrecer pro­
viene de San Miguel de Tucumán. El Rector del Colegio Nacional 
de esa ciudad expresa en él su optimismo fundado en la aplJ.ica-

( 18) Como ejemplo diremos que en el curso de las tres primeras le.c­
ciones se emplean los sig;uientes verbos t an dispares en su significado y 
aplicación: To be, to have, to run, to Jilce, to fear. 

(19) Memoria del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública. Año 1904. 
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ción del nuevo método a la par que confirma el hecho ya énun­
ciado de que los profesores de idiomas vivos se inclinaban más 
y más hacia la necesidad de un cambio: 

"Los profesores de idiomas extranjeros reconocen la 
buena ubtcación de las materias y del método que ahora 
se sigue, pudiéndose apreciar desde luego los progresos 
cada vez mayores que realizan los alumnos, de manera 
que pued'e asegurarse que al terminar sus estudios sal- , 
drán conociendo muy bien el castellano y sabiendo ha­
blar con facilidad los idiomas extranjeros a que se de­
dican!". (21 ) 

En 1905, el nuevo Ministro de Justicia e Instrucción Públi­
ca, Dr. Joaquín V. González, preparó un Plan de Enseñanza Se­
cundaria. 

En su introducción, el Dr. González se refirió a las lenguas 
modernas en una forma que merece nuestra consideración, ya 
que pone de maniffesto el interés que la introduccion del Méto­
do Directo había despertado en nuestro país; sus expresiones 
deben ser tomadas asimismo como evidencia de que las ideas 
del Plan J acques de 1865 eran ahora interpretadas en su justo 
valor. Como lo hemos observado anteriormente esas i~eas sólo 
tenían una probabilidad de ser llevad'as a la práctica, es decir 
por la aplicación de lo que hoy conocemos como Método Dire~to. 

Es lamentable, sin embargo, que el Dr. González colocara 
al Metodo Directo, al Berlitz y al Gouin y "otros métodos", en 
un mismo plano. La falta de discriminación demuestra que aún 
no se había percibido el exacto valor y las características •~el 
Método Directo: 
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8Q En cambio, las lenguas modernas, como el fran­
cés y el inglés en particular, por la enorme difusión de 
las influencias de ambos pueblos y de su literatura, y sus 
relaciones comerciales con el argentino, son de una per­
manente actualidad, universalmente reconocidia, como lo 
será el italiano por aquellas razones, no sólo por el hecho 
de la población difundida en el territorio, sino porque día 
a día la literatura científica de Italia interesa a todos los 

{20) jMemoria del Ministerfo de Justicia e Instrucción Pública. Año 1904. 

(31) Memoria del Ministerio ele Justicia e Instrucción Pública . Afio 1904. 
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órdenes intelectuales de la república. Los alumnos po­
drán ahora realizar con mejor fortuna los anhelos de la 
ilustrada Comisión de 1865, pues debido al Método Di­
recto y materno de Gouin, Berlitz y otros, las clases pue­
den darse en el mismo idioma y las aectur'as auxiliares 
de otras asignaturas realizarse de idéntica manera". (22 ) 

Es interesante consignar aquí que el 0:r. Joaquín V. Gon­
zález se había preocupado dentro de las tareas ministeriales que 
dJesarrollaba de observar personalmente la aplicación del Método 
Directo para poder emitir su opinión al respecto en el trozo 
transcripto más arriba. El Dr. Luciano Abeille nos refirió có­
mo cierto día se sorprendió al ver aparecer al propio Ministro 
de Justicia e Instrucción Pública, ;con ·ieuya amistad se honraba, 
en la puerta del aula del curso donde se encontraba en plena 
tarea en ese momento, solicitando autorización para asistir a su 
clase. El Dr. Abeille supo luego que el Ministro se había pre­
sentado en el establecimiento, sin previo aviso, con el único pro­
pósito <fu visitar algunas clases de idiomas. Como el Rector del 
establecimiento no se encontraba en la ¡casa en ese momento, el 
D:r. González había decidido recorrerlo por sí mismo en procura 
de lo que buscaba. 

El programa preparado para el nuevo Plan de Estudios 
constituye una innovación, más aún, una revolución. Se perci'be 
el influjo de las nuevas ideas desarrolladas al amparo del nue­
vo método. Por primera vez se ha preparado un programa par'a 
"lenguas vivas'' y no un programa para francés, o inglés o 
italiano; los tres idiomas debían ser enseñados bajo la dirección 
de los mismos principios rectores. Por primera vez también, el 
programa había sidJo preparado teniendo en cuenta el idioma 
mismo y no ex¡clusivamente su gramática. 

Podrían criticarse varios de los puntos del nuevo programa. 
Pero antes de juzgarlo debemos tener presente el espíritu que 
rigió su preparación y el significado de la decisión que condlu­
jo a una atrevida y definitiva ruptura con el pasado. Reproduci­
mos en primer lugar, para facilitar la comparación, el programa 

(22) Programas y Planes de Estudios Secundarios y Normales. 
Año 1905. 
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para el primer curso de inglés aprobado por el ministeri~ Mag­
nasco en 1900 y a continuación el ,correspondiente al Plan Gon­
zález a fin de que el lertor pueda apreciar la diferencia: 

INGLES: PRIMER CURSO (PLAN 1900) 

Gramática: Artículo. Declinación. Nombre sustanti­
vo. Formación del plural regular e irregular. Adjetivos. 
Grados de comparación del calificativo. Adjetivos pose­
sivos ,demostrativos, relativos, indefinidos. Adjetivos nu­
merales. Ejercicios orales de numeración y cálculo men -
tal. Peculiaridades de la declina<Ción de los ad\jetivos. Ca­
so posesivo. Pronombres: declinación del pronombre per­
sonal. Pronombres posesivos, demostrativos, relativos, in­
definidos. Ejercicios sobre su empleo. Primeras reglas de 
construcción. 

Verbo; formación die los tiempos. Verbos auxiliares; 
verbos regulares e irregulares más usuales; ejercicios de 
conjugación activa, pasiva, interrogativa, negativa, pro­
nominal. Verbos impersonales. Principales partículas in­
variables. 

Ejercicios de pronunciación y lectura. Su traducción 
oral y escrita del inglés al castellano y vice versa. Dic­
tados. 

Advedencia: El profesor alternará el dictado del 
curso entre el castellano y el inglés, ejercitando al alum­
no en las frases y locuciones más sencillas. El examen 
no versará principalmente sobre gramática sino sobre 
ejercicios de trad(Ucción y gramática". (23) 

y aquí tenemos el nuevo programa de 1905: 

IDIOMAS EXTRANJEROS 
P1·üner Año 

Francés: Adquisición verbal del idioma, con exclu­
sión rigurosa de la lengua materna, a no ser para expli­
'Car cosas difíciles como las etimologías, que sólo han de 
ser explicadas cuando tengan también aplicación en cas­
tellano, es decir como elemento de enseñanza de la lengua 
estudiada. Empleo constante del ejemplo. Aplicación del 
Método Gouin para la enseñanza de términos concretos; 

(23) Planes y Programas de Estudio para los Colegios Nacionales, 
Buenos Aires, 1900. Publicación Oficial. 
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pequeñas monografías del aula , el traje, etc. Nomencla­
tura de las ·cosas primero y de las personas después; re­
lación entre unas y otras; uso y acción de las, mismas 
entre sí. 

Términos abstractos engendrados por comparación 
entre los concretos y las sensaciones más comunes; sino­
nimia, oposición de los contrarios, etimología y explica­
ción de las palabras nuevas por otras· ya conocidas. 

Desarrollo paralelo de la gramátíca. 
Analogía. Nociones de función; enseñanza especial 

dte los sonidos peculiares de la lengua ~studiada. Algu­
nas lecturas sencillas en prosa : "Morale Practique" por 
Th. Barrou. Escritura de palabras sueltas aprendidas al 
oído y de breves oraciones para ilustrar la enseñanza 
gramatical. 

Nota: El profesor debe tener presente en todo mo­
mento el vocabulario que poseen sus alumnos; hacer ad­
quirir cada palabra con pronunciación irreprochable, y 
no pasar de ninguna mientras no la poslea cada alumno. 
Su enseñanza ha dte ir siempre de lo concreto a lo ·.abs­
tracto, com'O está indicado en el programa, dando pre­
ferencia en los primeros tiempos a las cosas sobre las 
personas. Expresando juicios sobre unas y otras, es de­
cir estableciendo relaciones entre ellas por medio de mo­
difi'caciones de las palabras es como ha de entrarse en 
el estudio de la gramática. La in,terrrogación, la nega­
ción y la afirmación harán intervenir la conciencia del 
alumno, desarrollando su juicio o sea enseñándole a pen­
sar en la lengua extraña. El estudio gramatical de la 
lengua extranjera debe marchar estrictamente de acuer­
do con .el castellano. 

Segundo Año 

Fra-ncés : Lectura y composición: "Description géo­
graphique de la Confédération Argentine" por Martin die 
Moussy, u obras descriptivas del país en francés. Si bien 
en este año ha de predominar la adquisición del idioma 
por medio de la lectura y d!e la escritura, no debe olvi­
darse la conversación en la forma anteriormente men­
cionada y ampliándola con temas de a'Ctualidad. 

Desarrollo paralelo de la gramáticas. Sintaxis. 
Nota : Téngase presente la nota al programa de pri­

mer año. 
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Tercer Año 

Francés: Lectura de trozos escogidos con su traduc­
ción al idioma materno; composición "Le Génie du Chris­
tianisme" en la parte concerniente a las Misiones del 
Paraguay; "La Légende des Siecles" ; "Les Raisons de 
Monotombe"; "Les Trophées" por J. M. de Heredia; "Les 
Conquérants de l'or". 

Nota: Téngase presente la nota al programa de pri-
mer año. 

El profesor puedie usar fuera de las indicadas en estos 
programas, otras obras; pero tendiendo siempre a las 
que versen sobre temas nacionales y americanos de his­
toria, geografía e historia natural. Durante los dos pri­
meros años debe evitarse la traducción cuanto se pueda. 
La adquisición del idioma ha de empezar siendlO empí­
rica en primer año, casi del todo empírica ·en segundo 
año y más acentuadamente gramatical en tercer año; ba­
jo estos principios ha de graduarse la enseñanza. 

Inglés: Las mismas indicaciones que para primer 
año d:e francés; obra indicada "Polyglot Readers", con 
exclusión de las lecturas en verso. 

Cuarto Año 

Inglés: Las mismas consideraciones que para segun­
do año de francés. Obra indicada "Guide to Science" por 
Brewer. 

Quinto Año 

Inglés: Las mismas consideraciones que para tercer 
año de francés. Obra indicada "Polyglot Read!ers". 

Italiano: Las mismas consideraciones que, para los 
años primero y segundo de francés; Obra indicada 
"Grandezza e Decadenza di Roma", de Guglielmo Ferrero. 

Sexto Año 

Italiano: Las mismas considera:ciones que para el 
tercer año de francés. Obra indicada "Pagine Parlanti" 
de Edmundo de Amicis; "Nuovi Canti" por Marradd. (24

} 

En 1906, los rectores de los Colegios Nacionales recibieron 

( 24) Programas y Planes de Estudios Secundarios y N o r m; a l e s . 
Año 1905. 
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una circular del "Consejo de Enseñanza Secundaria y Normal", 
solicitando su opinión con respecto a diversos puntos relaciona­
dos con la enseñanza die las lenguas !vivas : a) Estado actual 
de la enseñanza; b) Métodos, sus resultados; c) Importancia que 
debe darse a la enseñanza de los idiomas en el Plan de Estu­
dios. El plan vigente con relación a los idiomas . . Sus ventajas 
y ctefectos; d) Programas vigentes. 

El Rector del Colegio Nacional Oeste - hoy NQ 3, "Maria­
no Moreno- D. Manuel Derqui, comisionó a los profesores Fran­
cisco Busquet, D. A. Rutland y J . M. Rizzi para que estudiaran 
las preguntas de la encuesta en representación del establecí"' 
miento. 

El informe resultante fue publicado ese mismo año y pre­
senta ideas que tienen interés para nosotros, ya que nos ilus­
tran con respecto a la actitud adoptada en ciertos círculos 
después de la aparición oficial del Método D\i.recto en nuestros 
colegios y escuelas. Comienza di'cho informe haciendo referen­
cia al punto c), que se consideró previo frente a los demás. Des­
pués die establecer que la asignatura -que los informantes ca­
lifican de "idiomas hablados" - debe necesariamente ser incluída 
en cualquier Plan Moderno de Estudios, la sección cierra con 
la consideración de "qué" debe enseñarse en un curso de Lenguas 
Modernas: 

Análogamente cada materia consta de tres partes 
que miden la extensión y la intensidad del estudio: una, 
esencial que se concreta. a lo más indispensable; otra, 
complemento de la primera, con la que se considera ele­
mentalmente terminada la materia; una tercera, por fin, 
de ampliación que puede llegar hasta el lujo de la pro­
digalidad. Las dor:; primeras son indispensables en los 
idiomas elegidos para instrucción secundaria". 

Esta forma de encarar el problema de los fines, puede ser, 
naturalmente, considerada imprecisa ya que no puntualiza la 
parte de la enseñanza que ha de ser incluída en la calificación 
elemental - esencial, y cual deberá ser considierada como amplia­
ción de la anterior. Creemos, sin embargo, que corresponde acep­
tarla, por cuanto reconoce la necesidad, o conveniencia de esta­
blecer un nivel mínimo de instrucción: que puede ser objeto ctle 
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modificación en un sentido u otro, de acuerdo con las exigen­
cias de factores o circunstancias variables. Por otra parte la 
determinación específica del aspecto cuantitativo - cualitativo 
puede quedar reservado a un organismo más espe'Cializado. 

Sin embargo, la Comisión consideró en forma general la 
cuestión del nivel mínimo de instrucción en el punto b): "Méto­
do, sus resultados" presentado seguidamente en el informe a que 
nos referimos. 

Después de señalar el hecho de que no existen instrucciones 
oficiales para las escuelas alemanas, la comisión afirma que las 
"Instrucciones" francesas parecen haber sido preparadas para 
responder a las necesidad~s argentinas: 

"La enseñanza de las lenguas vivas no debe ser un 
simple ejercicio intelectual, ni un medio de cultura li­
teraria como la del latín y del griego. Las lenguas vivas 
han de ser para el alumno que egresa del Liceo, un 
instrumento real, efectivo; ya sea para las relaciones 
comunes de la vida, ya para los estudios literarios, o 
para la información científica en las fuentes de origen. 
Los alumnos se familiarizarán con la lectura de la co­
rrespondencia, revistas, publicaciones científicas, litera­
rias, económicas, etc. Adquirirán ante todo la práctica 
del habla usual por cuanto el lenguaje comercial, cientí­
fico, literario, etc., supone esa base y se funda en ella". 

No puede dejar de pensarse que aún hoy mismo el párrafo 
transcripto podría ser considerado como un excelente resumen 
de los objetivos finales de la enseñanza de las lenguas vivas 
en nuestros establecimientos y que deberían adoptarse todas las 
medidas posibles para hacer factible su cumplimiento: 

Continúa el informe: 

"La instrucción oficial categórica es un dato indis­
pensable, pero no suficiente para determinar las condi­
ciones de un método; falta saber el número de los alum­
nos que forman una entidad colectiva, su preparación y 
el tiempo que se destina a la materia". 

Luego de estudiar rápidamente los puntos mencionados, la 
comisión pasa a la consideración del método de enseñanza, que 
es, según una declaración previa, consecuencia directa de la fi-
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nalidad, y llega por fin, a la conclusión que el Método Directo 
por sí solo no resuelve el caso: 

"En resumen: saber lo que ha de enseñar, a quien 
y en cuanto tiempo, es todo lo que necesita el profe­
sor para prepararse y preparar sus medios de acción. 
El éxito será siempre la _resultante de las dos fuerzas: 
cooperación eficaz del alumno, y dirección acertada del 
profesor. Ahora bien, dado los datos requeridos, ¿ qué 
método adoptar? Los maestros en metodología contes­
tarán que ninguno de los conocidos exclusivamente ha­
blando". 

"Esto podría levantar en el campo de los entusias­
mos fáciles una formal protesta en favor del encomia­
do Método Directo: hemos tenido ocasión de apreciar y 
proclamar sus ventajas reales en el terreno de la prác­
tica; la experiencia nos dice que sólo no resuelve el 
problema". 

Siguen luego algunas líneas significativamente alusivas a la 
actividad que se desplegó en la época en favor ere la difusión del 
Método Directo: 

"No nos mueve para nada el espíritu de contradic­
ción, no quitamos méritos a esas conferencias brillan­
tes, a esos artículos encomiásticos, que nos han dicho 
todo lo bueno del método, lo que es de sentir, lo que 
sentimos, es que no se han revelado los defectos con la 
misma elocuencia. Nadie hubiera apreciado mejor su va­
lor pedagógico para lecciones colec~ivas". 

La objeción principal que se hace al Método Directo en el 
informe de los profesores del Colegio Nacional Oeste, es la que 
se refiere a "pensar en el idioma extraño" que \la comisión con­
sidera como consecuencia directa de la exigencia que la ense­
ñanza se imparta en la lengua extranjera •con ~xclusión tle la 
lengua materna . 

La crítica citada evidencia un concepto erróneo acerca de la 
aplicación del Método Directo, ya que, ante t odo, aún en aque­
lla época de pioneros, la exigencia del empleo exclusivo de la 
lengua extranjera no era estricta, si exceptuamos a Berlitz, y en 
cuanto a "pensar en la lengua extranjera" la comisión confun­
de los medios con el objetivo. 
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El profesor que aplica los princ1p1os del Método Directo, 
procura lograr que sus alumnos lleguen a asociar el símbolo 
- que perciben por vía del oído o de la vista- con las ideas 
que el mismo representa lo más pronto posible; y si bien es 
cierto que a pesar de todos sus esfuerzos los estudiantes pro­
cederán inevitablemente a hacer una traducción mental en las 
etapas iniciales, aún con referencia a ideas concretas, 1r'y1die 
negará que una vez que el Método Directo haya sido apliéado 
correctamente con ellos por ·cierto tiempo, este proceso de tra­
ducción mental inevitable desaparecerá graaualmente para rea­
parecer sólo ocasionalmente y cada vez con menór reiteración, 
cuando las ideas que se ofrezcan provoquen su recurrencia. 

No cabe duda que la comisión fundamentó sus críticas al 
Método Directo, teniendo demasiado - quiza exclusivamente -
en cuenta las ideas de Berlitz, sin observar las diferencias: 

Dice la comisión con D'elobel: 

"El método diire·cto se aplica bien a los términos 
concretos, a los objetos que uno puede designar, a las 
acciones que uno puede ejecutar con facilidad. ¿,Pero, 
cómo se · arregla para formas abstractas por la sola au­
dición? Berlitz tiene explicaciones muy ingeniosas para 
ciertas palabras; pero: ¿ Qué tiempo toman semejantes 
explicaciones? ¿ Está uno seguro de hacerse entender por 
todos los alumnos? Y en otros casos más complicados. 
¿ A qué especie de expedientes mímicos se vería reducido 
el pobre profesor"? 

Y luego, para concluir con la sección destinada al Método 
Directo: 
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"La exageración lo pierde todo; no se debe pedir a 
un médico más de lo que puede dar. Inteligentemente 
aplicado, con una escogida selección de estampas sin pa­
labras, el Método Berlitz tiene su puesto en la enseñanza 
intuitivo - objetiva. Nada más. Con sólo Berlitz no se 
aprende un idioma. 

Nuestra crítica del Método Directo, bien reducida por 
cierto, podría inducir en error. Creemos en lo bueno de 
todo, pero la crítica es necesaria para ver claro, y s i 
hemos insistido tanto es únicamente para traer los áni­
mos saturados de los directos al terreno de la investiga­
ción desinteresada que es la única buena". 
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Continúa el muy interesante informe que venimos conside­
rando con una crítica de las ideas y métodos de Gouin, Frank, 
Landelot, Laudenback, Moigno, y otros. La última parte contie­
ne una exposición de las ideas de la comisión redactora, las cua­
les, lamentablemente, no encaran el problema de la enseñanza de 
las lenguas vivas en su integridad. Debemos convenir, sin em­
bargo, que el Método Directo, según lo entend,emos hoy, responde 
a las sugestiones contenidas en el extracto que damos 'a conti­
nuación : 

"Formularemos brevemente nuestro modo de ver : 
entender, hablar y escribir serían las divisiones de la. 
tarea, llevadas con aparente simultaneidad; pues hay 
todo en todo, y el hombre debe valerse de todos sus sen­
tidos para aprender. En eso de aparente simultaneidad 
manifestamos que es la tr.rea primera entender: son 
coadyuvantes las otras dos. 

"Cada parte requiere divisiones en nombre del prin­
cipio pedagógico que nadie viola impunemente: de lo 
conocido a lo desconocido ; de lo fácil a lo difícil. El en­
tender implica dos cosas: a) Distinguir los sonidos ar­
ticulados; b) Descubrir el sentido de los signos en la 
estructura sintáctica. Para distinguir fácilmente los so­
nidos se necesitan ejercicios metódicos de audición, de 
fonación, hasta aquí descuidados en todas partes y en 
todos los métodos conocidos. No hay estructura sin verbo 
y vocabulario. Nadie ideó todavía un procedimiento real­
mente práctico para la enseñanza del verbo en los idio­
mas. La conjugación aislada por tiempos sucesivos, modo 
por modo, según el cuadro de la gramática es una here­
gía metodológica: los verbos deben conjugarse en las 
condiciones usuales de la conversación, según las reglas 
de la correspondencia grarriatícal respectiva de tiempos 
y modos sin perder de vista las acepciones de que son 
susceptibles. La posesión efectiva de los verbos en sus 
formas y acepciones usuales es la posesión del idioma. 
El verbo es la mejor base del método. 

"La intervención de las otras partes se explica: no 
hay audición, ni fonación sin hablar; no se retienen los 
sonidos sin símbolos eecritos, pues es cosa demostrada 
en psicología que las distintas memorias, auditiva, vi­
sual, etc., se ayudan, y lo fugaz procede de aislarlas. 

"Audición, fonación y conjugación, (por cláusula y 
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correspondencia de tiempo), son para nosotros objeto 
de un período de preparación que podría tomar un año, 
sea cual fuere el procedimiento del profesor. Lo demás 
es fácil." 

La comisión trató de no favorecer a método alguno en par­
ticular. El informe preparado debe ser considerado como un \es­
tudio crítico de algunos métod,os de enseñanza de idiomas, con 
especial referencia al Método Directo. A este respecto, los miem­
bros de la comisión dedicaron su atención a un :aspecto del me­
todo que, afirman, no había sido contemplado por quienes lo de­
fendían en esa época. El estudio concluye, como lo hemos visto, 
con 1pna especie de exposición breve de ias exigencias a que 
debe responder un método de enseñanza.i o combinación de va­
rios de ellos si ello fuera posible o conveniente, ¡pa:i:a hace11 
frente a los requerimientos de nuestras necesidades. Estas con­
d;iciones podrían resumirse de la siguiente forma: 

Finalidad: entender, hablar, escribir. 
Práctica especial para la recepcion y producción de 

los sonidos en vista de· la finalidad: hablar. 
Representación escrita de los sonidos: ayuda a la 

memoria auditiva por la memoria visual. 
El verbo debe ',Ser el centro alrededor del cual gira¡ 

el método a aplicarse: activiqad motriz en forma dialo­
gada; pero debe enseñárselo en la forma de la conver­
sación usual y no en forma de paradigmas, cuidando no 
olvidar los usos idiomáticos. El sentido o el significad,o 
de los sonidos articulados y sus combinaciones debe ser 
descubierto en el texto de oraciones conexas. 

Extrañará seguramente al lector que los redactores del in­
forme no se hayan formula(\o, antes de dar por concluída su, ta­
rea, la pregunta que se presenta de inmediato: ¿Existe rulgún 
método que responda a los puntos mencionados, más ampliamen­
te que el llamado método Directo?' (26 ) 

En el curso de ese mismo año el Dr. Luciano Abeille -publi­
có "La Méthode Directe pour l'Enseignement du Frangais" (26

) , 

( 26 ) Puede consultars;e un ejemplar de este informe en el Instituto 
de Didáctica de. la Facultad de Filosofias y Letras de Buenos Aires. (Fo­
lletos IV). 

(26) Llbrairie Fran!;aise de Joseph Escary. 1906. 
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obra en la que presentó los princ1p10s fundamentales que apli­
caba en la enseñanza élel francés. Una nota. nos informa clara­
mente sobre la naturaleza de la obra a la par que sugiere las 
críticas y discusiones '.que la actividad del autor debe haber pro­
vocado en algunos círculos: 

"Je résume ici les obs,ervations 
notées au f1tr et a mesure dans 
mon cahier ele classe. J'ai choisi 
clans tout le domaine de la métho­
clologie des langues vivantes. J'ai 
m,is a contribiition les travcmx des 
maures ele la pédagogie moderne. 
Je me sids surtout inspiré des 
oeuvres de M, Firmery, Hovelacque, 
Oarré, SchweitZ61', Simonnot, Po­
tel, Laitdenbach, Wazter. J'a,i done 
aclovté et adavté. Je le declare 
d'wne foi,s pour toutes: je n'ai qu'mi 
but, /aire comiaítre et coordonner 
les théories miiversellement accep­
tées et les procédés généralment 
emvloyés'' . 

Presento aquí un resumen de las 
observaciones anotadas dia a día en 
mi cuaderno de clase. He elegido 
en todo el dominio de la metodolo­
gía de las lenguas vivas. He traído 
a contribución los trabajos de los 
maestros de la pedagog!a moderna. 
M;e he inspirado sobre todo en los 
trabajos de Firmery, Hovelacque, 
Cal'l'é, Schweitzer, Simonnot, Pote! 
Laudenbach, Walter. Por lo tanto 
he adoptado y adaptado. Lo declaro 
una vez por todas: no tengo más 
que un propósito: hacer conocer y 
coordinar las teor!as universalmen­

·te aceptadas y los procedimientos 
generalmente aplicados. 

Por otra parte, la dedicatoria de la obra puede dar testimo­
nio de la simpatía e interés que despertó la divulgación e implan­
tación del Método Directo en la Argentina: 

"Je dédie ce livre a 1non ami. M. 
Ezechiel P. Paz, le distingué direc­
tetir cie "La Prensa" quj, a ouvert 
les colonnes, de son journal a la 
M éthode Directe.'' 

Dedico este libro a mi amigo el 
Dr. Ezequiel P. Paz, distinguido di­
rector de La Prensa, que ha abier­
to las columnas de su diario al Mé· 
todo Directo. 

Posterguemos la consideración de este trabajo para estu­
diarlo más adelante en su versión española publfoada en ¡'1913. 

En 1907 apareció otro libro que debemos considerar en esta 
recopilación de antecedentes de la aplicación del Método Directo 
en nuestros establecimientos de enseñanza. El hecho que, como 
en el caso anterior, la obra fuera dedicada a la enseñanza del 
francés, no es suficiente en sí para que su análisis sea conside­
rado fuera de lugar en este trabajo nuestro. No es posible es­
tudiar la introducción y desarrollo del Método Directo sobre la 
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base de la enseñanza de una lengua particular con exclusión de 
las demás. La experiencia lograda por un grupo d:e profesores, 
de francés por ejemplo, puede y debe ser valiosa para los otros 
grupos de profesores de inglés, italiano, alemán, etc. Rehusarse 
a beneficarse de dicha experiencia significaría una innecesaria e 
inútil pérdida d.'e tiempo y esfuerzo. 

La obra a que nos -referimos "Método Directo Intuitivo 
para la Enseñanza del Francés", por A. Laroche (27 ) es la pri­
mera publicación de esta naturaleza realizada en nuestro país 
dentro de la ortodoxia de principios del Métod'O ;Directo. 

Veamos lo que dice el autor sobre su trabajo. ¿ Qué objetivo 
debe tener la enseñanza de los idiomas vivos? 

"Expresar juicios y pensar en la lengua extraña dice 
el programa francés de los Colegios Nacionales y Escue­
las Normales, es decir, que el alumno adquiera un cier­
to número de palabras, sepa unirlas para formar frases 
y expresiones, con facilidad, sin pensar, como si el idio­
ma extraño fuera el suyo, es lo que debe ser objeto de 
nuestros afanes, es el resultado que nosotros los profeso­
res de idiomas extranje1·os debemos tratar de conseguir." 

¿ Qué princi~)ios debe regir la selección del vocabulario que 
se presentará al alumno en su aprendizaje? 
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"Entre todas las palabras del idioma, entre sesenta 
u ochenta mil que es posible conocer, hay un cierto nú­
mero cuyo conocimiento es necesario. El alumno no pue­
de aprender todo el idioma, ni todos los vocabularios; 
pues entiendo que un ingeniero no emplea los mismos 
vocablos que un médico, ni un zapatero los del marino; 
ni son las mismas las expresiones que emplean, ni los 
mismos modismos; no hubiera nada de extraño que un 
carpintero enseñara a un académico el nombre técnico 
de alguna herramienta de uso común en su oficio. 

Por lo tanto debemos elegir y enseñar al alumno el 
menor número de palabras que le son indispensables 
para expresarse, los vocablos más usuales o pertene­
cientes a vocabularios de sus acciones más naturales 
para que, familiarizado con ellas pueda emplearlas sin 

(27) Publicada por Angel Estrada y Cía. 
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trabajo costoso y así entender y hacerse entender fácil­
mente." (28 ) 

Principio este extremadamente sano e indiscutible, pero que 
lamentablemente es con demasiada frecuencia olvidado - o ig­
norado- voluntariamente aún hoy en d¡ía. 

¿ Por qué decidió el autor seguir los principios rectores del 
Método Directo? 

"Como lo indica el t ítulo de éste Método hemos adop­
tado el "Método Intuitivo Directo", que a más de ser el 
indicado por el Ministerio de Justicia e Instrucción Pú­
blica, es, a mi juicio, el único que puede dar resultados 
prácticos con principiantes. . 

"Además he seguido paso a paso las indicaciones · 
del . programa oficial: la adquisición verbal del idioma 
con rigurosa exclusión de la lengua materna; la mono­
grafía del aula, del traje, del comedor, de la familia, 
del cuarto de dormir, etc., la momenclatura de las cosas 
primero y de las personas después; la relación entre 
unas y otras, uso y acción de las cosas entre si, la en­
señanza de los términos abstractos engendrados por com­
paración entre los concretos y entre las sensaciones más 
comunes, la sinominia, la oposición de los contrarios, la 
etimología y explicación de las palabras nuevas por otras 
ya conocidas." 

Una crecida proporción de las lecturas es ilustrada. El autor 
se ha preocupado de explicar al lector el valor de las ilustracio­
nes en un libro destinado a la enseñanza d;e las lenguas vivas: 

"Creemos haber facilitado el estudio del idioma, in­
troduciendo un gran número de láminas y grabados que 
a más de amenizar un libro de texto, siempre un poco 
rudo y poco atrayente, enseñará a los alumnos las cosas 
de la vida usual casi haciéndoselas tocar con el dedo, 
de manera que puedan dar nombre, cualidad y forma al 

( 28 ) El mismo princ1p10 ha dado origen a la confección de; las listas 
de frecuencia tan conocidas ten 1a; actualidad por los profesores de len­
guas vivas. Como es sabido estas listas se componen de¡Spués de una cuen­
ta de millones de palabras contenidas en tl'abajos de indole diversa. La 
objeción más valedera que suele hacerse con t·especto a estas listas de 
frecuencia és que ellas no .tienen en cuenta más que trabajos escritos . 
Aún asi su utilidad es sumamente importante. 
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objeto conocido; así el idioma, todo vida no es ya una 
serie de palabras y sonidos fugitivos." 

Tampoco olvida el autor referirse al espíritu del método y 
a la parte que el libro de texto debe desempeñar en su desarro­
llo como guía y ayuda tanto para el alumno como para el pro­
fesor, de acuerdo _con la función recíproca de cada cual. La per­
sonalidad del profesor debe intervenir en forma predominante 
para el cumplimiento de la finalidad. Se sugiere que él es el 
agente por cuyo intermedio se obtendrá el resultado buscado: 

"El Método Directo hace uso contínuamente de pre­
guntas y respuestas; para seguir esta norma hemos di­
vidido cada lección en dos partes; la primera es la pre­
paración de la lección, el estudio del vocabulario y la 
construcción de las proposiciones por medi9 de frases 
modelos; la segunda es dedicada enteramente a la con­
versación y al diálogo. 

"Si se sigue exactamente el espíritu d;e las indica­
ciones de cada serie, evitando el uso del idioma castellano, 
garantimos el resultado final deseado, es decir que al 
final del año escolar, el alumno hable y maneje el idioma 
con facilidad y conozca un número suficiente de palabras 
que le permitan seguir con provecho el curso de segundo 
año. 

"Decimos que se debe seguir el espíritu del )método· 
porque en nuestra mente es el profesor quien hace el 
método; hemos querido solamente dar nn resumen de las 
palabras elegidas más esenciales, así como de los medios 
más apropiados para enseñarlas; es claro que el profe­
sor puede modificar la forma tanto como le convenga, 
pues el Método Directo Intuitivo, siendo un método ver­
bal, es de toda imposibilidad dar otra cosa que indicacio­
nes y frases modelos susceptibles de cambiarse en todo 
o en parte. Tampoco hemos pretendido dar todas las 
preguntas ni indicar toda la mímica; para cada frase y 
para cada palabra hay una infinidad de ejercicios que 
pueden y deben hacerse, que no están en el libro, no solo 
para no aumentar su tamaño sino también para dejar 
toda libertad a la personalidad del profesor." 

Algunas ideas contenidas en el prefacio de la segunda parte 
de esta obra completan las que acabamos de reproducir: 

"Al desarrollar con mayor extensión las nociones 
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elementales ya estudiadas, es necesario volver a expli­
carlas de nuevo con mucha sencillez, pues el estudio de 
un idioma no es más que la repetición constante de son-i­
dos que al herir el oído del alumno se plasman en su 
memoria." 

Al considerar el trabajo escrito que los alumnos deben rea­
lizar , dice el autor: 

"Es menester que un trabajo escrito tan fácil como 
se pueda siga al ejercicio oral; este deber ya no puede 
consistir como en el primer año únicamente en la copia 
de un trabajo escrito colectivamente en el pizarrón o en 
una enumeración de objetos. Al principio del año el pro­
fesor tendrá que ayudar mucho a °los alumnos para la 
redacción de este trabajo escrito, pero como es necesario 
que aquellos expresen en francés sus ideas, habrá que 
dejarlos librados a si mismos para obtener un trabajo 
personal. 

"En cada lección he incluído un dictado, y convie­
ne indicar aquí que el dictado no es un medio de ense­
ñanza, sino un contralor; nunca se debe obligar al alum­
no que escriba una palabra cuya ortografía no conoce, 
pues es exigir de él un esfuerzo estéril y obligarle a que 
escriba al tanteo. Como raras veces acierta, se fija en 
su memoria la ortografía defectuosa; después el alumno 
tendrá el doble trabajo de olvidar la forma que escribió, 
la cual ha dejado en su mente una huella persistente, 
para aprender una forma nueva." 

Y para concluir, un principio de psicología lingüística que 
puede servir de guía para el planteo y desarrollo de la: lección: 

"No es el lugar aquí de hablar de psicología, sin em­
bargo, quisiera repetir que el recuerdo de la palabra es 
un recuerdo de articulación, y por lo tanto es alrededor 
de este que vienen a agruparse los ot ros, auditivos, vi­
suales y gráficos." 

Este trabajo constituye un esfuerzo ponderable e interesan­
te en favor de la difusión de un método que, no !debemos olvi­
darlo, había sido introducido en nuestros establecimientos de 
enseñanza hacía muy poco tiempo y que había provocado una 
oposición nada despreciable. El autor comprendió que esa opo­
sición era motivada, en la mayoria de los casos, por el descono-
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cimiento que no quería admitirse de la técnica a aplicarse, y 
provocada por inercia derivada de la tendencia al menor esfuer­
zo. Decidió por consiguiente, incluir en el texto una serie de "ins­
trucciones" con el propósito aparente de ayudar al profesor a 
desempeñar su función en la forma más provechosa. 

Podrían formularse algunas objecciones en cuanto a la pre­
sentación, graduación y recurrencia del material. Creemos, sin 
embargo, que examinada la obra a la luz de la ép;ca en que fué 
escrita y de la experiencia previa recogida en el país sobre la 
enseñanza de las lenguas vivas, esos puntos débiles pueden muy 
bien ser pasados por alto, y recoger un neto saldb positivo del 
conjunto del trabajo. 

El Método Directo era ,por fin conocido en !Iluestro país ; las 
instrucciones ministeriales recomendaban su aplicación en nues­
tros establecimientos de enseñanza; se había creado un instituto 
para la formación del personal docente que sería llamado a apli­
carlo ; las discusiones académicas que se originaron con este mo­
tivo señalaban la conveniencia de adoptar el nuevo método, aun 
cuando se observaban encomiables diferencias de opinión en 
cuanto a la extensión y rigurosidad de su aplicación. 

Todos estos hechos señalan con evidencia innegable la ma­
nera de sentir que era corriente en nuestros círculos '.'educacio­
nales. No podríamos afirmar, sin embargo, que el resultado de 
la enseñanza demost rase gran progreso sobrei el pasado, si ex­
ceptuamos unos pocos profesores de francés. No podría hablar­
se d~ una mejora real hasta que el movimiento se hubierai hec.ho 
más amplio 

El informe presentadh por e1 Rector del Colegio Nacional 
Cent ral de Buenos Aires, Sr. Enrique de Vedia en 1906, dice 
una vez más el descontento que había sido corriente en los años 
precedentes. Señala el Rector en ese informe tres causas que 
pueden haber motivado el estado de cosas que critica: la cÓs­
tumbre de permitir a los profesores la redacción de sus propios 
programas; el sistema por el cual los alumnos cambian de pro­
fesor en cada curso sucesivo; y la designación de extranjeros 
para el desempeño de las cátedras de idiomas vivos: 

"Es necesario reaccionar contra la atribución confe-
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rida a los profesores para la confección del programa 
respectivo. Ello es de muy malos resultados porque el 
sólido prestigio de la uniformidad de la enseñanza se anula 
por la variedad de criterios con que se dá dentro de una 
misma asignatura y dentro de un mismo colegio. E l pro­
grama y la orientación con que se enseñan, no puede 
ser obra del profesor de enseñanza secundaria. 

"Y ya que me refiero a los profesores de este grado, 
cúmpleme declarar categóricamente que cada año con­
firmo la convicción de que los profesores extranjeros de­
dicados a la enseñanza de los idiomas vivos, el inglés 
especialmente, realizan una tarea absolutamente estéril. 
Creo que no habrá ni un solo alumno que haya aprendido 
inglés por la obra exclusiva del profesor del colegio, salvo 
que el profesor sea argentino. 

"No ocurre lo propio, justo es reconoc:erlo, con la 
enseñanza del francés, que en manos de caballeros fran­
ceses da resultados y a veces buenos resultados, acaso 
porque en general se trata de personas de sólida cultura 
intelectual, quizá porque se vincularon a nuestra vida 
nacional en sinceras simpatías y se interesan vivamente 
por la solidez de nuestro progreso, tal vez porque el 
mismo idioma coopera en, sus prestigios para que el 
alumno se empeñe en adquirirlo, pero el hecho innegable 
es que los alumnos regulares pueden aprender francés 
y no pueden aprender inglés, ni más ni menos. 

"Considero en este caso el resultad.'o de mis obsel'­
"vaciones de diez años en los dos colegios nacionales que 
"he dirigido y concluyo con esta observació~: si se quiere 
"que la, enseñanza del inglés, el idioma del Habeas Cor­
"pus, de la libertad sin tumultos, sea una verdad, pón­
"gase en manos de caballeros argentinos". (2º) 

Cuánto mejor hubiera sido expresarlo más rotundamente .Y 
con toda seguridad más acertadamente: "Póngase la enseñanza 
de: todas las asignaturas en manos de profesores argentinos de­
bidamente preparados para su tarea" . 

Debemos, sin embargo, complementar las id'eas expresadas 
en el informe precedente con las que, en 1909, se expresaron en 
el informe oficial preparado por el Rector, D. Enrique de Vedia, 
por encargo del Ministro de Justicia e Instrucción Pública, bajo 

(20 ) Memoria del Ministerio de Justic ia e Ins trucción Pública. Afio 1909. 
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el título de Investigación sobre el estado de la Enseñanza Seciin­
daria,, más frecuentemente conocido como Encuesta N aón. 

Hemos visto al Rector Enrique de Vedia como un creyente 
decidido en la importancia y valor del método como factor po­
sitivo de la enseñanza cuando organizó el ciclo <m conferencias 
en el "Central'' en 1903, y con referencia al Método! Directo po­
demos decir que la conferencia del Dr. Abeille le produjo, entu­
siasmo. No podemos pues dejar de sentirnos sorprendidos, a 
la par que pesarosos, cuando recorremos la sección de la En­
cuesta Naón que se dedica a los idiomas modernos, ya que el 
director de la investigación aparece en ella como op·ositor re­
suelto, aunque sin fundamento sólido para ello, a la aplicacióln 
del Método Directo: 
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"A propósito del estudio de las lenguas vivas, he 
comprobado con explicable satisfacción que apenas ha­
brá un dos por ciento de profesores que aconsejan el "Mé­
todo Directo", como adecuado para el aprendizaje de 
aquellos y en cambio abundan los que censuran severa­
mente y con buen acopio de razones, como lo hace entre 
otros el profesor del Colegio Nacional de La Plata, Dr. 
R. Froncini, cuya contestación en este punto merece una 
mención especial. (30) Atribuyéndolo tal vez a la misma 
causa, el profesor de francés del Colegio Nacional Nico­
lás Avellaneda, Sr. Luis Beaudoin, proclama con rara va­
lentía la siguiente afirmación: " ... actualmente ninguno 
de nosotros duda que al concluir el tercer año, los estu­
diantes no saben francés ... ", y esto que refleja el resul­
tado del Método Directo si es verdad comprobada en su 
caso, no lo es en la injusta generalidad que encierra: en 
el Colegio Nacional del Uruguay, por ejemplo, se enseña 
y se aprende francés por la obra de la intensa y asídua 
dedicación del profesor Ludovico Maury, que tiene a su· 
cargo esa cátedra, y este caso no es el único en la Repú­
blica y constituirá la regla el día que se imprima a la 
enseñanza del francés el carácter de que adolece." 

"De poco vale la existencia de profesores de este 
idioma como Joaquín Giménez, Miguel Cané (h.), Enri­
que Solty, Godofredo Daireaux, Luciano Abeille y otros 
como estos si no se les da el programa, el texto, y la 

(30) Esta respuesta no está incorporada en el informe publicado. 
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consigna ineludible para que uniformándose la enseñanza 
no haya transiciones graves ni perplejidades invencible::; 
en los alumnos que pasen de un profesor a otro -que es 
como decir de un método a su antitético- o lo que será 
mejor el día que los alumnos hagan todos los cursos en 
un idioma con el mismo profesor. 
..... .. ..... '' ......... . ................ ..... .. ' ' .. . 

Entre tanto la enseñanza de idiomas extranjeros 
tal como viene haciéndose en los Colegios Nacionalei:;, 
al amparo de todas las libertades conferidas a los pro­
fesores, seguirá siendo lo que es mientras no se estahlez­
ca la "consigna" a que me he referido --que si en alguna 
manera pudiera deprimir "la majestad" del profesor, pro­
pendería en mucho a la eficacia de su cometido- y esto 
es lo que importa. 

Las afirmaciones que acabamos de reproducir son, permí­
tasemos expresarlo así, exáctamente lo opuesto d'e lo que tenía­
mos derecho a esperar de un hombre como el Rector de Vedia, 
cuya vasta experiencia, prestigio e influencia en nuestros círcu­
los vinculados a la educación de la época no puede ser discutida. 

Su razonamiento en esta oportunidad fue tan solo superfi­
cial, simplista: El Métodb Directo, pensó, no había traído el es­
perado cambio en la enseñanza de idiomas; la posición en la 
época de la encuesta continuaba siendo la misma que antes 1de 
la aparición del Método Directo. Consecuencia: el Método Direc­
to era malo, su aplicación debía ser definitiva y estrictamente 
prohibida en nuestros escuelas y colegios. 

La sentencia era suficientemente clara a la par que defini­
Uva. ¿Podríamos tener, sin embargo, la certeza de que el juez 
había sido debidamente imparcial? 

Probablemente hubiera sido más prudente examinar Ja 
cuestión un poco más detenidamente. ¿ Qué seguridad había de 
que el Método Directo, estigmatizado ,en el informe, hubiera te­
nido "su oportunidad"? ¿ no se le habría estado cargando al Mé­
todo Directo equivocadamente - o intencionalmente-- culpas de 
las que no era responsable? 

Muchos de los profesores que enseñaban idiomas en esa épo­
ca - la gran mayoría sin duda alguna- habían desempeñado sus 
tareas sin ninguna clase de preparación previa especial para las 
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mismas, excepto la familiaridad con la lengua cuya enseñanza 
l~s :había sido confiada. ¿ Qué sabían ellos con respecto a los 
procesos psicológicos cuyo ejercicio supone el aprendizaje y la 
enseñanza de una lengua extranjera? ¿Se habían detenido algu­
na vez a considerar, cuáles eran las dificultades fundamentales 
que los estudiantes encontraban o debían necesariamente encon­
trar en su camino? ¿ Cómo ·podían haberlo hecho si ellos mis, 
mos nunca se habían sometido al proceso de aprender el idioma 
que enseñaban, o cualquier otro idioma para el caso, como len­
gua extranjera? 

Estos eran los profesores que habían aplicado el Método Di­
recto. ¿ Cuántos de entre ellos trataron de hacerlo con toda ho­
nestidad? Lo ignoramos. Pero, ¿Hasta qué punto podían ellos, 
que habían llegado a desarrollar un sistema "personal" de tr!a­
bajo, aplicar una técnica enteramente nueva, basada en los prin­
cipios relacionados íntimamente con los procesos psicológicos 
que la práctica del lenguaje supone? 

Más aún, el redactor del informe derivado de la encuesta 
nos dice que sólo 'el dos por ciento de los profesores recomejn­
daron el Método Directo pero no nos aclara cuántos del total de 
los profesores que enviaron sus respuestas se refirieron al mé­
todo de _ enseñanza de idiomas ;i. tampo·co se nos die.e sil ese dos 
por ciento se refiere al total general o si se lo ha limitado a los 
profesores de idioma, como debería ser. ¿ Hasta dónde podemos 
considerar la omisión como casual? 

Pero al avanzar en la lectura del informe encontramos 
una tabla incluída como resumen de las contestaciones al punto 
"B'" de la encuesta. Las contestaciones se encuentran agrupa­
das segúl'). su naturaleza y sólo dos de los grupos se refieren a 
"lenguas extranjeras". Al comparar las cifras nos encontramos 
que sobre un total de 682 respuestas, únicamente 27 ( 4% apro­
ximadamente) corresponden a lenguas extranjeras, de entre 1as 
cuales 18 (2,65% del total; 66,66% del sub-grupo) 'fueron favo­
rables al Método Dlrecto ty nu~ve favorecían lal adopción de un 
"Método Mixto". '(81 ) En realidad no hubo ninguna opinión re­
sueltamente desfavorable para el método que nos ocupa. 

(31) La cifra real a considerar debe ser reducida a 17 y 9 respectiva-
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El redactor del informe tiene plena conciencia, sin embargo, 1 

de la importancia que la aplicación de un método correcto tiene 
en la enseñanza de las lenguas vivas cuando expresa su opinión 
con respecto a la labor de algunos profesores, pero omite delibe­
radamente la técnica o método aplicado por esos profesores. La 
respuesta de uno de ellos, sin embargo, ha sido incluída más 
adelante en el Tomo IV, página 417 ; se t rat a de la opinión tlel 
profesor Ludovico Maury, cuyo elogio hemos transcripto al con­
siderar otra parte de esta misma encuesta: 

"En cuanto al método de enseñanza de las !enguas 
vivas, creo que el objeto de dicha enseñanza debe ser 
la adquisición efectiva de un instrumento cuyo uso pue­
de ser continuado después de la salida del colegio, sea 
para las necesidades prácticas, sea par:i los estudios li­
terarios, sea para la información científica. 

"Para el objeto práctico que debe tener a la vista 
la enseñanza de las lenguas vivas es necesario emplear 
el método que dará con más rapidez y más seguridad al 
alumno la posesión efectiva de la lengua estudiada. Este 
método es el Método Directo. El Método Directo es induc­
tivo y práctico. Inductivo, él tomará por base el idioma 
extranjero y no el idioma materno; él partirá de las ob­
servaciones y no de la abstracción. Práctico, él ejercitará 
al alumno a expresar sus ideas por medio del vocabulario 
estudiado. Inductivo y práctico a la vez, él no separará 
jamás la práctica de la teoría, pero las desarrollará si­
multáneamente y el uno por el otro. Para primer año al 
enseñar al niño el vocabulario más usual y acostumbrar-

mente debido a que una de las respuestas recibid~s fue incluida por error 
entre "idiomas". He aqui la lista: 

Fav or ables al Métoclo D ir ecto: R. Ma zantini, F. C. Thompson, M. D. 
Bouilly, L. Maury, B. Cappanera, C. Bazzano Ansaldo, O. C. Bonfantl, M. 
M. Miles, L. Abeille, J. G. O'Farrel, A. iLegrand & Teithard de Laterisse, 
J. M'. Maurette, A 1 y E . Houssay, M. M'. de Lacage, J. M. Giufra (Ejer­
cicios Físicos, incluida por error), M. L. Esquirol, J. Me. Clymont, Blamey 
Lafone . 

Por un Métoclo Mixto: E. de la Precilla, G. Lanne, F . Senesy, D. Con­
trera López, C. Frangois, R. J. Caussat, A. Longo, J. J. José, Ed. Kenny. 

A lgi¿nas 001istestacicmes no inclitfrla.s en la lista: A. Colmo: por el Mé­
todo Directo; E. Solty; por un método oral; E. Frascini: por un método 
razonado - racional (?); C. H. Kiebs: por un método teórico; L. Longhy: 
no hay métod,o fijo para ·aprender idiomas; ID.. Mithieux: por un método 
directo - natural; J . Moresio: Berlitz; G. W. Dillon: mixto - directo. 
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\ lo a la corrección gramatical, se aplicará sobre torlo a 
hacer la educación del oído y de los órganos vocales y 
a darle el hábito de hablar en la lengua que se le enseña. 
Dar a los 'Yl!iños una buena pronunciación debe ser la tarea 
del profesor. El medio natural de poner en práctica este 
método oral es la enseñanza por el aspecto, que liga di­
rectamente la palabra al objeto; dibujos, cuadros mu­
rales, etc. 

"Nota: Para su desarrollo creo necesario el horario 
de cinco horas semanales. 

"En el segundo año se debe ejercitar y desarrollar 
el hábito de conversar dando una más grande extensión 
al vocabulario que el alumno posee y más precisión a 
sus conocimientos gramaticales, proponiéndose como ob­
jeto ponerlo en estado de comprender los libros y las pu­
blicaciones diversas, impresas en el idioma extranjero y 
de expresar él mismo su pensamiento en esa lengua por 
escrito. Se le enseña a leer y escribir. 

"Nota: Creo que deben conservarse las cinco horas 
semanales. 

"En ;fin, en el tercer curso la lengua debe ser sufi­
cientemente conocida para que la lectura deje de ser su 
principal objeto; se servirá de ella para hacerse conocer 
al alumno el país extranjero, la vida del pueblo que lo 
habita y su literatura que es la manifestación esencial 
de la vida de los pueblos. 

"Nota: Cuatro horas semanales me parecen sufi­
cientes. 

"Este método hace cerca de doce años que lo estoy 
practicando en este colegio y creo sin jactancia, como lo 
pueden comprobar las direcciones bajo las cuales he pro­
fesado, creo digo, que me han dado resultados satisfac­
torios. Así es que lo expongo; es únicamente la resultante 
de los hechos prácticos que es lo que puedo presentar, 
sin acudir a mis pequeños conocimientos pedagógicos." 

Volviendo ahora al informe en si: ¿ Hasta qué punto es co­
rrecto sugerir que la actividad de quienes obtienen resultados 
satisfactorios debe ser encuadrada dentro de ciertas limitaciones 
para adaptarlos a la capacidad de los elementos más débiles? 
¿No habría sido más oportuno y correcto mostrar a esos elemen­
tos más débiles la conveniencia o la necesidad de esforzarse para 
imitar el buen ejemplo y aprovechar la· experiencia de los demás? 
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El párrafo que sigue es más que suficiente para predispo­

ner a cualquiera en contra de quien lo escribe: 

"El Método Directo, nacido en los hoteles y en los 
cafés, cuyos mozos son políglotos por frotamiento, tie­
ne partidarios convencidos e !.nteresados en la deliciosa 
comodidad del procedimiento que lleva a un mínimo de 
trabajo aunque comienza con un máximo de dificultad 
-que no se vence desde luego sino a la manera en que 
los loros y las cotorras los vencen- , como que son las 
mismas para éstos y los estudiantes. De ahí que pasado 
el curso, los estudiantes se parezcan al conocido loro de 
Trafalgar, que después de asistir al combate, sólo podía 
decir: "Pum! .. Pum!" 

¿No confirma acaso lo que acaba de leerse nuestras sospe­
chas de que su redactor debe haber estado mal informado en 
cuanto a las características, importancia y valor del Método Di­
recto? ¿ O por lo menos, que por una u otra razón no había com­
prendido que en la mayoría de los casos, el método había sido 
mal aplicado entre nosotros? ¿ Es correcto pensar que expresio­
nes como las reproducidas pueden haberse originado en una men­
te libre de prejuicios y suficientemente imparcial? ¿ Cómo pudo 
el redactor del informe llegar a expresarse como lo hace con 
respecto al origen del método? Y en cua~to a lo que se refiere 
al esfuerzo que la aplicación del método implica por parte del 
profesor, una visita a una clase de idiomas dictada sobre la base 
de los principios del Método Directo sería suficiente para resol­
ver de inmediato cualquier duda. 

Tan inútil como extemporáneo ataque contra un método de 
enseñanza, en una época que día a día señalaba el incremento 
de sus adeptos en las instituciones más importantes del Viejo 
Mundo, sólo podía concluir con la presentación de un método o 
de algunos principios que deberían regir la conducción del pro­
ceso de la enseñanza. Aquí tenemos algunos de los párrafos fi­
nales del informe: 

"Aquel método ha sufrido algunas modificaciones 
que lo enmascaran un poco, y así podrá notarse en los 
conjuntos de opiniones manifestadas en respuesta a la 
base "D". ¿ Qué método de enseñanza conviene para la 
más eficaz preparación de la asignatura? 
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Pero como concurrente a los fines de esta y a los 
efectos de la "consigna" a que me he referido, séame to­
lerado dar aquí las bases de esta, según el concepto per­
sonal que me he formado, sobre el método o forma en 
que puede enseñarse inglés o francés en los nutridos cur­
sos del colegio nacional. 

Desde luego, el Método Directo y sus análogos deben 
ser terminantemente excluídos. 

Y bien -reitero que consigno conceptos exclusiva­
mente personales- el aprendizaje de un . idioma consta 
de tres grados, en cada caso se vencen por la. aplicación 
de una finalidad determinada. En el primer grado el pro­
ceso es puramente mnemónico, auxiliado por la vista y 
siendo por lo mismo más facil de vencer, abundan los que 
leen y entienden el francés, por ejemplo, leyéndolo pero 
son incapaces de entender si se les habla, y mucho más 
de hablarlo- como que en eso estriban los otros dos gra­
dos susodichos. 

Quien ve escrita una palabra que conoce de vista, 
diré, y cuyo sentido conoce también sabe lo que quiere 
decir "flagonner" supongamos o "maquereau" pero po­
siblemente las leerá para si como están escritas. En re­
sumen, hay m1:1chas personas que tienen un gran vocabu­
lario para leer pero que son incapaces, o poco menos, de 
entender, si se les ofrece "macró aluil", con la brevedad 
de dicción de un parisiense cachaciento. 

En este caso falta la capacidad auditiva que re­
quiere una cultura especial que marca el segundo gra­
do en las dificultades para aprender un idioma extraño 
y diferente al nuestro. El oído se educa para la per­
cepción de sonidos a que no está habituado, ya se tra­
te de palabras dichas en alemás o de cañonazos, ya 
se trate de una habanera o de un discurso en portugués. 

"Vencidas las dificultades apuntadas, se presentan 
las de tercer grado: hablar en un idioma que no es el 
nuestro, pensar en este, traducir y ordenar al otro y 
vocalizar luego en forma desusada, y desde luego ha­
cerlo delante de otros y de otro que seguramente no 
las pasará iguales. 

"El Método Directo principia por donde debe con­
cluirse y acaba por enseñar latines y no latín. Bien está 
que el estudiante vocalice. desde el primer día y aún 
conviene que aprenda de memoria párrafos o estrofas 
que le aportarán vocabulario de utilización ulterior, 
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mientras su recitado tiende a las formas de vocaliza­
ción propias del idioma a que se aplique; pero para 
que la enseñanza de idiomas no siga siendo una farsa 
es necesario darle la forma que indico, esto es utili­
zando la memoria y el oído, la memoria y la vista y 
finalmente la memoria, y la capacidad de vocalizar. 

"Cualquier estudiante puede aprender de memoria 
- porque hay que volver al vocabulario!- diez pala­
bras cuando menos para recitarlas en cada clase del 
primer año en que estudie un idioma extranjero; y co­
mo tendrá algo más de cien clases en el año habrá 
aprendido más de mil palabras; habrá olvidado la mi­
tad -está bueno- pero le quedará un capital con mu­
cho superior a las diez o veinte frases que es el máximo 
de enseñanza por el Método Directo en tres años conti­
nuados de estudios. 

"La forma que indico como adecuada para apren­
der francés o inglés en los colegios nacionales, tiene 
sin duda, un gran inconveniente: los señores profe­
res tendrán que trabajar, y la reforma ha de ser re­
sistida; debe implantarse". 
..... . . . . . .... . .... . ... ... ............. . . . ...... ... ' 

Las ideas puestas de manifiesto en las sugestiones que an­
teceden no están fundadas en ningún razonamiento científico . 
La importancia relativa de los sentidos y facultades humanas 
que intervienen en f!ll proceso de aprendizaje de una lengua ex­
t ranjera no han sido debidamente tenidos en cuenta. El "Plan" 
mismo se ofrece como prueba de la inconsistencia con que tfuie 
preparado ; su autor comienza tratando de demostrar la impor­
tancia de la memoria visual en las etapas iniciales y concluye 
dando lugar más importante a la memoria auditiva. 

Aun.que expresa su oposición a cualquier aprendizaje "a lo 
loro" - tratando de hacer resaltar su idea respecto a este pun­
to valiéndose de sarcasmos de muy pobre factura- sostiene 
que el estudiante debe memorizar diez palabras por clase, de­
clara luego que "conviene asimismo que aprenda de memoria 
párrafos o ·estrofas" . 

E l papel importante desempeñado por el hoy Instituto Su­
perior del Profesorado Secundario en favor del Método Directo 
por la inteligente y tesonera labor de sus profesores, nos obli­
ga a referirnos a su creación. 

1.53 



Cuando el Dr. Juan R. Fernández fue nombrado Minisl:ir.o 
de Justicia e Instrucción Pública en 1902, al analizar los pro­
blemas más importantes que tendría que resolver en su juris­
dicción, comprendió que una de las primeras medidas que debía 
tomar se relacionaba con la formación de un cuerpo docente ca­
paz y responsable para nuestros establecimientos de enseñanza 
secundaria. Sus decretos de fechas 17 y 30 de enero de 1904, y 
clel 10 de febrero del mismo año, creando la E scuela Normal tle 
Lenguas Vivas, de cuya fundación ya nos hemos ocupado, son 
pruebas evidentes en este sentido. Pero esto no era más que el 
comienzo. Sus propósitos eran de alcance más ambicioso. Duran­
te el año anterior, 1903, el gobierno argentino había contratado, 
por iniciativa del Ministro Fernández, a seis profesores alema­
nes que tendrían bajo su responsabilidad la tarea de establecer 
un Instituto Modelo, cuya creación había sido ya resuelta aun­
que no decretada oficialmente, en el que se prepararían los fu. 
turos profesores de nuestros Colegios Nacionales, según el mo­
delo del Seminario Pedagógico Alemán. El instituto así creado 
llevaría el nombre de Instituto Pedagógico. 

Los seis profesores alemanes contratados llegaron al país 
al comienzo del año siguiente -1904- e iniciaron sus activida­
des de inmediato. La escuela para la ejercitación práctica de los 
futuros profesores que cursasen el Seminario Pedagógico fue 
inaugurada en junio de 1904. Se la conoce hoy como Colegio 
Nacional Bartolomé Mitre, NQ 5 de la Capital. 

Pero Fernández no habría de t ener el honor ,y fa satisfac­
ción de firmar el decreto de creación del instituto' que él había 
concebido. Su salud ,quebrantada le obligó: a hacer renuncia de 
su cargo antes de la preparación del referido decreto. Afortu­
nadamente fue sucedido por un hombre cuya devoción por la 
causa de la educación le hizo comprender de inmediato la impor­
tancia de la idea de su antecesor: el !Dr. !J(oaqu'-ín V. : González 
que fundaría asimismo la Universidad Nacional de La Plata 'al 
año siguiente. Así pues el 16 de diciembre de 1904 se ·firmó el 
decreto creando el Instituto Nacional del Profesorado Secunda­
rio . El nuevo establecimiento de enseñanza superior se dividía 
en un nómero reducido de secciones, pero ese número inicial fue 
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aumentando gradualmente hasta cubrir todas las asignaturas que 
integran , el Plan de Estudios de nuestros colegios secundarios, 
exceptuada la cultura estética. 

No fue sino en 1911 que se creó la "Sección Inglés", la cual 
estaba llamada a ejercer tanta influencia en el desarrollo y arrai­
go del Método Directo en nuestro país. Siguiendo las normas 
adoptadas para otras asignaturas, el gobierno nacional contrató 
los servicios de un profesor alemán de idioma inglés para ·1a 
nueva sección: el Dr. Teodoro Erbe. El Dr. Erbe se había gra­
duado en su especialidad en Prusia y había pasado varios años 
de perfeccionamiento en Oxford. 

Los primeros pasos de la "Sección Inglés" del instituto no 
fueron fáciles. La incompleta información del :Or. Erbe sobre 
la preparación de los estudiantes que podían optar por la ca­
rrera del profesorado de inglés le indujeron a esperar de los 
mismos un conocimiento más profundo del idiom~ en el momen­
to del ingreso a la sección. El número de perfodos semanales 
de clase debió ser aumentado y se tuvieron que designar nuevos 
profesores para colaborar en la tarea con el director del dlepar­
tamento. Así ingresaron el profesor Sr. Enrique Drot de Gour­
ville, a fines de _ 1913, para la enseñanza de Fonética Inglesa y 
el profesor Sr. Roberto W. Rudd, a mediados del año siguiente 
para la cátedra de Literatura Inglesa. 

La labor del Dr. Erbe se vio interrumpida repentinamente 
por la primera Guerra Mundial. Regresó a su patria cuando su 
obra "Dii.dáctica y Metodología de la Enseñanza del Inglés" se 
hallaba aún en prensa. 

Esa obra fue la primera en su género publicada en nuestro 
país; contiene las lecciones _más importantes 1del curso de meto­
dología que el Dr . E;rbe dictó a los alumnos de la sección. Puede 
considerársela como una decidida defensa y gu;í.a para 1~ apli­
cación del Método D\irecto en la enseñanza de las lenguas vivas, 
con especial referencia al inglés. Con .esta publicació'n el autor 
esperaba subsanar, según su propia declaración, "una grave de­
ficiencia" de la literatura didáctica en el país. 

La extensión de la obra, cuya naturaleza, por otra parte, 
hace recomendable su lectura en forma integral, no nos permite 
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el análisis detallado; sólo hemos de reproducir algunas líneas 
del prefacio que nos permitirán ilustrarnos sobre las caracte, 
rísticas de la enseñanza de los idiomas en la épo~a y sefi.alar 
una - quizá la principal - de las causas que motivaron su 
fracaso: 

"Ha sido propósito constante de la preparación dada 
en el departamento de inglés que dirijo, combatir y 
extirpar paulatinamente el dilenttantismo, terrible sar­
coma al cual se qebe principalmente el estado deplora­
ble e insostenible en que la enseñanza de las lenguas 
vivas se encuentra actualmente. 

"Es precisamente ese dilettantismo, el que ha lucu­
brado una multitud de textos escolares, que en lugar 
de enriquecer la valiosa colección de libros de positivo 
mérito, han aparecido como la cizaña entre la dorada 
mies, no mereciendo otra distinción que la de ser rele­
gados al museo de las monstruosidades pedagógicas. 

"Imbuídos de este fatal dilettantismo, muchas per­
sonas que han fracaso en profesiones de orden dis­
tinto al profesorado, se han improvisado docentes, han 
vestido la toga profesora.!, y al pisar los umbrales de 
la enseñanza se han creído en posesión de la ciencia 
y arte de enseñar y han ideado métodos y procedimien­
tos con pretensión de originales. 

"Si esta obra lograra extirpar el mal pre-indicado, 
principal rémora en la enseñanza de los idiomas vivos 
quedarán cumplidas mis más vehementes aspiracio­
nes". (32) 

La Sección Inglés del Instituto Superior del Profesorado al­
canzó, desde su inauguración, una posición rectora en las cues­
tiones relacionadas con la enseñanza de los idiomas vivos en 
nuestro país. Esta posición, que ha mantenido desde entonces y 
comparte con el Instituto Nacional Superior del Profesorado en 
Lenguas Vivas, Juan R. Fernández, ha sido la r<esultante de la 
preparación, del entusiasmo, dedicación a sus deberes y la fe 
en el resultado de sus afanes que alentó, en todo mom¡ento, a 
los profesores que la honraron con su brillante ejemplo y lpor 

( 32 ) "Didáctica y Metodología de la Enseñanza del Inglés", por Th . 
EJrbe. P ublicaciones del Instituto Nacional del P rofesorado Secunda rio, NQ 8. 
Año 1914. 
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sobre todo a la excelente dirección del sucesor del Dr. Teodoro 
Erbe, el profesor Enrique Drot de Gourville. . 

La obra que el Dr. Erbe dejó en prensa al alejarse del país 
fundamentó esa posición, y aún hoy, después de tantos años, 
la mayor parte de sus capítulos merece ser leída con atención. 

En el año 1910 se dictó en el Instituto Nacional del Profe­
sorado Secundario un curso de alemán por el Sr. George Go.ets 
que debemos considerar como el primer curso de lenguas vivRs 
dictado en el establecimiento sob11e la base de los principios del 

• Método Directo: 

"El curso fue dividido en dos secciones paralelas 
para facilitar el estudio práctico del idioma a los alum­
nos y darles a cada uno la ocasión de practicar el idio­
ma en clase. El método aplicado fue el directo y prác­
tico. En las primeras clases el profesor dedicó especial 
empeño a la pronunciación del idioma; comenzó por 
los objetos que rodean al alumno, la familia, la casa, 
la calle, etc. Los alumnos llegan poco a poco a conocer 
el modo de pensar y expresarse en alemán". 

En cuanto a los resultados del curso el informe respectivo 
dice : 

"La mayor parte de los ahunnos demostraba gran 
facilidad en aprender un idioma que se considera ge­
neralmente como uno de los más difíciles, y estoy se­
guro que este curso, bien continuado, podría llenar per­
fectamente los propósitos que había inspirado su rrea­
ción". (38) 

La Escuela Normal de Lenguas Vivas había abierto sus 
puertas unos diez años atrás, pero nada se había dicho aún 
sobre sus egresadas. ¿ Habían fracasado en sus tareas? ¿ Se tra­
taba de una omisión por parte de los rectores de quienes depen­
dían como profesoras quizá? 

El 15 de septiembre de 1914, el Rector del Colegio Nacional 
Mariano Moreno, Sr. Manuel Derqui, confirmaba, en un infor­
me dirigido al Ministro de Justicia e Instrucción Pública, el acier­
to de, quienes habían sostenido que la solución del problema de! 

(38) Memoria del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública. Año 1910. 
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ln enseñanza de las lenguas vivas estaba en la formación det 
un cuerpo de profesores argentinos; era la primera vez que e~ 
hecho se ad/mi fía en forma pública: 

"El rectorado desea llamar la atención especial de 
V. E. sobre dos cuestiones igualmente interesantes. Una 
se refiere a la enseñanza de idiomas extranjeros rela­
cionándose con un ensayo realizado en este colegio y 
cuyo conocimiento no puedo ni debo sustraer a la su­
perioridad, en mérito a los sorprendentes resultados ob­
tenidos. Al iniciarse el curso, solicité la designación de 
algunas de las profesoras de la Escuela Normal de Len­
guas Vivas, y su actuación ha sido tan sobresaliente 
que constituye una verdadera revelación. 

"Se impondría que V. E. por el órgano que corres­
ponda recogiera la confirmación de lo que acabo de 
manifestar pues con el concurso de esa escuela, que hace 
verdadero honor al país, podemos desde ahora rem­
plazar la colaboración docente de aquellos que nos han 
inducido en el error de considerar estéril la acción del 
colegio en la enseñanza de los idiomas extranjeros, por 
elementos argentinos, con positivos e innegables bene­
ficios y la disciplina". (34) 

En mayo del mismo año, el Rector del Colegio Nacional 
Nicolás Avellaneda, Sr. V. Magnasco, también se dirigía al 
Ministro, señalando el resultado de sus observaciones sobr'e la 
enseñanza de las lenguas vivas; sus impresiones indican clara­
mente que comenzaba a percibirse el . cambio beneficioso tan 
largamente esperado: 
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"El adelanto en estas asignaturas es visible, pues 
aunque la parte gramatical ha sido estudiada en la 
medida de lo posible, los alumnos se han familiarizado 
con el idioma, dedicando especial atención a la lectura, 
diálogos, conversaciones y explicaciones de grabados, 
todos ellos destinados a enriquecer y perfeccionar la 
dicción. El rector asiste con preferencia a estas clases 
de idioma y ha podido cerciorarse del verdadero grado 
de adelanto de los alumnos". (35) 

( ~~) Memoria del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública. Año 1914. 

(35) Memoria del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública. Año 1914. 
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Durante el año 1914 se hizo en el Colegio !Nacional Domin­
go Faustino Sarmiento un ensayo de dos sistemas rivales . La 
idea misma denota una preocupación estimulante y no muy fre­
cuente. Podría anticiparse una suposición de qu~ la confronta­
ción sería entre el Método Directo y el Método llamado Clásico, 
más no fue a$; la oposición se realizó entre el Método Gouin 
y el Método Berlitz, hecho sintomático del desfavor en que ha­
bía caído indudablemente el Método "Clásico" en el estableci­
miento. Puede interpI'etárselo, asimismo, como una nueva con­
firmación de las ideas expresadas en cada uno de los informes 
precedentes: 

"En idiomas extranjeros hemos seguido distintos 
métodos en los dos primeros cursos con los resultados 
que detallan los cuadros adjuntos ( estos cuadros no 
figuran en fa Memoria anual del Ministerio al Con­
greso). 

"¿Empero cuál de esos dos métodos es el mejor y 
por cuál hemos de decidirnos? 

"Plantear la cuestión no es siempre resolverla; en el 
presente caso la cuestión es de tiempo y en tal sentido 
debo esperar la terminación del ciclo completo encomen­
dado a cada profesor con los mismos alumnos, a fin de 
juzgar con más acierto sobre la bondad de los métodos 
seguidos y decidirnos para su adopción por aquel que 
ofrezca más ventaja. 

"En el orden de ubicación en el Plan de Estudios, 
pienso que habría conveniencia en enseñar la lengua in­
glesa, la más difícil en el concepto estudiantil, a contar 
desde primer año, hasta su ciclo completo, porque cuan­
to mács niño es el educando, más fácilmente aprende un 
idioma y porque además de su idiosincracia y compara­
ción con el castellano, de tan distinto origen, resalta me­
jor su estructura, su diferencia y hasta peculiaridades 
de raza". (86 ) 

Los resultados del "experimento" fueron llevados a conoci-
miento de la superioridad tres años después: • 

"En idiomas extranjeros se siguió el método Gouin 
por unos y Berlitz por otros. 

(36) Memoria del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública. Año 1914. 
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"Con el primero se consiguió muy buenos resulta­
dos. En cuanto a Berlitz, parecíanos más difícil por ser 
su aplicación de carácter enteramente personal. Con el 
profesor de la materia que, con mi asentimiento, lo pu­
siera en práctica en 1913, no dejábamos de tener 
nuestros recelos acerca de la bondad de sus resulta<los 
definitivos, pero alentados por la creencia de que los 
idiomas entran rápidamente por la vista y el oído, creía­
mos que si conseguíamos dominar pronto la incultura 
de estos , los alumnos podrían hablarlo al terminar el ci­
clo de la asignatura. 

"A tal fin se dirigieron los esfuerzos, utilizando ma­
pas murales adecuados a cada caso sin hacer uso de 
una sola palabra en castellano, el profesor pronunciaba 
en alta voz palabras en inglés que repetían los alumnos 
colectivamente, una, dos y tres' veces y después cada 
uno por separado; en seguida • escribían primero en el 
pizarrón y segundo en sus cuadernos e indicándoles en 
el cuadro el objeto u objetos que las voces significaban, 
volvían ambos a leerlas también en alta voz. 

"Con tan sencillo procedimiento y una serie de ejer­
cicios orales y escritos sistematizados, se consiguió en 
primer año la educación del oído, darles un regular vo­
cabulario y muy buena pronunciación que en segundo 
año, mejorados y ampliados eficazmente, les permitió 
sostener conversaciones más o :i;nenos correctas qm~ es­
pero serán perfeccionadas al terminar el ciclo de la asig­
natura." (87) 

Hemos visto anteriormente que el Dr. L . Abeille publicó 
en ~.906, La Méthode Directe Pour L'Enseignement du F'rmiQais 
en la que exponía las ideas o principios que aplicaba en los cur­
sos de francés que dictaba. En 1913 apareció la versión española 
de la _parte teórica de la obra en el Boletín de Instrucción Pú­
blica (Vol. XIII. Parte I, pág. 465 eti seq.). Como se ;recordará 
preferimos postergar la consideración de esta obra hasta la apa­
rición de su versión española, que presenta sólo ligeras variantes 
con respecto a la edición en francés, variantes que, por otra 
parte, fueron sugeridas por la mayor experiencia recogida por 
el autor. Cabe suponerse, además, que la versión española tuvo 
entre nosotros, una difusión mayor que la francesa. 

(87) Memoria del Ministerio de 'J.usticia e Inst r ucción Pública. Año 1917. 
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Aún cuando las ideas que se desarrollan en esta obra no 
pueden considerarse completamente personales con respecto a su 
autor, ellas constituyeron una novedad en el país en la época de 
su primera publicación, y deben ser contempladas como funda­
mento de las qu'e el autor enunciara en su conferencia d,el Cen­
tral en 1903 . 

La obra se refiere especialmente a la enseñanza del francés 
como segunda lengua, pero una parte de •ella contiene, sin em­
bargo, sugestiones válidas como generales para la enseñanz.a de 
las lenguas vivas, y no pueden por lo t anto ser omitidas. 

Comienza el autor declarando que en el proceso de l'a ·en­
señanza de una lengua viva deben reconocerse tres tiempos o 
momentos que caracteriza de la siguiente manera: 

1. Hablar; 2 . Hablar - Leer; y 3 . Hablar - Leer - Escribir. 

Los objetivos de la primera etapa son fundamentalmente 
importantes: 

• "El período intuitivo es el más importante; de él de­
pende el éxito de la enseñanza de los idiomas. 

"Es menester en este período: lQ Transmitir el vo­
C'abulario al alumno; 2Q Adiestrar los órganos vucales; 
y 3Q Acostumbrar al discípulo a expresarse conectcl­
mente!' 

Nadie podria hoy objetar esta nítida exposición de princi­
pios, pero cabe señalarse que era la primera vez que se los ex­
ponía en el país. Ninguno de los tres objetivos puede ser con­
siderado independientemente más importante que los otros dos, 
puesto que el resultado final de la ~nseñanza depende ,directa­
mente de la correcta interacción de los tres. 

¿ Cómo debe impartirse la enseñanza del vocabulario? 
Después de algunas consideraciones con respecto a la acti­

tud del profesor frente a la clase, y luego de formular algunas 
indicaciones a este respecto, el Dr. Abeille dedica la parte si­
guiente de su trabajo a la manera en que debe ser ti.mpartida. 
la enseñanza del vocabulario, haciendo resaltar la importancia 
de establecer una diferencia entre enseñar listas ·de ipalabras y 
c11señar el vocabulario como un elemento del lenguaje. Merece 
ser leído y recordado: 
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3 . F1·ases enteras y ninguna lista de palabras 
"No ;hay que hacer aprender lista alguna de pala- · 

bras; si estos vocablos no se hallan traducidos resul­
tan inútiles ; si tienen la traducción son peligrosos. Este 
modo de enseñar es contrario al fin que se busca. Ais­
ladamente el vocablo es solamente un movimiento, es 
el aire que sale de la boca y de la nariz bajo la im­
pulsión de los órganos vocales. Para que tenga vida el 
vocablo necesita reunir las tres condiciones siguientes: 
sonoridad, significación, relaciones gramaticales con 
otros vocablos. Es menester, por lo tanto, enseñar al 
alumno el vocablo animado con estas tres potencias, 
lo que significa que el discípulo aprenderá siempre el 
sentido del ·vocablo por medio de la frase y no el sen­
tido de la frase por medio de los vocablos. Luego hay 
que transmitir el vocabulario al alumno, acostumbrarlo 
a pensar y a expresarse con frases enteras y no con 
vocablos aislados." 

Después de referir se a la importancia de la graduación cui­
dadosa en la presentación del vocabulario y luego de explicar 
los principios que deben regir este aspecto fundamental de la 
enseñanza de las lenguas vivas, el autor estudia la posicWn del 
libro de texto en esta pdmera etapa. El lector encontrará se­
guramente algunas objecciones que formular en relación con cier­
tos puntos del párrafo siguiente, pero no debe olvidarse que su 
contenido debe ser visto como la expresión de un movimiento 
de reacción contra el método de t raducción-gramática, que ha­
bía estado en uso en los años precedentes y que aún empleaban 
muchos profesores. Los peligros que se señalan, por otra par­
te, han sido considerablemente reducidos hoy por el empleo de 
los símbolos del alfabeto de L' Association Phonétique Interna­
t ionale, de manera que el problema es encarado desde un punto 
de vista enteramente distinto. 
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El libro 
"En el período intuitivo el alumno r~cibe oralmente 

toda la enseñanza. El papel que desempeña el libro es, 
por consiguiente secundario; sirve sencillamente de c0 m­
plemento a la palabra. del maestro. Es más fuerte la 
tentación de traducir cuando se tiene un t exto a la vista 
que cuando la enseñanza es meramente oral. Además la 
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vista del signo gráfico es un inconveniente para la buena 
pronunciación. '.En el período intuitivo el libro es por 
consiguiente un punto de llegada. Hay que hacer de él 
un uso discreto y bien entendido." 

¿Existen, quizá, principios o sugestiones con respecto a la 
labor en clase, y al método de enseñanza? Por prilrnera vez en 
nuestro país, alguien se ha preocupado de dar indicaciones so­
bre la importancia de la acción del profesor f~ente a :una clase 
de lenguas vivas ; sabenos cuánto depende del correcto manejo 
de la clase y de la adecuada participación del alumno: 

1 

"La repetición y la lentitud son las dos condiciones 
del éxito de una enseñanza que nada o casi nada pide al 

• libro. Repetitio est mater studii festina lente. 
"La clase no debe ser una serie de pequeñas lec­

ciones particulares que solamente se dirigen a un alum­
no mientras los dP,más se hallan distraídos o conven:an 
con el compañero. No hay que interrogar largamente 
al mismo alumno; es indispensable al contrario pasar 
rápidamente de uno a otro y sin orden alguno. Duran­
te la hora de clase todos los alumnos deben hablar o 
repetir varias veces las frases enseñadas por el maestro. 

"En el período intuitivo la repetición y por consi­
guiente la lentitud son necesarias para progresar. Se 
anda despacio pero se anda. Esa lentitud se halla com­
pensada en el período intuitivo con la Eeguriclad de los 
conocimientos adquiridoz y con la vida de estos cono­
cimientos y con la rapidez de los progresos ulteriores. 
..... ... ... ... . ............... . ..... . ....... . ....... 

"Los alumnos más aventajados pronunciarán des­
pués del maestro, los alumnos menos aprovechados pro­
nunciarán después de aquellos alumnos. De este modo 
los discípulos ac_ostumbrados a percibir los sonidos pro­
nunciados servirán de repetidores y cuando les llegue 
el turno a los alumnos menos hábiles, habrán oído la 
frase varias veces por sus compañeros, y esta repeti­
ción les permitirá r_eproducir má~ fácilmente los voca­
blos enseñados. Así, merced a sus condiscípulos más ade­
lantados, · progresan más." 

Pero la adquisición del vocabulario implica la ejercitación 
por parte del alumno de su capacidad para hacer uso correcto 
del mismo. tas tendencias idiomáticas del nuevo idioma sufren 

163 



necesariamente el influjo de las de la lengua materi1a con la 
casi inevitable consecuencia de la expresión incorrecta. Cada una 
de las actividades que deben ~umplirse en, la clase de lenguas 
vivas debe ser encarada como un esfuerzo para provocar la ha­
bilidad de emplear el vocabulario correctamente y con la menor 
conciencia del esfuerzo que sea posible. Algunos aspectos del 
lenguaje pueden ser encarados en forma más específica por me­
dio de r eglas; .estas reglas, sin embargo, no deben ser presen­
tadas al alu)mno "a priori". La enseñanza de una nueva lengua 
no debe ni puede ser basada en tales reglas. El alumno observa, 
o se le hace observar, la recurrencia de un hecho lingfüstico, 
para que derive una conclusión obvia que le ayudará a resolver 
problemas similares cuando se le presenten posteriormente. l..a 
gramática no puede ser convertida en el medio para un fin co­
mo la enseñanza de .'Un idioma vivQ y su adquJisició~1 ~ráctic'a 
deberá hacerse gradualmente y en forma paralela con la adqui­
sición del vocabulario: 

lh-', 

"En el período intuitivo la enseñanza gramatical se 
limita, en realidad, a ser mera gimnástica. Se deja la 
teoría para una época ulterior. El alumno debe adquirir 
costumbres de conexión por medio del uso y de la -prác­
tica. El hecho siempre tiene que preceder al precepto. 

"L'o hán dicho y repetido; saber la gramática no 
es hallarse en estado de citar de memoria un volumen 
de reglas; saber la gramática es dar a la palabra con 
seguridad y como por instinto la forma que ha de te­
ner la frase, aún la más sencilla. ¿ No es esto ya cono­
cer implícitamente la gramática? Luego si se quiere que 
los alumnos hablen desde un principio, hay que apar­
tarse de toda enseñanztt sistemática y abstracta, es me­
nester que no se desagreguen, para estudiarlas sepa­
radamente, formas q_ue la lengua presenta agrupadas 
siempre en un organismo vivo. Se necesita únicamente 
que el mismo vocablo sea bajo sus formas distintas co­
nocido por los alumno$. 

"E'n el período intuitivo la enseñanza de la gramá­
tica ha de ser forzosamente empírica. Queda subordina­
da a una serie de ejercicios que conducen seguramente 
a la posesión efectiva de la lengua. 

"En efecto, al estudiar el vocabulario no son pala­
bras las que únicamente se aprenden; se formulan al 
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mismo tiempo juicios qúe se expresan con ciertas mo­
dificaciones en los vocablos. Por consiguiente al adqui­
rir metódicamente el vocabulario se adquiere al mismo 
tiempo la gramática." 

Otras partes de la obra del Dr. Abeille están dedicadas a 
la consideración del papel desempeñado por la conjugación -in­
cluso un estudio crítico de los tiempos de verbo que conviene 
sean estudiados en este períodd y algunas sugestiones sobre la 
mejor forma de impartir la enseñanza de los mismos par:a el 
mayor beneficio del estudiante- trabajos escritos, memoriza­
ciones, disciplina en el aula, empleo del gramófono, etc. 

Aceptamos que algunas de las afirmaciones del autor pue­
den ser motivo de discusión, pero debe convenirse, sin embargo, 
que la gran mayoría de las mismas señalan significativamente 
que el Dr. Abeille adoptó la actitud que convenía frente al pro­
blema de la enseñanza de idiomas y las ideas expresadas por 
él en esta obra podrían tener aún hoy excelente acogida. 

El estudio de la primera etapa de la enseñanza de las len­
guas vivas cierra con una sección dedicada a la importancia, de 
la correcta recepción y producción del sistema de sonidos del 
nuevo idioma. 

Estudia el autor la importancia del lenguaje desde el punto 
de vista fonético y describe las características de las distintas 
clases de sonidos y su producción, en general. Si tenemos en cuen­
ta que en la época en que el trabajo fue preparado las posibili:~ 
dades y ventajas de la aplicación de la fonética a la enseñanza 
de las lenguas vivas no había sido aún bien establecida, com­
prenderemos las razones que llevaron al Dr. Abeille a tratar esta 
cuestión sólo en forma parcial. Veamos algunas de sus afirma­
cione más interesantes: 

"La enseñanza de los sonidos es algo difícil. Predo­
mina el elemento motor en el lenguaje y por lo tanto, 
si el lenguaje es una contracción muscular que encierra 
un sentido, una significación, el poseer la pronuncia­
ción de una lengua es poseer cierta destreza muscular 
particular y el estudio de aquella pronunciación consti­
tuye una especie de ejercicio gimnástico. 

"Cada idioma exige una disposición especial del or-
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ganismo fonético. Esta es la razón por la cual los so­
nidos representados por el mismo alfabeto indo-europeo 
tienen matices peculiares a cada pueblo ·que posee su 
fonética especial. De la colocación especial · que cada pue­
blo hace de su organismo fonético para hablar nacen 
las modificaciones en la naturaleza de los sonidos y esta 
diversidad de sonidos engendra la diversidad de lenguas. 

"Una lengua es un conjunto de sonidos que expre­
san ideas. La adquisición de los sonidos que componen 
el idioma francés o cualquier idioma extranjero, se busca 
en los institutos de enseñanza por medio del estudio. 

"Ahora bien, como el mecanismo fonético exigido 
por muchos sonidos de cada idioma es distinto, al es­
tudiar una lengua extranjera es menester combinar los 
órganos fonéticos así como lo exige el idioma extranjero 
so pena de modificar los fonemas lingüísticos." 

Más adelante, ¡el autor establece claramente cuales son, 
a su juicio, las características de la segunda etapa de la ense 
ñanza: 
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"El resultado obtenido al concluir el período intui­
tivo es doble: el alumno sabe, en primer término, ser­
virse del vocabulario adquirido, para hablar, en segun­
do lugar, posee una cantidad de conocimientos -voca­
blos y gramática- perfectamente asimilados. · 

"El espíritu del discípulo se halla pues perfecta­
mente bien preparado: la lentitud del primer período 
quedará compensada con· la rapidez de lo:3 progresos ul-
teriores. ( 

"El Método Directo es capaz de transformaciones y 
adaptaciones sucesivas. El segundo período_ se diferencia 
esencialmente del período intuitivo. E1 libro completa la 
enseñanza oral del maestro en el período intuitivo; en 
el segundo período, el papel que desempeña el libro es 
preponderante; en el período intuitivo el profesor ejer­
cita las facultades de imitación del alumno; en el se­
gundo período el maestro se dirige a la inteligencia y a 
la reflexión del educando." 

"Al pasar del primero al seguhdo período de ense­
ñanza, esta debe por consiguiente experimentar una 
transformación total. Se realiza esta transformación por 
medio del contacto con el libro, vale decir que el libro 
llega a ser ahora el principal instrumento de trabajo." 
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"El segundo período es esencialmente el período ele 
"la let;;tura". 

La tercera y última etapa de la enseñanza debe ser dedi­
' cada, según el Dr. Abeille, a una intensificación de la lectlura 
para dar al estudiante ideas generales sobre las costumbres, vi­
da, artes, comercio e industrias del país cuyo idioma estudia. 

El nuevo programa para lenguas extranjeras aprobado en 
1908, puede ser considerado como una reedición del de 1904, en 
los aspectos fundamentales de la enseñanza; pronunciación, vo­
cabulario, lectura, conversación, gramática, etc. Se indica ade­
más la conveniencia de utilizar cuadrof;¡ y dibujos o fotografías, 
recalcando así los principios del Método Directo que recomien­
da que toda vez que ello sea posible, el objeto y su nombre de­
ben ser presentados al alumno en forma simultánea: 

"Las palabras deben enseñarse por la vista de los 
objetos recurriendo lo menos posible a la lengua ma­
terna. Se empezará con el nombre de las cosas que ro­
dean al alumno en la clase: también se utilizarán cua­
dros y dibujos. El método natural de poner en práctica 
este método, es la enseñanza por la vista que liga di­
rectamente la palabra al objeto." 

Las instrucciones a los profesores insisten en que la lengua 
extranjera debe ser empleada con preferencia en el aula: 

"En este curso (segundo) la 'lectura ocupará el lu­
gar principal. El profesor dictará la clase en inglés, se 
servirá de ese idioma para todo lo que tenga que decir 
a sus alumnos y especialmente para la corrección de los 
deberes; los alumnos, de igual modo, para todo lo qne 
digan o pregunten. La lectura proporcionará amplia ma­
teria para la conversación." (38) 

En ninguna parte del programa se hace mención particular 
del Método Directo, pero es evidente, por su contenido, que ese 
método ejerció su influjo sobre quienes tuvieron la responsabi­
lidad de su preparación. 

Las directivas principales del programa de 1908 encontra­
ron expresión en el "Mitchell's Pictorial English Oourse with 

(38) Programas de Estudio para los Colegios Nacionales. Año 1908. 
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Pictures, Descriptions, Conversations and Grammar vor W. 
Wyatt Hayward. (39) En nuestra opinión este libro fue el pri­
mer libro de texto para la enseñanza del inglés publicado en el 
país que significó alguna ayuda positiva para los profesores 
que deseaban aplicar el Método Directo: 

No debe interpretarse, sin embargo, lo que acaba de afir­
marse, en el sentido de que el libro citado poseía una calidad 
que estaba lejos de tener; pero a pesar de sus imperfecciones, 
provenientes en primer lugar de la excesiva abundancia del vo­
cabulario y por la inadecuada graduación de los problemas gra­
maticales o de otro arelen, el autor trataba de salir al cruce 
de las dificultades y necesi<;lades tanto del profesor como del 
alumno a la vez que marcaba nuevos rumbos en estas cuestio­
nes. Esta obra puede ser colocada a la cabeza de una serie de 
esfuerzos tendientes a la preparación del libro de texto ideal 
si es posible alcanzar tal objetivo, o su aproximación. No ol­
videmos que las conquistas logt·adas en la ruta del progreso de 
cualquier indivíduo, comunidad o generación no son más que 
etapas que los que vienen detrás sabrán utilizar para dar el nue­
vo salto hacia adelante en la eterna carrera de la humanidad 
en procura del bien, la belleza, la perfección. 

El progrnma de enseñanza de lenguas vivas fue modificado 
una vez más en 1913. Ya había quedado establecido en forma 
definitiva - lo hemos visto en páginas precedentes- que el Mé­
todo Directo era el más adecuado para la enseñanza de las len­
guas vivas y los programas habían. sido redactados de acuerdo 
con esa directiva. La importancia de la fonética como ciencia 
auxiliar, aunque sobreentendida, no había sido debidamente va­
h)rada, menos aún específicamente mencionada. 

El nuevo programa, que en líneas generales ponía de relie­
ve las mismas características que los precedentes, presentaba, 
sin embargo, una diferencia fundamental originada en los es­
fuerzos del profesor W. W. Hayward que se había hecho cono­
cer como propulsor del empleo de la fonética; por primera vez 

(:rn) En 1913 se publicó una nueva edición revisada bajo el título 
"M,itchell's R evised English Course". La introducción ccntiene numerosos 
extractos de informes, o libros, tendientes todos a señal ar la impo1tancia 
y el valor d el Método Dirncto. 
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se exigía la aplicación de esta ciencia en la enseñanza del inglés 
en nuestros establecimientos de . enseñanza secundaria: 

"19 Adquisición de wna vrorninc-iación correcfo: a) 
Fonética con explicación de los órganos vocales en cuan­
to sea necesario; b) La pronunciación será enseñada por 
medio de transcripciones fonéticas usando para esto el 
alfabeto de l' Association Phonétique Internationale, con 
frases o palabras ei+ combinación." (4º) 

Lamentablemente no se adoptaron las medidas indispensa­
bles para asegurar el cumplimiento de la exigencia, y, aún hoy, 
pese a ,que ella ha sido renovada en todos los programas (pos­
teriores el número qe profesores que apoyan su labor en este 
valiosísimo auxiliar de la enseñanza de las lenguas vivas es su­
mamente reducido. ( 41 ) 

Llegamos así al final de este importante capítulo de nues­
tra recopilación de antecedentes en cuyo transcurso hemos pre­
senciado la aparición del Método Directo en nuestros Colegios y 
Escuelas. 

Si bien el nuevo método había sido difundido principalmen­
te por la actividad de algunos profesores de francés, conferen,­
cias, artículos periodísticos, libros, textos, e informes, no po­
dríamos afirmar que había tenido amplia aceptación ~ntre 
nosotros; quizá fuera mejor decir que su t eoría era aceptada 
por cierto número de profesores cuya inquietud los llevaba a 
experimentar en las nuevas orientaciones, pero su aplicación es­
taba lejos de ser lo suficientemente ortodoxa pomo para dar 
lugar a los resultados que sus propugnadores tenían derecho a 
esperar. Un ejemplo más que demuestra cuan grande es la dis­
tancia : que separa la práctica de la teoría. 

( ,10) Prog1·amas ele Estudios para los Colegios Nacionales. Año 1913. 

( .n) Debemos estar en g uardia contra las conclusiones demasiado 
precipitadas a l cons iderar el caso "a .favor de la fonética" - v. - "contra 
la fonética". La cuestión sólo pue;de ser cliluciclada después de juzgar los 
resultados obtenidos por las dos partes, sin olvidar que la mayoría de 
los profesores que se oponen a la aplicación efe la fonética en la ·ense­
ñanza ele las lenguas v ivas, Jo hacen así por haber decidido por antici­
pado la actitud a tomar, s in haber sometido la técnica s ugericfa, a una 
p rueba imparcial. 
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Todo parecía indicar, sin embargo, que el día no estaba 
lejano en que el Método Directo sería aceptado y aplicado am­
pliamente en el país; se habían creado dos importantles esta­
blecimientos para la formación de los profesores de lenguas 
vivas; los dos establecimientos apoyaban en forma decidida la 
aplicación práctica del Método Directo; y el P. E. había . esta­
blecido que cualquier nombramiento de profesores para las cá­
tedras de idiomas que vacasen en el futuro debía recaer en los 
egresados de estos dos institutos de enseñanza superior. 

. 
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CUARTO PERIODO 

(desde 1914 hasta nuestros días) 



.. 

ci 

" 

En las .páginas precedentes nos hemos referido a la ense­
ñanza de las lenguas vivas en general; es decir que no hemos 
tratado de mantenernos estrictamente dentro del área de algún 
idioma en particular, aunque sin olvidar, claro está, nuestra 
cuestión principal. 

Sin embargo, ahora que hemos presenciado por fin la in­
troducción del Método Directo en los Colegios argentinos, nues­
tra atención se dirigirá, en el período cuya exploración inicda­
mos, a la aplicación del método con preferencia a la enseñanza 
del inglés en la argentina. 

Iniciamos este cuarto y último períodd de nuestra reseña, 
a fines de 1914 cuando el profesor Enrique Drot de Gourville 
tomó a su cargo el desempeño de la cátedra de Metodología y 
Práctica de la Enseñanza del Inglés -de la que se retiró én 
1941- en el Instituto Superior del Profesorado, que había que­
dado vacante con la partida del D!r. Teodoro Erbe, porque fue 
debido a la incansable y tesonera actividad de aquel pionero 
que el Método Directo llegó a ser mejor conocido y en conse­
cuencia, mejor aplicado en nuestro país a partir de esa fecha. 

Enrique Drot de Gourville había llegado a Buenos Aires 
pocos años anths y había atraído la atención en ciertos círdu­
los privados por sus "originales" ideas sobre la enseñanza de 
las lenguas vivas que aplicaba en forma muy efectiva a juzgar 
por los resultados; los principios que aplicaba, que eran "orí- . 
ginales" y nuevos para muchos, no eran otros que los que fun­
damentan la aplicación del Método Directo. El hecho que aún 
en esa época se los contemplase comei una novedad es prueba 
más_ que suficiente de que los esfuerzos de los predecesores del 
profesor de ;Gourville no se habían visto recompensados con el 
éxito que merecían, probablemente porque no habían sido más 
que esfuerzos aislados o quizá porque quienes sostenían esos 
principios no habían logrado obtener la oportunidad de demos­
trar la correcta aplicación de sus ideas. 
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La importancia de los métodos modernos en la enseñanza 
de las lenguas vivas no había pasado, sin embargo, inadverti­
da para nuestros hombres públicos como queda demostrado por 
el contenido de la Introducción al nuevo Plan de Instrucdó111 
Pública del Ministro Dr. Carlos Saaved'ra Lamas, en 1916. Las 
razones que allí se exponen • cotno explicación del escasamente 
satisfactorio resultado ile _ la enseñanza de las lenguas vivas 
son correctas· solamente en parte y se las puede tomar como 
evidencia significativa de la unilateralidad con que se encaraba 
el problema. Con todo, dicha explicación rio puede · ser p-asada 
por alto_ aquí debido al elogio que contiene de· "los métodos mo• 
dernos de enseñan:r43," y por las implicancias que · tal elogio con­
tiené p'ara el futuro de la enseñanza de las lenguas vivas en 
nuestros establecimientos de enseñanza: 

" .... todos los planes distribuyen la duración total 
de sus enseñanzas entre dos idiomas extranjeros, en de­
trimento de ambos, hecho que.ha vulgarizado la descon­
fianza sobre la capacidad de los institutos secundarios 
para dar la posesión relativa, ya que no el dominio de1 
idioma extranjero. La experiencia ha ido confirmando 
esa desconfianza que sólo ha podido desvirtuarse en ca­
sos aislados y mediante la íntervención de métodos mo­
dernos que de alguna manera consiguen neutralizar los 
perniciosos efectos del sistema que nos ocupa". ( 1) 

No es pues de sorprenderse que el profesor d,e Gourville 
fuese pronto llamado a integrar el cuerpo docente del Colegio 
Nacional Bartolomé Mitre, de la Escuela Normal de Lenguas 

• Vivas y, como ya lo hemos visto, del Instituto Nacional del 
Profesorado Secundario; al retirarse el Dr. T. Erbe se le e)l­
comendó la cátedra de Metodología y Práctica de 11:!- Enseñan­
za del inglés en la respectiva sección del "Instituto", que lleva­
ba anexa la Dirección del departamento, y continuó con ambas 
responsabilidades hasta su retiro. 

(1) Plan ele Instrucción Pública del Ministro Dl'. Carlos Saavedl'a 
Lamas. Año 1916. 
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Podemos afirmar que el día que el nuevo Director de Sec­
ción, inauguró su curso de Metodología marca el comienzo del 
movimiento que culminará algún día con la aplicación amplia 
0c los principios que constituyen lo que se ha dado en llamar 
Método Directo fundamento de todos los "métodos" modernos 
cualquiera sea el nombre con que se los quiera distinguir. (2 ) 

Los hombres que habían propugnado la aplicación d~l Mé-. 
todo Directo en años precedentes habían llevado sus esfuerzos 
adelante ante ~us propios alumnos o habían tratado de influir 
ante sus colegas valiéndose de los libros de texto de que eran 
autores, pero ninguno, excepto el Dr. Erbe d'urante un período 
insuficiente por lo breve; había logrado obtener la oportuni­
dad de enseñar a otros la aplicación práctica de las teorías que 
sostenían. 

D'e Gourville comprendió esto de inmediato y se dedicó in­
cansablemente a la tarea de reformar el Plan de Estudios de 
la Se~ción que dirigía, con el objeto de mejorar la preparación 
de los futuros profesores de· la especialidad. Con tal propósito 
pronto logró aumentar el número de cátedras de la Sección, <le 
acuerdo con· los nuevos requerimientos, llamando para ocuparlas 
a los mejores profesores disponibles en el país. Su labor eficiente 
contribuyó en no pequeña medida al éxito del Método Directo en 
la Argentina y a dar a la Sección Inglés del Instituto .una en­
vidiable reputación entre nuestros institutos de educación; fue­
ron ellos: H. D. de Gourville, Roberto W. Rudd, Alfredo Mulgrew, 
W. W. Hayward y M. King. La Escuela Normal de Lenguas 
Vivas .contribuyó posteriormente a la integración de este cuer­
po docente de excepción con tres profesoras egresadas de sus 
aulas: Sofía Dieckman, Cora Roland y Agustina Llanos. L'a 
elección de estas tres profesoras jóvenes de excelente prepara­
ción y ,exquisita dedicación, para encomendarles la difícil t area 
de la formación de profesores de inglés juntamente con sus co-

( 2 ) A pesar ele que el prog rama de lenguas vivas pa l'a nuestros 
Colegios y Escuelas, y las "Ins trucciones" que Jo • a compañan no dan IU:­
gar a dudas en cuanto a l método a aplicarse, es hecho ele ·todos cono­
cido que, por razones que no correl, ponde explicar aquí, solam ente un 
reducido número de profesores aplican correctamente los principios cl'el 
Método Directo en sus clases de lengu'as extranjeras. 
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legas británicos, constituye el mejor reconocimiento de la labor 
que la Escuela Normal de Lenguas Vivas había desarrollado, 
y d:e la di'.gni;dad y eficienci~ con que supieron colocarse a la 
altura que la responsabilidad que las circunstandas exigían. 
Con ello quedaba desvirtuada categóricamente la postura de 
oposición que adoptaron quienes no alcanzaron a comprender 
la importancia de la medida que creó el establecimiento. La 
posterior creación de las Secciones Inglés, Francés e Italiano 
del Instituto Superior del Profesorado confirmó la oportunid:ad 
de la decisión, y si la labor de ambos institutos no llegó a pro­
ducir el esperado cambio en los establecimientos de enseñanza 
de la Argentina en la forma amplia que se esperaba y deseaba, 
no tenemos derecho alguno a culparlos a ellos, puesto que hasta 
la sanción de la Ley 14. 4 73, tan solo una exigua proporción 
de sus egresados eran llamados a ocupar las vacantes para 
cuyo desempeño tenían un indiscutible derecho de prioridad. 

Año tras año los egresados del Instituto Superior del Pro­
fesorado y del Instituto Nacional Superior del Profesorado en 
Lenguas Vivas, "Juan R. Fernández", y sus similares de crea­
ción posterior, han ido aumentando las filas de los que creen 
y defienden la aplicación de los principios del Método Directo, 
pero su número continúa siendo por demás reducido si se lo 
compara con las crecientes· necesidades de nuestros colegios y 
escuelas. Estos profesores formados en la Argentina :no tu­
vieron siempre la buena fortuna de verse favorecidos con un 
nombramiento para llenar una vacante a la que tenían, como 
hemos dicho, derecho de prioridad; sin embargo, cada vez que 
fueron llamados al desempeño de la cátedra, su excelente labor 
"demostró a sus colegas lo que puede lograrse con los métodos 
modernos, y convenció a quienes estaban dispuestos a creer y 
a ser convencidos". (8 ) 

Su capacidad era repetidamente reconocida pero no siem­
pre utilizada como correspondía, de lo que resultó la posterga­
ción irremediable de la generalización del mejoramiento en lo~ 

(3) The Modern Hanclbook of English, por H . D. De Gourville; par­
te I. Pág. XVII, edición 1937:. 

176 

.• 

? • 

• 



e, 

.. 

" 

t, 

métodos de enseñanza de las lenguas vivas, y aún hoy (1963) 
queda muchísimo por hacer en la Argentina en este campo. 

El nuevo método de enseñanza había necesitado siempre 
el apoyo y la ayuda de un texto planeado para responder a ios 
principios que sustentan al método facilitando la técnica . de su 
aplicación. Ninguna de las tentativas -algunas de las cuales 
hemos tenido ocasión de ver- para producir tal libro, logró 
satisfacer a aquellos a quienes estaba destinado. Muchos pro­
fesores se habituaron así a utilizar textos que habían sido pre­
pá.rados para enseñar inglés a niños ingleses en escuelas ingle­
sas, o textos que habían sido preparados para enseñar inglés 
como lengua extranjera en un país europeo, por ejemplo, sin 
reparar que ninguno de ellos respondía a las necesidades del 
estudiante argentino. En el primer caso, el libro había sido pla­
neado en vista de un problema completamente distinto del que 
se planteaba al profesor de inglés como segunda \lengua, mien­
tras que en el segundo caso, el libro había sido escrito teniendo 
presente un desarrollo intelectual, una capacidad mental y una 
psicología individual que, aún en el mejor de los 'casos, serían 
distintas de las características del estudiante argentino. 

El terreno que conquistaba la aplicación del Método Direc­
to ent re nosotros hizo que la publicaciónl de un libro que res­
pondiese a nuestros requerimientos llegase a ser una necesi­
dad casi impostergable. En 1924, el profesor de Gourville, cu­
yas ideas tenían, como hemos visto, evidente influencia en nues­
tros círculos educativos, decidió emprender la tarea. No podría 
ha,berse encontrado en el país persona más capacitada para la 
obra; al año siguiente apareció pues un nuevo libro de texto 
para la enseñanza del inglés a los estudiantes argentinos, "The 
Modern Handbook of English". Este libro, que estaba llamado 
a orientar decisivamente la aplicación del Método Directo en 10, 
República Argentina, había sido concebido de acuerdo con un 
plan enteramente nuevo; por primera vez las dificultades idio­
máticas eran presentadas y correlacionadas en forma tal que 
el alumno, debidamente guiado por su maestro pronto se encon­
traba haciendo uso del idioma después de haber asimilado el 
material cuidadosamente seleccionado, sin necesidad de esfuer -
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zo excesivo. El libro presentaba otra característica impor~ante 
y original: por primera vez se publicaba entre nosotros p.n libro 
de texto que contenía cierto número de lecciones en caracteres 
fonéticos. Por fin podían cumplirse las exigencias del progra­
ma oficial en orma integral! 

Algunos extractos de las líneas que el autor dirige al es­
tudiante habrán de ayud¡tr al lector a entender las ideas que 
rigieron la concepción del libro. La mayor parte de las ideas 
se expresaban por primera vez en la Argentina: 
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"¿ Qué debe ser un texto? Para el que lo usa, debe 
ser un guía inteligente y seguro que allane el camino que 
conduce a un conocimiento práctico de lo que enseña. 
...................... . ... . .. . ....... .. ......... . ... 

"El profesor aquí emplea la transcripción fonética 
en sus clases. Está enseñando el valor de los signos. Ca­
da signo está explicado y se ejercita a los alumnos en 
aquellos que representan sonidos desconocidos. Cada 
alumno repite una serie de palabras fáciles conteniendo 
el sonido nuevo. Toda la atención auditiva y visual de la 
clase está concerutrada sobre este sonido y su represen­
tación en lugar de estar dispersa sobre varios sonidos, 
el significado de las palabras, su lugar en la oración, 
dificultades gramaticales, etc. Después s~ pasa a otro so­
nido y a otro hasta saberlos. Al cabo de algunas clases 
los alumnos estarán familiarizados con todos los signos 
y sus sonidos y entonces empieza el estudio del vocabu­
lario . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ' ..... ' ........ . ........ . .. . 

"En fin, cuando estudia su lección en casa, sabe que 
su texto no le engaña y puede fiarse de él. Estudia co11 
más ganas. Más tarde, tal vez a mediados de año, todo 
lo que ha aprendido con ayuda de la transcripción foné­
tica volverá a repasarlo eni la escritura corriente. Aho­
ra que comprende el inglés hablado y que sabe hablarlo 
con bastante corrección aprenderá a escribirlo y a leer­
lo. Es en este orden que aprendió su propio idioma. Su­
po hablarlo mucho antes de leerlo y escribirlo. Tuvo en­
tonces, como hoy para el inglés, que enseñar a su oído 
a reconocer los sonidos y a sus órganos vocales a pro­
nunciarlos". 

Más adelante, en el "prefacio" expresa el autor lo siguiente: 
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"The lessons cm<l execises heme 

been written so as to be able 

to tctekle mul overcome these diffi­

culties one by one amd pi·ovi<le the 

stmlent cit the eml of the First 
Year1s stuclies with a somul work­

i.ng bas'iis of Engli,sh consiclered 

from the threefol<l voint of view of: 

spealcing, rimcl-ing ancl writi.ng. 

·"By Di.rect Metho<l I mecin cill 

these processes by, mecms of which 
the student will acqwire in the shor­

test vossible time the maxinitm of 
real, prcwtical knowleclge. Hence ·1 

Las lecciones y ejercicios han 
sido escritas para superar estas di­
ficultades una a una y dar al estu­
diante, al finalizar el Primer Año 
de estudios, una sólida base de in­
glés desde el triple punto de vista 
ele hablar, leer, escribir. 

Entiendo por Método Directo 
todos esos procesos que permiten al 
estudiante adquirir en e I menor 
tiempo posible el máximo ele cono­
cimientos reales y prácticos. Por 
ello estimo que na.da se gana y en 
cambio se pierde mucho tiempo, al 
proscribir el uso de la lengua ma­
terna. del estudiante en el aula. En 

a:m. o/ ovinion 1hat nothing is gain- el primer año de inglés, por ejem­
ec! but miwh time is lost, by ban- . plo, los conocimientos teóricos deben 
ishing t he 11se of the st1ulent's ser impartidos, en su mayor parte, 
mothe1· tangue from the classroom. en español: si se dieran las expli­
For instance in the first year o/ ca.cienes en inglés, existlrian gran­
En g lis h, theoretical lmowleclge des probabilidades de q u e sean 
shoitlcl be imparte<l mainly in Span- erróneamente interpretadas, de lo 
ish; if explmwtions are given in que resultaría gran daño. La tra­
English there is a grecit probability ducción debe s e r utilizada como 

comprobación de la comprensión por 
parte del estudiante, de una pala­
bra, expresión u oración, pero no 
como medio ele enseñanza del inglés. 

they will be mis1mclerstood, a, n el 

much • harm will be done. Transla­

tion ma,y be nsed as< a test o/ the 

stnclent's coinprehensi.on o/ a. word, 
expression or sentence, b11t not as 

c1 memrs of tectehing Englis1i 

"Phonetics, properly tisecl, is a 

most va.lttable help to both lecm1er 

nml tec1cl1 er. To those who hav13 not 

as yet npvliecl p1vonet-ics in their 
teaching or who Ira.v e c/,011e so timidly, 

let me 1wge them to make j11st one 

lronest exveri.nient. They will cer­

t~tinly not revent it. 

"Not 011/y • my own experience 

b1tt tlrctt of many collec1g11.es in this 

co1mtry <LS well as in other pa,rts 

Usada correctamente, la fonéti­
ca constituye un auxiliar sumamen­
te valioso, tanto para el estudiante 
como para el maestro. Me permito 
sugerir a quienes no hayan aún apli­
cado la fonética a la enseñanza, o 
que lo hayan hecho en forma timi­
da, que realicen una tentativa seria 
y J1onesta. Estoy seguro que no lo 
lamentarán. 

No sólo mí propia experiencia 
sino la ele mis colegas de este pals 
así c omo los ele otras partes del 
mundo, ha demostrado, sin lugar a 
eludas, que los estudiantes prepa-
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of the world has proved witTumt the 

least room for doubt, that the pho­

netically t ra·ined stiidents hea1· and 

pronounce much better than those 

who have had no trai.ning in pho­

net-ics, express themselves mor e 

Jl1iently, <tml their svelli.ng is more 
correct. 

Over thirty years ago Pa1a 
PaSBy wr,ote: 

Referri.ng to my experience in 

teaching l ,angiiages, svecially Eng, 

lish by mem1s of a pronetic nota,­

tion, yo1i ask whethel' my l)ttpils 

have cmy ditf-ictilty in passing from 
vhonetics to the ordinary svell-ing. 

I miswer none whatever, vrovided 
the piipils arre kept at the phonetic 

svelli.ng till they have a fair sq¡eak­

ing knowledge of t he lwnguage an<l 

provided the first reading matter in 

common spelling is• mad;e t-o con­

tain none but familiar words. If 
those two cond,it ions are observed 

the transi:tion is a matter of the 

grea,test ease not on ly as regm·ds 

the ·reading of the oommon spell-ing 

bnt the writing a.Zso. I never teach 

my phonetically trained vupils how 

to svell English. They lectrn it some­

how themselves. A f e w months 

a/ter the transition they camiot only 

read the common spelling with a 
better 7ir0111t11cia.tion but write it 

more correctly tlum those who have 
usecl 1.t all the time /rain the begin-

11i11g. I ofler ?UJ explamation bttt the 

fa.et itself is qwite certain", 

"A/ter ?1uiny years of vra.ctical 

1ise of phonetics in the teaching of 
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rados con una base fonética oyen y 
pl'Onuncian mejor que los que no han 
hecho fonética, se expresan ~n ma­
yor fluidez, y su ortogrnfla es más 
correcta. 

Hace freinta años, Paúl Passy 
escribía: 

"Con referencia a mi experien­
cia en la enseñanza de idiomas, es­
pecialmente, de inglés, por medio de 
la grafía fonética, se me pregunta 
si mis •alumnos tienen dificultades 
al pasar de la grafía fonética a la 
esct·itura ordinaria , y respondo ne­
gativamente; los alumnos no expe­
rimentan dificultad -alguna, a con­
dición de que continúen en el em­
pleo de los símbolos fonéticos hasta 
que obtengan una discreta capaci­
dad de expresión hablada en la len­
gua que aprenden, y que el primer 
material de la lectura en la ortogra­
fía corriente sólo contenga vocabu­
lario que les sea familiar. Observán­
dose las dos condiciones expresadas, 
la transición se realiza con la ma­
yor facilidad no solo en cuanto a 
la lectura sino t ambién en lo que 
se refiere a la escritura. Nunca en­
seño a mis alumnos preparados so­
bre la base de . fonética, a escribir 
sin errores, lo aprenden ellos mis­
mos. Unos poccs meses después del 
paso .de una a otrn sistema no sólo 
pueden lee1· la escritura ordinaria 
con mejor pronunciación sino que 
escriben más correctamente que los 
que la han empleado desde el co­
mienzo. No ofrezco explicación a l­
g una, pero el hecho es estrictamen­
te cierto" 

Después de muchos años de uti­
lización práctica de la fonética en 
la enseñanza del inglés puedo sus-

.. 
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English I can endorse every worcl 

contained in this. statement. 

" Language is 1nade to be svo­
ken cwcl it is by speaking that we 
learn a langua,ge - whether it be 

our mother tongu.e or a foreign 011e. 
• I have co11stantly kept this idea in 
m ind, ancl conversatfon between the 
teacher and the pupils forms the 
baclcbo11e of nearly all the lessons, 

allowi,ng of scope for clrilling in all 
verso11s1 of the verb and forms of 
the sentence. The Present Imperfect 
{Conti,nunus) Tense has been used 

exclusively in the f'irst lesso11s as 

being the "d.oing" tense. A thorough 
1mderstanding of the meaning of 

this tense will 1wve been c1cq1drecl 

by the time the Present lndefínite 

is i:ntroducecl, m1d the :¡¡robabi.li.ty 
of conf1tsion greatly red11ced. In all 
text-boolcs, these t w o for111s are 

introduced simulta11eo1tsly. This ma,y 

be the reason why 01tr stuclents fail 

to d·iscriminate between them. 

I ha·ve a/so been careful to cwr¡icl 

he a pi 11, g· clif!iculties of clif!ernnt 

kincls in1, the same lesson. Whmiever 

the lesson taxes the stuclent's me­

mory by cont ctin·i11g 1nany n e w 
w ords 011ly idfomat'ic exvressions 

and gram m a t'ical stntct'ltres fami­

liar to the sturoent have been i'll­
clmled. {4) 

cribir la afirmación pr_ecedente en 
toda su extensión. 

El idioma debe ser hablado y 
es hablando que aprendemos un 
idioma - sea el materno o uno ex­
traño-. He tenido esta idea perma­
nentemente presente y la conversa­
ción entre profesor y alumno forma 
la columna vertebral de casi todas 
las lecciones, con margen para la 
ejer<:itación en todas las personas 
del verbo y formas de la oración. 
En las primeras lecciones se ha uti­
lizado exclusivamente el tiempo Pre­
sente Imperfecto (Continuo) por ser 
el tiempo de "obrar". 

La probabilidad de confusión sé 
ve grnndemente . reducida p o 1· el 
arreglo que se ha hecho de modo 
que al presentarse el tiempo Pre­
sente Indefinido ya se ha adquirido 
un conocimiento cabal del Presente 
Imperfecto. En todos los libros de 
texto ambos tiempos son introduci­
dos simultáneamente. Esta puede 
ser la 1•azón por la cual nuestros 
estudiantes no alcanzan a discrimi­
na t· entre ellos. 

He tenido cuidado, asimismo, de 
evitar acumular dificultades de ín­
dole diversa en la misma lección. Si 
la lección sobrecarga la memoria 
del estudiante con numerosas pala­
bras, sólo se incluyen expresiones 
idiomáticas y estructuras gramati­
cales que le sean familiares. 

El nuevo texto conquistó el favor de los profesores de inglé:;, 
del país de inmediato, como lo demuestran las numerosas edicio­
nes o reimpresiones, confirmando así a su autor en su posición 

( 4 ) The Modern Hanbook of Eng lish, Parte I, por H. D. de Gourvillt!. 
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rectora en las cuestiones vinculadas a la enseñanza del inglés 
como segunda lengua entre nosotros. Por otra parte, al poner 
en evidencia indiscutible el hecho que los profesores de inglés 
habían estado a la espera de una publicación semejante, la aco­
gida dispensada a la obra demuestra asimismo que eran nume­
rosos los profesores que habían formado conciencia sobre las 
necesidades de la lección de lenguas vivas. 

En la época de la ·aparición del texto, los egresados del Ins­
tituto Nacional del Profesorado Secundario y de la Escuela Nor­
mal de Lenguas Vivas, comenzaban a hacer sentir el influjo de 
su actuación en nuestros establecimientos de enseñanza secun­
daria. La acción de las dos circunstancias combinadas trajo co- • 
mo consecuencia el renacimiento de la cuestión de la enseñanza 
de las lenguas vivas. Mu_chos "viejos" profesores expresaron un 
interés y curiosidad que habla mucho en su favor. La necesidad 
de explicar la técnica de la lección de lenguas vivas según las 
directivas del Método Directo se hizo más y más evidente. 

A comienzos de 1926, el profesor de Gourville publicó un pe­
queño opúsculo cuyo origen y propósito explica así: 

Repetidas veces, mi editor, el señor Crespillo, me ha­
bía pedido que escribiera una explicación. de los procedi­
mientos que deben emplearse en, la enseñanza del inglés 
por medio de la transcripción fonética. 

Me decía que había muchos profesores que emplea­
rían la fonética en su enseñanza si supieran c~o em­
plearla; ·que muchos de ellos dejaban de emplearla, no 
por desconocimiento de su valor, sino porque no se aven­
turaban a hacerlo sin previamente conocer la técnica a 
aplicar, no encontrando en ningu).'la parte la información 
necesaria. 

, •••• •• ,- . ♦ • • •• •••• ••• • •• •••• ••• • • ••••••••• •• •••••• ••• •• 

He creído conveniente ensanchar el tema y en lugar 
de tratar de la fonética aisladamente, e incidentalmente, 
he delineado el papel de la fonética en el estudio de las 
lenguas vivas. (6) 

En- esta muy interesante a la vez que importante obrita, el 

( s) Observaciones sobre la Enseñanza de las Lenguas Vivas en. los 
Colegios Nacionales con referencias especiales al idioma inglés, por H 
D. de Gourville, Editorial Crespillo, Buenos Aires. Año · 1926. 

182 

C' 



{. 

,, 

• 

autor trata del "objeto del lenguaje", "lo que significa aprender 
un idioma", "lo que el profesor de lenguas vivas debe saber", 
"el alumno", "distinción entre una lengua muerta y_ una lengua 
viva", "métodos de enseñanza de idiomas", "el Método Directo", 
"principios del método", "aplicación del Método Directo a la en­
señanza del inglés", "empleo de un alfabeto fonético", etc. 

De todos estos puntos igualmente interesantes, sólo nos ocu­
paremos aquí de los que se refieren al "Método Directo" y a los 
"principios del método", para ilustrar al lector con respecto al 
tono general de la obra: 

EL METODO DIRECTO. OBJETO Y FINALIDAD 
DE LA ENSEÑANZA 

El objeto de la enseñanza de las lenguas vivas es 
impartir un conocimiento real y duradero, de modo que 
la lengua enseñada sea un instrumento de expresión pro­
pia, en la misma forma que lo es la lengua materna den­
tro del límite del léxico conocido. Hace de la lengua un 
instrumento activo; mientras que el método clásico se 
contenta con hacer de ella un instrumento pasivo desde 
que su objeto es ejercitar al alumno a comprender la len­
gua escrita y a conocer su gramática. 

Desde el principio de los estudios, el Método Direc­
to suprime el vacío que existe entre el conocimiento ac­
tivo y el pasivo del idioma; esto es entre la facultad de 
usarlo y la facultad de comprenderlo. 

La finalidad en vista es dotar al educando de un ins­
trumento que le permita estudiar y conocer una litera­
tura y su estructura y una historia distinta de la suya, 
y apreciar la cultura y civilización del pueblo que habla 
ese idioma. 

PRINCIPIOS DEL METODO 

El Método Directo se inspira en las observaciones 
psicológicas que demuestran el papel importante desem­
peñado en la adquisición del idioma por las asociaciones 
auditivas y motrices ( es decir la memoria del oído y de 
los órganos vocales). Hace el mayor uso posible de estos 
factores en lugar de depender casi únicamente de las aso­
ciaciones visuales como ocurre en el método clásico. 

En la adquisición de una lengua se pueden reconocer 

íJ.83 



cuatro procesos diferentes. Consisten en la (i) Interpre­
tación (comprensión) y (ii) la asirnila:Ción (el uso) del 
material nuevo; (iii) el recuerdo y (iv) el uso del rnate­
rial viejo junto con el nuevo. Mientras el método clásico 
tiende a impedir la asociación directa entre la palabra 
y la idea, pues hace intervenir la lengua madre, en cada 
uno de estos procesos, el Método Directo permite pr.es­
cindir en mayor grado de la lengua madre pues está ba­
sado en un sistema de reproducción en que la pregunta 
y la respuesta en lengua extranjera forman el medio de 
comunicación entre el profesor y el alumno, lo nuevo 
siendo siempre encadenado y explicado por lo conocido, 
siguiendo de este modo un curso semejante a aquel por 
medio del cual se aprende y se estudia la lengua madre. 

Es evidente que el procesó en el que es ~ás difícil 
impedir la intrusión de la. lengua madre es en el prime­
ro; la interpretación. Cuando el significado de la pala­
bra no se deduce claramente del contexto o no puede ser 
explicada clara y brevemente en la lengua extranjera por 
medio del material ya asimilado es preferible traducirla 
que correr el riesgo de que el alumno la interprete erró­
neamente. 

Lo que el alumno ha aprendido a expresar oralmen­
te es repetido por escrito, de modo que llegará el momen­
to en que el progreso en las dos formas del idioma se 
hará al unísono. La traducción del inglés al castellano 
durante los dos primeros años no debe tener otro objeto 
que el de· corn1)robar la comprensión del contexto, y nun­
ca como medio de enseñanza. Aún dentro de es'·e límite 
debe usarse con parsimonia. 

No se descuida la gramática en ningún período, pero 
se la considera como una . generalización cTe hechos y .fe­
nórnem,os ya observados en la lectura o en la conversación. · 

Este trabajo, en el cual el autor presentó brevemente pero 
con toda claridad algunos de los problemas fundamentales que 
deben resolverse en la enseñanza de las lenguas vivas para el 
mejor éxito de la misma, integra el escaso número de anteceden­
tes orientadores de la didáctica de la asignatura en la Argentina 
y, casi con toda seguridad, en América. No nos cabe la menor' 
duda que su contenido despertó entre nosotros. vivo interés en 
cuestiones que habían sido ampliamente debatidas en el Viejo 
Mundo, 
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Al señalar cuáles eran los puntos más importantes que de­
ben tenerse presente, reveló lo que para mucha gente aún consti­
tuía un aspecto desconocido de la enseñanza de las lenguas vivas. 
Es de lamentarse que hasta la fecha, esta obra no haya sido 
seguida por otra de mayor aliento en la que su autor estudie 
los mismos problemas más profundamente, principalmente la 
parte relativa a la aplicación de los principios del método en 
el aula . 

A medida que avanzan los años, el éxito del Método Direc­
to se hace más y más notorio según lo demuestra la eficiente 
labor de los egresados de los institutos nacionales de forma­
ción de profesores de lenguas vivas que no desmerece cuando 
no supera ampliamente la de sus colegas de otras nacionalida­
des, y que la creciente demanda de sus servicios confirma. 

No podemos omitir consignar aquí un hecho por demás sig­
nificativo, que pone de relieve el interés que nuestro pueblo 
siente por el estudio del idioma inglés, y demuestra asimismo 
el valor del Método Directo en la enseñanza de las lenguas vi­
vas por el testimonio del mejor de los jueces : el estudiante. 

En noviembre de 1927 se fundó en nuestra capital, por ini­
ciativa de un grupo de caballeros argentinos, una institución 
destinada a "fomentar la difusión de la lengua y cultura ingle­
sa en nuestro país", que se denominó Asociación ArgenPina de 
Cultura Inglesa,. La actividad docente de la "Cultura" o "Cul­
tural Inglesa", según el calificativo difundido popularmente 
hoy, recién se inició en 1929 con un total de treinta y tres au­
las. Lo interesante de este acontecimiento que deseamos desta­
car en est a investigación reside en el hecho que desde el comienzo 
los directores de la nueva institución resolvieron que la ense­
ñanza de la lengua inglesa que se impartía en sus aulas debía 
regirse por los principios que fundamentan la aplicación del 
Método Directo según la orientación de los especialistas del Ins­
tituto Nacional del Profesorado Secundario y de la Escuela 
Normal de Lenguas Vivas, "Juan R. Fernández". Consecuente­
mente la mayoría del personal docente fue reclutado entre los 
mejores egresados de los establecimientos superiores de ense­
ñanza citados. 

185 



El éxito de la Asociación Argentina de Cultura Inglesa fue 
inmediato; sus clases se completaron y los resultados fueron 
tan satisfactorios que año tras año debió aumentarse el núme­
ro de 18:s mismas para responder a la demanda, hasta que final­
mente se impuso la restricción en el ingreso. Nunca había te­
nido en nuestro país éxito semejante una organización creada 
principalmente para la enseñanza de una lengua viva (6

). Cons­
tituye ello el mejor elogio a la excelente organización y serie­
dad de la institución y el más justificado homenaje a la efi­
cientísima labor de los profesores que le dieron vida y al mé­
todo de enseñanza por ellos aplicado: el Método Directo. 

El hecho se repitió con respecto a otro instituto similar 
creado pocos meses después: el lrl;stituto Cultural Argentino 
Norteamericano (conocido popularmente por Jcana)) y en otras 
instituciones menores donde se aplicó el mismo método de en­
señanza; por otra parte no es hoy poco frecuente el caso de 
personas que, deseando iniciarse en el estudio de una lengua, 
se informan ante todo con respecto al método que los profeso­
res aplican en su enseñanza. 

En noviembre de 1933, el profesor Henry Drot de Gourville 
pronunció una serie de tres conferencias en el Instituto de Di­
dáctica de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
de Buenos Aires, de las que sólo se publicó la primera. (7 ). 

Las conferencias constituyeron un resumen de las ideas de­
fendidas por el conferencista en el curso de_ su larga actuación 
como director de la sección Inglés del Instituto Nacional del 
Profesorado Secundario· y representan un nuevo esfuerzo en su 
fructífera labor docente formadora de profesores, para intere­
sar a lo que podríamos denominar "el mundo exterior", en fa­
vor de principios que aún no eran suficientemente conocidos por 
los profesores de la especialidad. 

Por • extraña coincidencia el profesor de Gourville inició su 

(6) La inscripción de alumnos para el año 1943 (en que se redactó 
este trabajo} fue aproximadamente de 4.500; est-a cifra fue creciendo a 
medida que la institución hacía los arreglos indispensables para aumen­
tar su capacidad hasta superarse los 10.000 alumnos anuales. 

(7) Véase Boletln ele la Asociación ele ex alumnas del Profesorado 
en Lenguas Vivas, junio 1941. -
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ciclo de conferencias con la mención de la forma en que se ha­
bían enseñado las lenguas vivas hasta ese año, confirmando as! 
lo que hemos expresado repetidamente en el curso de estas 
páginas: 

Until a few years ago the teachi ng 

of forei_qn lang1iCiges was mainly bas­

ecl on the methocl usecl z,y vrofessors 

of the mother tongne. Even now these 

imitators form, I believe - at least 

in this c01mtry- the majority, ancl 

use the so callecl "granuna,Ucal meth­

ocl" in their teaching. ln spite of 

their repeatecl fail?ires, they are still 

convincecl that a constant cmcl me­

thocliccil grimUng at grammwr, is the 

011ly means by which a lcingua.ge 

may be tanght ancl lear nt. In tl1eir 

Hasta lu'!ce pócos •años la enseñan­
za ele las lenguas vivas se basaba 
principalmente en ei método utili­
zado por los profesores de la lengua 
materna. Aún hoy, estos imitadores 
constituyen, creo - por lo menos en 
este país- la mayorla, y utilizan 
para su enseñanza el llamado "mé­
todo gramatical". Pese a sus reite­
rados fracasos, continúan en el con­
vencimiepto de que la única mane1'a 
de enseñar una lengua está en la 
insistencia constante y met/id1ca en 
la gramática En sus mentes "gra-

min<ls 'gramm.a.r• ancl 'langna.ge' are mática" y "lenguaje" son sinóni-
sy11onymons. (S} mos. (8) 

Lamentablemente no estamos muy convencidos de que aún 
hoy, pese a todas las posibilid'ades de difusión y perfecciona­
miento, la situación haya variado fundamentalmente. 

Le.s tres conferencias ya sea que las consideremos como 
un todo cada una de sus partes son fuente de abundante y uti­
lísimo material para valiosas consideracio1~es práctia,as sobre 
la especialidad. E l contenido pone de relieve una vez más los 
amplios conocimientos y vasta experiencia del conferencista 
tanto desde el punto de vista práctico como del teórico consoli­
dados en su prolongada actividad docente. 

En todo momento resalta la importancia del aspecto ornl, 
vivo y hablado de la lengua que es presentado como la piedra 
angular sobre la que debe construirse toda la enseñanza. De 
aquí las consideraciones sobre la finalidad de la enseñanza de 
las lenguas vivas que habrán de llevar a la concepción de prin­
cipios rectores para la actividad del aula : 

••• • •• ' ••• 1 •• • •• '.' • •• • ' ' . ' • •••• ''. • • ' • • •• ' •••••••••• ' ••••• • • •• • • • • •••• 

( S) op. cit. pág· 97. 
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Let 1¿s consicler the problem as it 
vrn.sents itself to 1¿s, It is lcmgiic¿ge 
we luive to tea.ch, foreign langua.ge, 
nrny be English, French, Ita.lian. 

What is lcinguc,ge ? Don't yon thinlc 
thut since it is language we have 
to tecwh, we shoulcl lwve e¿ clear, 
li,efinite aml correct icleu o/ what 

lcmgna.ge is or o/ whcit constitittes 
lcm.gttc¿ge? The clictionary o/ the 
87){(.nish Acacleniy gives the follow'.ng 
clefini tion: 'Lengua.je : conjunto ele 

sonidos con que el hombre mcmifies­
ta lo que piensa y siente.' Th:s d.efi­
nit;on shoulcl be to 11s whut 'Je 
pe-11se , llo110 je s1üs' was to D escar•­

tes, the starting point o/ all 01w 
lciboiir, the ·inspiring worcls of rtll 
we have to rlo; for in these half, 
clozen worcls onr task is clear/.y cle­
fined, If lcmgiw,ge is the exvression 

o/ oiir tho1tghts <111Cl o/ 01w feeli.ngs, 
it is wi.thout a shuclow o/ doubt om· 
cluty to tecich ow· st·1ulient s to ex­
prass what they think m1Cl what 

they feel -in English, ltalicm or 

w hatever lcmguuge we are training 

them in. This truth is so eviclent 
t hcit it seem.s increclible thcit it has 

tciken so long to cliscovei· mul that 

there are still highly c11.lt1irecl peopl e, 

who deny that this, is t he task 

a.llottecl to the teacher o/ foreign 

lang1mges. I do not by th'is affh·m 

thcit teaching onr stucl.ents to spealc 

a foreign lungiw,ge is or shoulcl bP, 

oiir ultimate aim. It is merelv fl!e 

ahn we have in view in orcler to 

obtwin our 11lthnate pttrpose. This 

ultimate p·urpose w:ll clepencl uvon 

the u~e the stmlent wishes to make o/ 
the Twowle<lge acqttire<l. For i 11stmwe, 

n vupil o/ the commercfol school 

stmUes English or F rench with a 
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Consideremos el problema ta l co­
mo se presenta ante nosotros. Tene­
mos ~ue enseñar una lengua. Una 
lengua extranjera, quizá sea Inglés, 
Francés, Italiano. ¿ Qué es lenguaje? 
¿ No os parece que ya que t enemos que 
enseñar un lenguaje, debemos t ener 
una idea clara, definida y . correcta 
de lo que es o constituye lenguaje? 
El diccionario de la Academia Es­
pañola da la siguiente definición: 
L eng11aje: conj1mto ele soniclos con 

los. q11e el hombre mctni/iesta lo q1te 
piensu y siente" . Esta definición de­
be ser para nosotros lo que "Je pense, 
done je suis" era para Descartes: e! 
punto inicial de toda nuestra labor, 
las palabras inspira doras ele todo lo 
que tenemos que hacer, ya que nues­
tra tarea está claramente definida 
en esta media docena de palabras. 
Si el leng,uaje es la expresión de 
nuestros pensamientos y de nuestros 
sentimientos, no cabe la menor duda 
que nuestra obligación está en ense­
ñar a nuestros a lumnos a decir lo que 
piensan o s ienten en Inglés, Francés, 
Italiano o en cualquier leng ua je que 
le enseñemos. Esta verdad es tan 
evidente que parece increible haya 
tardado tanto t,iempo en ser descu­
bierta y que haya aún personas de 
elevada cultura que se niegan a acep­
tar que est a sea la tarea asignada 
a J profesor de lenguas extranjeras. 
No debe interpretarse por esto que 
yo afirmo que nuestra f-inctliclctd 1í.l­
timct sea o deba ser ensei'iar a nues• 
tros alumnos a hablar una lengua 
extranjera. Es sencillamente el obje­
tivo que tenernos presente con el obje­
to de obtener nuestrn propósito final. 
Este objetivo final dependerá del em­
pleo que el estudiante desea hacer 
del conocimiento adquirido. Por ejem-
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7m:rely practical purvosc whüe the 
secondary school st1ulent <loes so 
with et twofolcl pttrpose: c1ilt1wal and 
vractical. 

Let 1ts mwlyse the defi111ition o/ the 
worcl lcingiuige. May be we shctll 
f incl that the contents cire not exactly 
what they see,n to be cit first sight; 

or that somethi ng whfoh is saicl or 
has not been sa.i<l b1tt is wnderstoocl, 
lms no't been noticecl. 

First o/ ctll we see thctt lcingiicige 
has two ctspects: psychologicctl m1d 
vhysiologicctl. We heme to thinlc o/ 
something or feel something be/ore 

we ccc.n express thctt som.ething. The 
f wnclmnentctl object of lcmgucige ·is, 
therefore, to express what the spea­
ke1· thinks or feels. It is ,nost import­

ant not to forget thi.s fa.et, far -it 
is on this fact or rctther let us can 
-it cixiom, that the greciter mimber 
of the vrocesses of our teaching 
have to be bcised. lf our p1tpils arn 
yo1it11.s, let iis remember thett they 
11either thinlc nor feel li.lce grown ups, 

tha,t they see the world neither c1s 

a litemry mctn nor as et scientist. 
Their horizon, the;r 1vorlcl, whether 
internal or ex ternctl -is f<tr nctrrower 
just as their experience or world is 
m.ore limi.tecl. 

By physiologfoal aspect of l<tn,q1icige 

w e mecin the work of the vocal 
or gans when vroclucing , speech 

so1intls. The so1md,s a.re the raw ma­
terials by mea.ns o/ which we form 

the words whfoh express om· th01tght. 

Is -it useful, is i.t necessciry for the 

professor of langu.age to have et con_ 

scious lcnowleclge o/ the sonmls of the 

tong11.e lle is teaching ? Or is a prctc­

tic</.l b1tt mrconscious Tc110woleclge su-

plo, el alumno de una escuela co­
mercial estudia francés o inglés con 
un propósito puramente práctico, 
mientras que el alumno ele la escuela 
secundaria lo hace con un doble pro­
pósito: culturnl y práctico. 

Analicemos la definición de la pa­
labra lenguaje. Quizá encontremos 
que el contenido no es exactamente 
lo que parece ser a primera vista; 
o que algo que se dice, o que no ha 
sido dicho pero que está sobreenten­
dido, no ha sido observado. 

En primer lugar veremos que el 
lenguaje tiene dos aspectos: psicoló­
gico y fisiológico, Debemos pensar 
en algo, o sentir algo antes de pode1· 
expresar ese algo, El propósito fun­
damental del lenguaje es, por consi­
guiente, expresar lo que piensa o 
siente el que habla. Es de la mayor 
importancia no olvidar este hecho, 
ya que es sobre este hecho, - será 
mejor que lo llamemos axioma- , 
que deben fundamentarse la maym· 
pa1-te de los procesos de nuestra en­
señanza. Si nuestros alumnos son 
jovencitos, debemos recordar que ni 
sienten, ni piensan como personas 
mayores, que contemplan el mundo 
ni como un literato ni como un hom­
bre de ciencia. Su horizonte, su mun­
do tanto el interior como el exterior 
es mucho más estrecho, en la m_isma 
proporción que es más limitada su 
experiencia del mundo. 

Entendemos por aspecto fisiológico 
del lenguaje la función de los órga­
nos vocaJe¡¡ en la producción de los 
sonidos del lenguaje. Los sonidos 
constituyen la materia prima con los 
que construimos las palabras que ex­
presan nuestros pensamientos. ¿ Es 
útil, es necesario que el profesor de 
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fficie11tf Is it necessary that the 
prof~ssor o f language - b e he 
teacher of the mot/iei· tongue, 01· 

of a foreign 011e- should 1cnow the 
11ature of these som1ds, their forma­
tion, in what they differ, the laws 
to which their distribution in the 
"ord a11<l in the sentence obeys? 

This ,mmnia4·y of the twofold as­
pect o/ la n g u et g e psyohological 
cmd 71hysiological; of the con11ec­
tion between the iclea a11d its ex­
pressfon on one ha11d cmd o/ the 

svolcen worcl cmcl its written revre­

sentation on the other, gives us a 
clear notioJ1, o/ wJ1at lctngnage is. 

Onr next step is to enqiiire amd 

fi'lldi out, if vossible, how to acq1iire 

the vower o/ exvressing oiw ideas, 

thcit fa to say, so to spea.lc, to trans­
fonn ideas into sounds. The 11ea.rer 

we'll get to the solution of the pro­

blem, the better we'll w11dersta11Cl the 

11atiwe o/ la11gllí.1,ge cmcl t he more 

efficient sllall we be abl e to malee 
01w teaching. 

una lengua tenga un conocimiento 
conciente de los sonidos de la lengua 
que ensef!.a? ¿ O es suficiente el co­
nocimiento práctico pero inconcien­
te? ¿ Es necesario que el profesor de 
una lengua - sea eHa la materna o 
una lengua extranjera- conozca la 
natura leza de estos sonidos, su for­
mación, en qué se diferencian, las 
leyes que rigen su distribución tanto 
en la palabra como en la oración? 

Este resumen de los dos aspectos 
del lenguaje, fisiológico y psicológi­
co; de la r elación entre la idea y su 
expresión por una parte y de la pa­
labra hablada y su representación 
gráfica por otra nos da una clara 
noción de qné es lenguaje. Nuestro 
próximo paso consistirá en inquirir 
y descubrir, si es posible, cómo ad­
quirir la capacidad de expresar nues­
tras ideas, esto es, por as1 decirlo, 
tra11sformar ideas en soniclos. Cuanto 
más nos aproximemos a la solución 
del problema, mejo1· entenderemos la 
naturaleza <)el lenguaje y más efi­
ciente será nuestra ensef\anza. 

Los extractos que acabamos de leer pertenecen a la pri­
mera conferencia. En la segunda, el conferencista se extendió 
en nuevas especulaciones relativas a la formación de las lenguas 
Y a la importancia de los hábitos lingüísticos en el enfoque de 
los problemas que generalmente se presentan en la enseñanza 
de las lenguas vivas (º). Veamos lo que expresó, por ejemplo, 
con respecto a la tan debatid.a cuestión ·del empleo de la lengua 
materna en el aula; Drot de Gourville tuvo ante todo buen cui­
dado de prevenir a su. auditorio contra cualquier empleo equi­
vocado, o contra cualquier interpretación errónea del lugar d'.e 

(O) Aunque las segunda y t ercera conferencias no han sido publi­
cadas, nos refe1·imos a ellas sobre la base del texto leido por el profe­
sor de Gourville facilitado gentilmente por él mismo pa1·a el caso. 
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la traducción para lo cual procedió a analizar previamente el 
proceso y significado psicológico de la adquisición del vocabu­
lario y del lenguaje como tal: 

... beca11se he, too, has to lecti'n to 

label his ex periences. B1tt unlike the 
chi/cl., whose worlcl of experience is 

just germi:nating, he has a world of 

experiences to which he has alrectcly 

given a. label. In this re-labelling o/ 
his exveriences, our vuvil will be 

compellecl to keev in what psycholo­

g i.sts call 'the l'cwkgrouncl of con­

scionsness' many of the labels he has 

been tcmght to 11.se -he will fincl 
they have no cozinter-pctrt in the 

new lctngitctge. For learning et new 
7anguage clioes, not mean replaci:ng 

one set of la:/Jels by cmother eqitiva­

lent set of lctbels. If it is trne thctt 

la.nguage is the exvression o/ thoitght, 
we must not forget that 01¿¡- wa11 of 

thinldng cmcl consiclering the i·ela­

t-ion that exi¡st,9 'between icleas, as 

well as the orcler i.n which they pre­

sent themselves to our miml, have 

been in a very grea.t measnre moulcl­
ecl by the lcmgua.ge we sveak. More­

over, if we analyse the meaning of 

the i.ncliviclual words which malee nv 

most of the commonl11 11secl exvres­

sio11s, we shall posibly be surprised 

to fincl what utter nonsense they 

exvress. Y.et we 11.se them everyclcty 
o/ 01tr lives without their e ver 

striking 11,s as r-icl.ic1tlous or absurcl. 

Perhaps a, few examples of what 
I mean will make my statement 

clearly 1t11Clerstoocl. Here are a few: 

"Put the light Oltt, plectse!" j "Ttt1'1l 
the light on"; "The fire's gane oitt"; 

" I 'll wincZ. my watch 1tp''; "How do 

... porque él también tiene que 
aprendet· a designar, rotular, sus ex­
periencias. Pero a diferencia del ni­
f\o, cuyo mundo de experiencia sólo 
comienza a germinar, él tiene un 
mundo de experiencias, a las que ya 
ha aplicado un 'rótulo o calificación. 
En este proceso de volver a califi­
car sus experiencias, nuestro alum­
no se verá obligado a mantener en el 
"fondo de su subconciencia" muchos 
de los rótulos que ha aprendido a 
utilizar, pero encontrará que no tie­
nen contra-parte en la nueva lengua. 
Aprender una nueva lengua no equi­
vale a remplazar una serie de rótu­
los- por otra serie equivalente de ró­
tulos. Si . es cierto que el lenguaje es 
la expresión del pensamiento, no de­
bemos olvidar que nuestra manera 
de pensar y de considerar la relación 
existente entre las ideas, así como el 
ordenamiento en que se presentan en 
nuestra mente, ha siclo en gran me­
dida moldeado por la lengua que ha­
blamos. Más aún, si analizamos el 
significado de las palabras - indivi­
dualmente- que integmn la mayo­
ria de las expresiones usadas común­
mente, nos sorprendemos al compro­
bar el total desatino que expresan. 
Sin embargo las utilizamos diaria­
mente sin que nos llamen la atención 
por absurdas o ridiculas. 

Unos pocos ejemplos de lo que 
quiero significar aclararán mi afir­
mación. Aqui tenemos algunas: "Put 
the light out, please!'', "Turn the 
light on"; "The fire's gone out"; 'I'll 
wind my watch up"; "How do you 
do?", "It's •all up!", "Isn't she 
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you do"; It':s all uv"; " I sn't she 

vretty!''. 

The orcler, as I hcwe j1ist sfotecl, 
in which idea¡s flow to 01w minds is 
regulated by habi t; these habits cire 
not of oiir malci11g, but Twve been 
imposecl 1,von tts by the collect ivity 
in the midst •of which we hcwe grown 
iiv. As we cill know 'langiuige is not 
an inclividtial fact, biit a social fact'. 
lVe do not malee oiir own language; 
it is cm instrwment which has been 
shcivecl by m1llions of beings in t11e 
co1,71se of long cent1wies. Each lan­
giiage has an indi.viclu.aUty of its 
own; mul tite more icliomatically we 

svecik it the more it cliffers f1'0m 
any other. The contrast between 

iclioma.tic English, for instance, and 
icliomatic Spanish, is as noticeable 

as thnt o/ a tyvical s11c,nforcl aQ1.il a. 

ty71ical Englishinan. I f a tyvica.lly 
English girl with the idea of vassing 

herself off as S7mnish clressecl herself 

iiv as a Spcmish girl, 110 one woulcl 

be tcilcen in. We woulcl call it mas­
qnerade. The amne happens if we 

attemvt to pu.t 87)(1.nish thonght cli­

rectly into English garb. 1t neecls a 

goocl decil of 'touch i.ng uv' to vass 
mnster. For Svanish m1d English 

thottght ai-e as ciifferent as froin 
chalk to cheese. 

It is inclispensable to emplwsize 

this fcict so tha./, we may not be talcen 

wmwai·es in our teachi11g of the for­

eign icl:'oms, W e shc1ll find at every 

stev and at every stage of our teach­

ing the stmlent's Ungnistic habits 

croppi:ng nv mul trying to imvose 

themselves in his attempts to ex­

vre,ss himself i·n another langnage. 

ln the acquisition of new habits, it 
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Como ya lo he expresado, el or­
den en que nuesti-as ideas fluyen a 
nuestra mente es regulado por el 
hábito; estos hábitos no son produc­
to nuestro, sino que nos han s ido 
impuestos por la colectividad en cu­
yo medio r.os hemos desarrollado. 
Como todos sabemos "el lenguaje no 
es un acto individual, sino un hecho 
social''. No hacemos nuestro propio 
lenguaje; es un instmmento que ha 
s ido elaborado por millones de seres 
en el transcurso de largas centurias. 
Cada leng ua tiene una individualidad 
propia, y cuanto más idiomática la 
forma en que la habla mos más di­
fiere de cualquier otra. El contraste 
entre el ínglés " idiomático" y el es­
pañol "idiomático" es tan perceptib:e 
como la diferencia entre una persona 
típicamente ing lesa y otra lipica­
mente española. Si una señorita t í­
picamente ing lesa se vistiese como 
una española con la intención de 
hacerse pasar como tal, nadie se de­
jaría engañar. Lo calificaríamos de 
mascarada. Lo mismo ocurre si in­
tentamos llevar el pensamiento es• 
pañol directamente al inglés. Le ha­
ce falta una dosis de "retoque" para 
ser aceptable. El pensamiento inglés 
y el español son tan distintos como 
la tiza y el queso. 

Es necesario 1·ecalcar este hecho 
para evitar ser sorprendido en 
nuestra enseñanza del modo pecu­
liar de expresión foráneo. Encontra­
remos que a cada paso de n uestra 
enseñanza, y en cada etapa los há­
bitos lingüísticos del estudiante tra­
t a n ele imponerse frent e a sus inten­
tos ele expresarse en otra lengua. 
Este fenómeno aparece infalible­
mente en el proceso de adquisición 
de nuevos hábitos sea cual sea su 
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matters not of what order, this is 
alwciys bomu~ to occur. lt is for this 
reason that we so strenuotwly object 
to t11e tise of trcmslcttion Clifl a mecms 
to acqui,re a new langiiage, as trans­
lation only reinforces this habit and 
tttterly prevents the sttulent frorn 
ever ac'qiti,·ing Clllt intelli'gen¡t ancl 
correct knowledge of the spirit cmd 
essence of the fore·ign lctnguage, (10) 

naturaleza, Esta es la razón por la 
cual luchamos tan intensamente con­
tra el empleo de la traducción como 
medio de adquirir una nueva lengua, 
ya que la traducción sólo refuerza 
este hábito, y perturba decididamen­
te la lucha del estudiante en procura 
de la adquisición de un conocimiento 
correcto e inteligente del espiritu y 
esencia de la lengua extranjera. 

El trozo transcripto, que pone en claro la objeción que se 
hace al empleo de la lengua materna como medio en la ense­
ñanza de una expresión extranjera y por extensión a la ense­
ñanza del idioma, es la resultante de la cuidadosa consideración 
de las condiciones que rodean al proceso de la adquisición del 
lenguaje tanto en su aspecto de "código social" como en el de 
"actitud social", según la terminología sugerida por Harold E. 
Palmer derivada de la teoría del lingüista suizo Ferdinand de 
Saussure. El mismo tema fue motivo de parte de la tercera con­
ferencia, pero en esta oportunidad el conferencista procuró ase­
gurarse que las ideas expresadas en la oportunidad anterior no 
habían sido interpretadas en un sentido que él no había pen­
sado asignarles. Desterrar la lengua materna del aula signifi­
caría incurrir en un grave error ya que en ciertas y determi- ¡ 
nadas circunstancias su utilización se hace inevitable aún den­
tro de una ortodoxia rigurosa, y rechazar la ayuda que sti empleo 
implica no sería sino incurrir en una lamentable pérdida de 
tiempo y esfuerzo: 

It shoulcl not be declncecl from 
w hat I have saicl, thctt I rnalce it et 
fet ish of explaining everything in 
English ancl eliminating Svanish 
f r om tTie classroom. There are times 

No debe deducil'Se de lo que he 
dicho q u e me aferro ciega mente 
a l principio de explicarlo _t odo en 
inglés y de eliminar el espafíol del 
aula. Hay momentos y ocasiones en 

(10 ) Puede estudia rse esta cu~stión en F. de Sa ussure ; Cours de 
linguistique Générale, Payot P.aris. (Hay traducción en español en edi­
ción Losada, Buenos Ait'es 1945. H. E. Palmer: "This language learning 
business'' Harrap & CQ 1945. H Declacroix: Le langage et la Pensée; 
F. Alean Paris 1930. L. Bloomfielcl, Language, Henry Holt & CQ 1933. 
W. L . Graff: LaI?,guage ancl Languages, D. Appleton & CQ N. Y. 1932. 
L. H . Gray: Founclations of Language, The MacMi!lan CQ N. Y. 1939, etc. 
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mull occasions when Bpanish should 

cmd has to be used. In every division 
there are certa-in nmnber of slow, 

cl1iU boys who only get a hazy iclea 

of what has been exvlainecl in En­

glish and need the Bvan·ish eqn-iva­

lent o/ some vortion or other o/ the 
sentence be/ore they ccm form a 

c lear mental vict1ire. Now when su.ch 

a case presents i tself, 1 th'inlc it is 
the t ecicher' s di ity to helv trieni oy 

g iving them, the Spanish eqiiivalent 

so as to dissivate any doubt existing 

in their minds. But even in such ca­

ses_ the students connect the English 

series of somuls with the iclea; the 

Bvanish worcl has only re inforced 

Uds assocíation b1it making it clearer. 

B?it where the 1ise o/ 871anish beoomes 

·indis71ensable it is fa t h e teach­

ing of grwmnuir; esveoially in the 

eleme-ntary course. The objeot of 

grammatioal explanation is to oall 

the stiident's attention to oertai11 

vrinoiples or habits that govern the 

language 01· to scnne peoulim· devia­

tion from these general vrinoiples. 

It is necessary that these vrinoiples 
shonld dppecir qiiite clear to the 

student's mind. We can make s1ire 

o/ this if we make t~e o/ t he 
language 01w students 1tnderstancl, 

t hat i s their mother tangue. 

que debe recurrirse al español. En 
todo -curso hay un cierto número de 
alumnos más torpes o lentos que 
obtienen una idea un tanto nebulosa 
de lo que se ha explicado en inglés, 
y que necesitan el equivalente es­
pañol de una u otra parte de la 
frase antes que puedan formar una 
r epresentación mental clara. Creo 
que cuando se presenta un caso se­
mejante es deber del profesor ayu­
darlos dando el equivalente español 
de manera que se disipe cualquier 
duda que haya quedado en sus men­
tes. Pero aún en estos casos los es­
tudiantes relacionan la serie de so­
nidos ingleses con la idea; la palabra 
española no ha hecho más_ que re­
forzar esta asociación haciéndola 
más clara. Pero donde el empleo del 
español se hace indispensable es en 
la explicación gramatical, especial­
mente en los cursos elementales. El 
objetivo de la explicación gramatical 
es llamar la atención del estudiante 
hacia ciertos principios o hábitos 
que rigen la lengua o hacia cierta 
desviación particular de estos prin­
cipios genez,ales. Es indispensable 
que estos principios aparezcan cla­
ramente para la mente del estudian­
te. Podemos estat· seguros de esto si 
utilizamos la lengua que nuestros es­
tudiantes entienden, esto es su len­
gua materna. 

El tono de las conferencias revelan sin lugar a duda vas­
ta experiencia y conocimientos en la aplicación de la metodolo­
gía de la enseñanza de las lenguas vivas y muy especialmente 
en la aplicación del Método Directo. Esta circunstancia permitió a 
Gourville suplantar • 1a teoría con oportunos "toques" personales 
frente a un auditorio que, considerado en su conjunto, tenía 
una opinión formada sobre el tema en afinidad con la exposi-

194 

• 

" 

... 



(' 

• 

V 

cíón del conferencista, pero que indudablemente deseaba refor­
zar y ampliar. Su concurrencia no hacía más que demostrar su 
sincero afán de perfeccionamiento, como muy bien lo hizo no­
tal' el profesor de Gourville: 

The / act that you have come to 

listen to me i s a clear proo/ that 

some vro/essors are interested, in 
their pr ofessional wor lc, and are keen 

on g etting information about the 

11 ew e1· methods of modern langitage 

teaching, aiid are read,y to listen to 

cinybocly who has any v iews to ex ­

vress on the s1tbject. It is a very 

vrom ising aml enco1¿raging fact. 

El hecho que hayais venido a es­
cucharme es prueba evidente de que 
algunos profesores están interesados 
en su labor profesional y desean ob­
tener información con r especto a los 
métodos más recientes en la ense­
f\anza de las lenguas modernas, y 
están preparados para escucha r a 
quien tenga a lguna opinión que ex­
presar en la materia. Es un hecho 
prometedor y estimulante . 

El valor didáctico del Método Directo no estaba en discu­
sión y por consiguiente el conferencista no trató en momento 
alguno de convencer a su auditorio sobre las ,ventajas de su 
aplicación. Se propuso simplemente explicar .los fundamentos 
de los principios básicos y la técnica más apropiada para su 
aplicación en el aula. 

Es sensible que las tres conferencias no hayan sido publi­
cadas y colocadas, de esta manera, al alcance de los numerosos 
profesores de lenguas vivas de la capital y del interior del país, 
pues tal difusión habría hallado un eco entusiasta y habría con­
tribuído a la satisfacción de inquietudes muy pi,nderables la­
tentes en quienes no tuvieron la oportunidad de escucharlas, 
todo lo cual hubiera, seguramente, incidido en forma positiva 
en la práctica metodológica de la enseñanza de las lenguas vi­
vas. Podrían asimismo haber constituído la sólida e interesan­
Le base de una literatura especializada casi inexistente entre 
nosotros sobre cuestiones que, necesario es ·admitirlo, no ha11 
recibido toda la importancia que merecen en un adecuado sis­
tema de educación. 

El programa de 1936 ratificó la imposición de la aplicación 
clel Método Directo para la enseñanza de las lénguas vivas, ~e­
gún se lee en las instrucciones incorporadas a ese programa 
para dar a los profesores la orientación que se deseaba impri-
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mir a la tarea del aula y asegurar la conveniente uniformidad 
y efectividad didáctica. Veamos algunos extractos de los cap!í­
tulos que componen estas instrucciones: • 

Finalidades: Es 1de imprescindible necesidad que el 
profesor a cargo de un curso de inglés ( 11), tenga una 
noción clara y precisa del papel que }la sido llam?,do a 
desempeñar. 
...................... '' .................... . ..... . 

La limitación de finalidades que esta escasez de tiem­
po impone podrá menos aún ser de tal naturaleza que 
justifique la convicción de algunos profesores para quie­
nes el inglés que enseñamos ha de servir sólo para que 
el alumno, una vez llegado a la Universidad, pueda leer 
libros escritos en esa lengua. 

Si tal fuese nuestro objet.o, ocioso sería perder tiem­
po en la enseñanza de la pronunciación de ese idioma, 
y el método que emplearíamos no diferiría del que se usa 
en el estudio de una lengua muerta. 

Muy al contrario, las disposiciones ministeriales re­
ferentes a la selección del profesorado se inspiran en el 
propósito de que la enseñanza del inglés capacite, en lo 
posible, para la posesión de un conocimiento completo e 
íntimo del idioma, para abrir ante el alumno más amplios 
horizontes espirituales y darle el conocimiento d'e otras 
gentes y naciones, para proporcionarle la base, al menos, 
de futuros estudios del idioma que le permitan obtenel" 
informaciones de primera mano acerca de la vida, la 
cultura, la literatura y el arte de otras naciones. 

Por otra parte, en institutos democráticos de cultu­
ra general como son los Colegios Nacionales, los estu­
dios del inglés se introducen con la mira de que ese idio­
ma sea usado en la vida social y, como auxiliar util~si­
mo, en la actividad comercial. Todo ello aparte de la 
ejercitación que ofrece a la mente desde que el uso co-

( 11) Las observaciones e instrucciones preparadas por la Comisión 
Redactora de este programa de Inglés son válidas para el prog ra ma de 
Francés, ya que en este último se incluyó la siguiente, Nota: Las ins truc­
ciones dadas para la enseñanza del inglés por la Comisión que acaba de 
redactar los programas pa1-a los Colegios Nacionales, Liceos y Escuelas 
ele Comercio pueden ser eficiente gula para la del francés ,con la excep­
ción de la importancia que se da a la fonética, la que sólo se empleará 
como auxiliar de pronunciación. "Programas de Francés. Inspección Ge­
neral de Enseñanza. Año 1936. 
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rrecto de un idioma supone una labor previa de obser­
vación y disciplina . 

METODO DE ENSE:&ANZA: . . . ......... .... .. . 
La adquisición de un idioma no es una ciencia, es 

un arte y como tal debe ser encarado. Debe, pues, ser 
adquirido con la práctica, por su uso constante, es decir 
hablándolo. Llegamos así a lo que se conoce bajo el nom­
bre de Método Directo, pues es una de sus característi­
cas qu~ quien enseña te.niendo en cuenta sus principios 
lo hace dfrectwrnente en el mismo idioma. 

Aunque en nuestro mundo docente todavía circu­
lan opiniones que ponen en tela de juicio la eficacia del 
Método Directo, el voto unánime que obtuvo en el Con­
greso Internacional de Lenguas Vivas reunido en París 
en el año 1927, y en los que le sucedieron anualmente 
desde entonces hace que su mérito no pueda ya ser ob­
jeto de controversia. 

El certamen lo calificó de natural y científico : na­
tural por que primero enseña a hablar y luego a leer y 
escribir, y científico porque satisface a la psicología y 
a la pedagogía genética. E stá probado, y en parte por 
la experiencia realizada en nuestro país, que este mé­
todo supera a cualquier otro en resultados y beneficios 
intelectuales. 

Ningún otro método tiene la virtud de dar tanto 
movimiento y vida a una clase. El elemento de interés 
proporcionado por ejercicios orales, conversación. anima­
da y resúmenes escritos, introduce en la enseñanza un 
factor pedagógico de gran valor. 

Continúa el programa considerando diversos puntos rela­
cionados con la aplicación del método directo, llegando dentro 
del mismo capítulo a t ratar la traducción y el empleo del libro 
de texto, que luego se han de repetir en capítulo aparte : 

En una palabra, el Método Directo consiste en utili­
.zar todo el t iempo de que se dispone para el estudio de 
la lengua extranjera, ahorrando así el que con otros mé­
todos absorbe la lengua materna en explicaciones y tra­
ducciones. Estas no son empleadas como un fin en sí 
mismas, sino cuando el profesor desea asegurarse que 
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algunos errores leves, sobre asuntos de la vida diaria, 
oralmente o por escrito; 3Q) ser capáz de leer textos fá­
ciles con provecho directamente; 4Q) ser capaz de leer 
con provecho textos más difíciles, literarios o científicos, 
con ayuda del diccionario. 

Estos objetivos deben ser considerados como míni­
mos y es indispensable que tanto el profesor como el 
alumno se esfuercen por lograrlos, pues ellos constitu­
yen la base sólida sobre la que el estudiante podrá ela­
borar su perfeccionamiento ulterior, de acuerdo con la 
orientación futura de sus actividades o estudios. 

M]}TODO DE LA ENSEÑANZA: .............. . 
Llegamos así a lo que se conoce por Método Direc­

to, es decir el método que tiende a transformar el idio­
ma en instrumento activo de expresión propia; su ca­
racterística está en que quien lo aplica, desarrolla su en­
señanza en el mismo idioma, aunque en las formas más 
modernas del método no se excluye el empleo de la len­
gua materna, especialmente en los comienzos del apren­
dizaje. El empleo de la lengua materna debe limitarse, 
sin embargo, a lo imp_res(?indible. Ningún otro método 
tiene la virtud de dar a la clase tanto movimiento y vi­
da. El elemento de interés proporcionado por la ejerci­
tación oral, la conversación animada, las descripciones, 
resúmenes, etc., introduce en la enseñanza, un elemento 
de gran valor psicológico. 

Es sabido que el Método Directo ofrece las siguientes ca­
racterísticas: 

~ºº 

a) Práctica oral permanente en el idioma extranje­
ro con intervención constante del oído y órganos 
motores de la fonación. El empleo de la lengua 
materna, inevitable en los comienzos, se reduce 
poco a poco hasta ser eliminado por completo 
rápidamente; 

b) Adquisición de un vocabulario vinculado a las 
actividades diarias normales de los alumnos, me­
diante la relación, lo más directa posible, con 
las cosas y una participación personal en acti­
vidades reales o figuradas a base de conversa­
ción entre el profesor y los alumnos y de estos 
entre sí. Uso constante del vocabulario aprendi-
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do, oralmeJ1te o por escrito, sin traducciones in­
necesarias; 

c) Introducción sistemática y gradual de las nuevas 
formas gramaticales y de construcción; 

d) Oportunidad para que el alumno se exprese es­
pontáneamente. 

En una palabra, el Método Directo aprovecha todo 
el tiempo \de que se dispone para el estudio de la len­
gua extranjera, ahorrando así el que con otros métodos 
absorbe la lengua materna para explicaciones y traduc­
ciones . 

Aunque el libro de texto desempeña una función im­
portante en el desarrollo de la enseñanza de un idioma 
extranjero por la labor de selección y de graduación que 
su preparación supone, es menester recalcar que el alum­
no debe aprender del profesor y no del libro. Aquel es 
el centro ah'ededor del cual debe girar l.a actividad del 
aula; el libro de texto no es sino un elemento eficaz. de 
ayuda que complementa la labor del profesor y hace más 
fácil 1'1.a tarea de preparación del alumno. 

Pronunciación: El fundamento del aprendizaje de 
un idioma está en la correcta comprensión del valor del 
sonido y en la habilidad para emitirlo en forma fácil y 
correcta. Débese insistir, pues, en la imitación por par­
te de los alumnos, de los sonidos que el profesor articu­
la, de la inflexión de su voz, del vocabulario que emplea 
y lde los asuntos que trata en sus conv:ersaciones con 
ellos. 

E l idioma se resuelve en sonidos, estos se combinan 
para formar palabras que encierran conceptos y estas 
a su vez combinan en oracio.nes que expresan ideas. El 
sonido es el elemento esencial del idioma y como tal de­
be ser dominado desde el comienzo. 

La práctica de incorporar un capítulo de "Instrucciones" 
aclaratorias al programa y como expresión de la orientación 
que el Ministerio de Educación desea dar a la enseñanza de las 
lenguas vivas en los establecimientos de su jurisdicción nos pa­
rece acertada y debería producir resultados beneficiosos, tanto 
por la calidad como por la uniformidad de la labor a desarro­
llarse. 

Cabe expresarse, sin embargo, que el propósito sólo ha si-

201 



t 

.J 

~ 

Nos encontramos ahora en situación de pasar revista bre­
vemente a nuestro trabajo. Hemos visto que las lenguas extran­
jeras se estudiaron entre nosotros desde los primeros años pos­
teriores a la Revolución de Mayo. Vimos luego, a través de di­
versos documentos, cóq10 se manifestaba el descontento ante 
los deficientes resultados de una enseñanza que se hacía des-
cansar en el aprendizaje de la gramática y la traducción. En 
algún caso se hizo notar la importancia de "vivir" la lengua 
que se. estudia pero la voz no fue escuchada. Vimos, por fin 
cómo fue tomando cuerpo la idea de la necesidad ineludible de 
formar al profesor especializado para la lección de lenguas vi­
vas; en una palabra, hemos visto cómo se fue formando la men­
talidad que oportunamente habría de recibir al Método Directo 
como solución positiva para un problema de trascendencia. Por 
otra parte los cambios en los programas de estudio indicaban, 
significativamente, que se buscaba una orientación para la cual 
no se encontraba el punto de referencia adecuado. 

Finalmente, hemos presenciado cómo la creación del pri­
mer Instituto Nacional para la formación de profesores espe­
cializados para la enseñanza de las lenguas vivas siguió muy 
de. cerca a la aparición del Método Directo ien nuestro país, cu­
ya aplicación fue, asimismo, recomendada por el Ministro del 
ramo en la misma. época. 

La acción conjunta y coincidente de todas estas circunstan­
cias de~ió ser causa más que suficiente para provocar un me­
joramiento notable y definitivo en los resultados apreciables 
de la enseñanza de las l_enguas extranjeras en nuestros colegios 

. y escuelas. Sin embargo, aún cuando no es difícil señalar ·un 
progreso sensible en algunos establecimientos, ese progreso está 
muy ,lejos de haber alcanzado el nivel y extensión: que tendrí.a­
mos r azones para esperar. El mejoramiento experimentado se 
debe, justo es reconocerlo, más al esfuerzo individual y aislado 
de algunos profesores, que a la acción concertada e11 el conjun-
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de la psicología del lenguaje que puede ser llevado eficazmente 
y de inmediato a la práctica del aula. 

1<a tarea primera debe ser pues asegurar la apropiada for­
mación de los docentes especilizados en la enseñanza de las len­
guas vivas, de acuerdo con las reales necesidades del país, tan­
to por su número como por su calidad, facilitar su acceso in­
mediato a la cátedra en las mejores condiciones y promover la 
uniformidad de criterio de enfoque de las cuestiones ·que el 
adecuado cumplimiento de la labor supone. Lo demás será la 
lógica consecuencia de lo anterior. 

La tarea de convepcer a las personas -cualesquiera ellas 
sean- sobre la conveniencia de ajustar la enseñanza de las len­
guas vivas a principios básicos de orientación metodológica 
puede considerarse terminada. Quienes nos precedieron ganaron 
la batalla para nuestro usufructo. 

Queda para nosotros la labor de refinamiento del procedi­
miento, de la técnica adecuada, de la aplicación de los adelan­
tos científicos modernos para el más efectivo aprovechamiento 
de los e_sfuerzos - tanto del profesor como del alumno- y la 
reactivación e intensificación de un movimiento de difusión que 
coloque a la enseñanza de la asignatura en el nivel que le co­
rrespon~e de acuerdo con la reconocida capacidad de los jóve­
nes docentes que egresan de nuestros institutos de formación 
de profesofos. 
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